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PREFACIO 


La mayor amenaza contra el futuro del mundo es la religión.Las armas 
nucleares,el terrorismo, S.A.R.S (Síndrome Respiratorio severo y 
sumamente peligroso), gobiernos cambiantes, golpes de estado de 
origen militar, y el “AIDS” (Síndrome de Inmunodeficiencia 
Adquirida) son simplemente herramientas utilizadas por la religión. 
Ha habido más guerras en nombre de la religión que por cualquier 
otro motivo. Millones de personas han fallecido durante más de los 
últimos 2.000 años bajo la destructiva mano del ardor religioso. La 
pasión religiosa mal posicionada y mal conducida ha provocado 
heridas históricas, tales como las Cruzadas, la Inquisición, purificación 
étnica y el horror del Holocausto. 


¿Por qué la religión es tan poderosa y controladora? ¿Por qué es más 
poderosa que la política, las fuerzas armadas, y el avance científico? 
Porque la religión no es tan solo un factor social, cultural, político o 
ideológico; si no que encuentra su poder en los aspectos personales del 
alma del individuo. Dentro del alma, descubrimos la fuente de 
motivación personal, que forma las percepciones y el comportamiento. 
El hombre está más dispuesto a morir a causa de su religión que por 
razones políticas, sociales o ideológicas. 


La religión es tan antigua como la humanidad, encuentra sus raíces 
durante los periodos de cesación privados del espíritu humano. Cada 
cultura, sin importar cuán antigua fuere o sin tomar en cuenta el 
tiempo en que hace que ha desaparecido, ha desarrollado alguna 
forma de práctica religiosa que intenta satisfacer un vacío elusivo en 
lo más profundo del alma humana que solloza por una razón, un 
propósito, una importancia. Para la humanidad, la vida sobre el 
planeta tierra no ha sido más que una larga y tediosa marcha por el 
camino del tiempo, con cada generación buscando algo que no puede 
definir. Las largas cadenas de civilizaciones han dejado innegables 


huellas en las páginas de la historia — 


evidencias para nuestra generación que demuestran que la búsqueda 
continúa. Desde los secretos grabados en las paredes de antiguas 
cavernas hasta los fabulosos monumentos arqueológicos construidos 
como vestigios de los grandes imperios, el hombre marcha en su 
búsqueda por hallarse a sí mismo y darle sentido a su mundo. Los 
viajes del hombre a través 7 
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de este mundo han producido un tapiz de prácticas e ideologías 
religiosas que tan solo sirven para crear más problemas de los que 
pueden resolver. 


Una breve mirada a nuestro mundo moderno, sofisticado, 
tecnocrático, era del ciberespacio de hoy en día, puede resultar en una 
fuente de miedo, depresión, desánimo, inseguridad, e incertidumbre. 
Desde el mundo arcaico del hombre de las cavernas y de los cazadores 
en hábitats despoblados y, a través de la sucesión progresiva de 
culturas agrarias, hasta el advenimiento de la revolución industrial 
conducente a la era científica del post-modernismo y la era de las 
computadoras, no estamos aun mejor ni somos diferentes de nuestros 
viejos ancestros. 


La única diferencia parece ser la sofisticación de nuestras 
herramientas y armas. Somos más inteligentes pero no más sabios, 
vivimos más pero no de un modo más saludable; tenemos más pero 
disfrutamos menos; podemos ir hasta la luna, pero no podemos llegar 
a nuestro hogar y encontrar una buena familia; tenemos acceso a más 
información pero sabemos menos acerca de la vida. Trágicamente, 
protegemos a las ballenas, pero matamos a nuestros niños; mejoramos 
la calidad de nuestros alimentos, pero producimos esfuerzos menos 
saludables para nuestro consumo; tenemos más religión pero menos 
amor; y culpamos a otros por nuestras elecciones mientras buscamos 
en nosotros mismos soluciones a problemas que nosotros mismos 
hemos creado. 


El siglo XXI parece carecer de una certidumbre mayor a todos los 
siglos anteriores de la historia. El planeta tierra gira alrededor del 
sistema solar como una nave espacial sin brújula a medida que viaja 
por el curso de la autodestrucción. Durante esta marcha de 
humanidad, la misma ha inventado y desarrollado una variedad de 
sistemas y estructuras sociales en su intento por aferrarse a las 
realidades de la vida en nuestra nave espacial global. A través de los 


siglos, hemos observado la creación de una variedad de sistemas 
gubernamentales incluyendo semidioses, dictadores, monarquías y 
tiranías, así como también, las teorías y prácticas del socialismo, la 
democracia, el comunismo y el imperialismo. Cada una de ellas, ha 
tenido la oportunidad de intentar mejorar la vida y “humanizarla” en 
nuestro gran planeta. Sin embargo, en vez de disminuir, las guerras 
han incrementado, las armas de destrucción masiva se hallan más 
disponibles que nunca, y el temor por la salvación y la seguridad es 
mayor de lo que ha sido jamás en el transcurso de la historia. Todos 
los gobiernos — aun la mejor forma que hemos desarrollado, la 
democracia — no han tenido éxito respecto a la realización el mundo 
que seguimos buscando. 


Dos de las más grandes tragedias de nuestra historia moderna fueron 
la Primera Guerra Mundial y la Segunda Guerra Mundial, donde 
millones de personas perdieron sus vidas en manos de habitantes del 
mismo planeta. Con posterioridad a la Primera Guerra 8 
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Mundial, distintos líderes se reunieron e hicieron la promesa de que 
no sucedería nunca más. 


Crearon la Liga de las Naciones, una organización dedicada a 
promover la paz mundial y a iniciar soluciones razonables para los 
conflictos humanos. Sin embargo, ese sueño terminó con la explosión 
de la Segunda Guerra Mundial. 


Con posterioridad a que el conflicto terminara, los líderes mundiales 
asumieron un segundo compromiso, determinando una vez mas que 
jamás permitirían que la humanidad se involucrara en las garras de la 
muerte de una guerra internacional. Este compromiso dio como 
resultado la creación de las Naciones Unidas, entidad internacional 
dedicada a otorgar y mantener la paz alrededor del mundo. No 
obstante, desde la formación de las Naciones Unidas, se han batido 
más guerras que las ocurridas con anterioridad a su creación. Hoy en 
día, mientras las guerras siguen haciendo estragos en nuestro planeta, 
las Naciones Unidas, junto a su propósito y utilidad, se hallan bajo un 
serio escrutinio. 


Me resulta irónico que la mayoría de las guerras y tensiones actuales 
sean producto de la religión o bien, estén fuertemente influenciadas 
por la religión. ¿Adónde nos dirigimos a partir de aquí? ¿Cuál es la 
respuesta? ¿Por qué no podemos tan solo vivir juntos? ¿Por qué la 
humanidad está frustrada? ¿Por qué nuestras culturas siguen 


chocando unas con otras y por qué nuestros niños se matan los unos a 
los otros en las calles? 


Estas son las preguntas que este libro intenta responder. La solución a 
nuestro dilema se encuentra en alguna parte en medio de nuestra 
búsqueda. Tiene sentido dar como conclusión que si nuestro mundo 
no tiene respuestas a las preguntas que formula o soluciones a los 
problemas que crea, luego, sería sabio echar una mirada a otro mundo 
para obtener ayuda. Redescubriendo el Reino responde a esta 
proposición en particular. No me estoy refiriendo a la noción de un 
lugar en el cielo extraña, impráctica, ilusionista, metafísica, sino a una 
solución razonable, tangible, humanamente amistosa que responde no 
sólo a nuestros deseos intrínsecos acerca de la vida aquí en la tierra 
sino que va más allá de ello. 


Este libro es acerca de ti y de tu pasión por entender la vida. Es acerca 
de tu búsqueda de control sobre tus circunstancias y tu destino. Es 
acerca de vivir la vida al máximo y acerca de reconectarse con tu 
propio yo. Tú no has sido creado solamente para existir sino para vivir 
una vida plena e importante. Este libro se refiere a esa vida — ¡tu vida! 
Únete a mí mientras buscamos descubrir una realidad alternativa al 
final de la larga búsqueda del hombre por encontrar la verdad. 
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PRÓLOGO 
EL TESORO ESCONDIDO 


La anciana dama estaba vestida con lo que lucía como si fueren siete 
vestidos.Sus dedos quedaban expuestos a pesar del hecho que estaba 
usando un par de guantes gastados. Empujaba un viejo carrito de 
compras que daba testimonio que significaba su casa rodante, y vivía 
a la merced de los elementos. Su rostro mostraba el desgaste 
producido por la acción del tiempo en su vida. Se doblaba hacia 
delante, mirando en un barril de basura, buscando restos de comida 
que habían sido descartados por los más afortunados de la sociedad. 


Repentinamente, salió desde un barril y gritó, “Lo encontré. ¡Lo 
encontré!”. Entre su dedo pulgar y su índice sostenía la perla más 
hermosa. 


Corrí hacia ella y le pregunté si podía ayudarle. Sonrió y se negó con 
la cabeza con una seguridad que yo no esperaba de alguien como ella. 
Luego, comenzó a contarme la historia de su vida que aun hoy me 
sigue impactando. 


Me contó que había nacido dentro de una familia con riqueza y que su 
abuelo había dejado un tesoro para ella antes de que ella naciera. 
Durante su infancia, un incendio había destruido su hogar familiar, el 
cuál había estado alguna vez el sitio dónde el barril de basura se 
hallaba ahora. Resultó que su familia lo había perdido todo, 
incluyendo la cómoda donde su abuelo había colocado el tesoro. 
Muchas de las personas que conocían su historia le donaban ropa y 
restos de comida. Pero ella decía que creía que si alguna vez 
encontraba ese tesoro, cubriría todas sus necesidades y podría volver a 
comprar la propiedad perdida por su familia y reconstruir el hogar 
familiar que había sido destruido. 


Hoy era su día de suerte — había encontrado el tesoro. Durante 
muchos años, tan solo había oído hablar del tesoro y tenía las 
descripciones respectivas, pero ahora realmente lo tenía. Su vida 
cambió ese día, y su búsqueda terminó. Recuperó su estatus y posición 
en la vida y abandonó todas las luchas de su vida por encontrar dicho 
tesoro. 


Era una perla. Que vosotros podáis encontrar vuestra propia perla en 
estas páginas. 
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EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 13:44-47 


El Reino de los cielos es como un tesoro escondido en un campo. Cuando 
un hombre lo encontró, lo 


escondió nuevamente, y luego, en estado de gozo, 

fue y vendió todo lo que tenía y compró ese campo. 
Nuevamente, el reino de los cielos es como un 

mercader que busca perlas finas. Cuando encontró 

una de gran valor, se fue y vendió todo lo que tenía y la compró. 
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“Una idea es más ponderosa que una armada” 


INTRODUCCIÓN 


No existe nada más poderoso que una idea.Las ideas fueron creadas y 
actualmente controlan el mundo en el que vivimos. Cuando una idea 
es concebida se denomina pensamiento; cuando un pensamiento es 


concebido se denomina concepto. Los conceptos son los materiales que 
constituyen los sueños y sirven a modo de sustancia para vivir e 
interpretar la vida. Todo lo que los humanos han hecho o inventado 
fue inicialmente precedido por una idea. De hecho, las invenciones 
son frecuentemente denominadas como 


“el ingenio” de un individuo. En esencia, la mente puede estar 
impregnada de ideas que se desarrollan en conceptos que, a su vez, se 
tornan en visiones que producen la realidad. 


Los conceptos son tan necesarios para la vida como la sangre lo es 
para el cuerpo.Tal vez,esto es lo que el gran rey Salomón quiso 
transmitir cuando escribió hace más de 3.000 años, “Un hombre es lo 
que piensa que es” . Tú eres y te transformas en tus conceptos. Los 
psicólogos describen nuestro valor y la estimación de nuestra vida 
mediante el concepto de nuestra “auto estima”. 


Los conceptos incrementan su valor a medida que consideramos 
nuestra percepción e interpretación de la vida. La comunicación 
humana está exclusivamente pendiente de los conceptos. Sólo 
podemos comprender la vida hasta el grado en que nuestros conceptos 
sean correctos. De hecho, el propósito y objetivo de la comunicación 
es el de transferir vuestras ideas y conceptos desde vuestras mentes 
hacia la mente de los otros. Por lo tanto, la comunicación sólo es 
exitosa cuando los conceptos del remitente son recibidos con exactitud 
y comprendidos apropiadamente por el receptor y viceversa. 


Si tus ideas son erróneas, tus conceptos son erróneos, y 
consecuentemente, tu compresión será inexacta e incompleta. Sólo 
puedes comprender correctamente si tus conceptos se encuentran 
alineados con tus ideas y tus ideas deben basarse en la verdad 
dinámica de Dios. El concepto original está siempre en la mente del 
remitente. Este estado del proceso del pensamiento se denomina 
“precepto”. Simplemente, un precepto es “una idea original”. Por lo 
tanto, a los fines de comprender el concepto original, tú debes tener 
una clara comprensión de los preceptos del mensaje del remitente. La 
clave de la comprensión radica en los preceptos y conceptos. El error 
es producto y resultado de lo que se denomina “mala concepción”. En 
realidad, el receptor mis interpretó el concepto del remitente. 
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Este libro no tendría éxito en su propósito e intento si yo no logro 


transferir exitosamente mis preceptos, conceptos, ideas, y 
pensamientos a vosotros, los lectores. Procedamos pues a explorar los 
conceptos críticos que conducen a la respuesta a la búsqueda de 
significado por parte del hombre. 


LA EXTENSA BÚSQUEDA DE UN IDEAL 


Desde el principio de los tiempos y en todas las generaciones, el sueño 
de una sociedad utópica ha motivado y sustanciado la pasión de la 
humanidad, produciendo culturas altamente desarrolladas y sistemas 
sociales a medida que se dirigían hacia sus objetivos. La fuerza 
conductora y el deseo de un mundo perfecto, halla su forma en todas 
las civilizaciones y ha sido la fuente de inspiración que ha conducido a 
la invención de ideas filosóficas, infraestructuras sociales, y aun 
religiones, todas ellas teniendo algún tipo de impacto en nuestras 
comunidades contemporáneas. Esta fuerza se centraliza en la 
búsqueda de un ideal por parte del hombre. 


La pasión por este ideal ha producido en muchas culturas antiguas el 
sueño de una visión mesiánica. Esta representa la creencia que en 
algún lugar, en algún futuro distante, desde un lugar desconocido, una 
persona vendría y proporcionaría las respuestas a todos nuestros 
problemas. Establecería el “mundo ideal” libre de dolor, de odio, de 
temor, de pobreza y de otros males sociales —- un mundo de paz, amor, 
gozo y armonía entre toda la humanidad. 


Esta búsqueda y deseo de un mundo idílico es la fuente del desarrollo 
del concepto denominado “ideología”. La ideología es la energía más 
poderosa que ha impactado las vidas de las personas por más de miles 
de años y continúa sus efectos hasta la actualidad. Una ideología es la 
formulación de ideas y pensamientos que han sido ponderados, 
desarrollados, refinados, definidos y formalizados. Estas ideas también 
están definidas como filosofía, o “un modo de pensar”. Algunas de 
estas “ideas formalizadas” han producido “escuelas de pensamiento”, 
las cuáles se tornaron en los fundamentos de premisas uréticas e 
ideológicas para la creación de sistemas de comunidades gobernantes, 
sociedades, ciudades, naciones, y el mundo. Desde un punto de vista 
negativo, algunas de estas ideologías han sido la fuente de injusticia, 
destrucción, opresión, pobreza masiva, depresión y terror social. 


Estas ideologías han ostentado una variedad de rótulos, y a través de 
miles de años, han emergido, se han desvanecido, y vuelto a emerger 
en generaciones sucesivas. Algunos de estos rótulos resultan bastante 
familiares aun en nuestra generación: imperialismo, socialismo, 

comunismo, dictadura, humanismo, deísmo, democracia, monarquía, 


y vivencia comunal. 


Muchas de estas ideologías han sido probadas, revisadas, integradas, 
revividas, y han constituido la fuente de muchos experimentos 
sociales. 


No obstante, no importa lo mucho que el hombre haya intentando 
recrear su mundo, el regocijo de su esperanza y el deseo de “utopía” 
aun lo elude. Nuestros más recientes intentos han conducido al 
advenimiento de la ideología de la “libertad individual” y del 
admirable concepto de “autodeterminación” y “una sociedad justa”, lo 
cuál ha sido denominado por nuestra civilización moderna como 
“ideal democrático”. A pesar del hecho 16 
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que esta constituye la forma más civil de un gobierno nacional y de las 
relaciones sociales dentro de una sociedad, aun no ha podido 
manifestar la utopía soñada por sus fundadores. 


La motivación e inspiración para el logro de una sociedad civil y un 
ideal democrático es el concepto de “libertad”. La búsqueda de la 
libertad personal es el motivador más fuerte en lo que respecta a la 
conciencia social occidental. Este deseo de ser libre, a los fines de 
perseguir los sueños personales y de maximizar el potencial personal, 
es el fundamento del ideal democrático y es considerado como el 
estándar final de una sociedad libre. Sin embargo, las sociedades y 
comunidades que han probado este noble experimento de “libertad” 
aun se hallan plagadas por las inconsistencias de la inequidad, 
racismo, prejuicios, injusticia, corrupción, celos, sospecha, 
competición, abuso, negligencia, y una clara disparidad entre lo que 
“se debe tener” y lo que “no se debe tener”. 


Finalmente, la humanidad se ha transformado en prisionera de su 
propia búsqueda de la libertad. 


LA FUENTE DEL DESEO 


He tenido el privilegio de viajar a 70 naciones y de haber trabajado 
con cada raza, cultura, clase socio-económica, y grupos religiosos y 
políticos, y aun estoy asombrado frente al hecho de que en cada una 
de estas sociedades, la búsqueda es la misma. De hecho, he llegado a 
la conclusión que todos somos iguales y que buscamos lo mismo. Lo 
que nos hace diferentes es la forma y los sistemas que implementamos 
y desarrollamos para encontrar lo que buscamos. Simplemente, toda la 
gente es igual y busca las mismas respuestas a las mismas preguntas. 


Hace unos pocos años, recibí un regalo de algunos amigos procedentes 
de un país lejano con quienes había tenido la oportunidad de trabajar. 
Su cultura y su historial social eran diferentes de los míos. Me habían 
escuchado hablar sobre el tema de la búsqueda del hombre relativa al 
hallazgo de un significado y propósito en la vida. El regalo que me 
dieron era un hermoso e increíble libro con un título que aun está 
plasmado en mi mente después de 20 años. El nombre del libro era 
“The Long Search”(La Larga Búsqueda). Me sentí intrigado tan solo por 
el título pero, me sentí aun más placenteramente sorprendido por su 
contenido. 


Se ha convertido en uno de mis libros favoritos de mi biblioteca 
personal. 


El libro describía la historia de la invención, el desarrollo, el 
refinamiento, y las prácticas de todas las religiones del mundo. Las 
fotos capturaron mi imaginación, el texto aumentó mi apreciación 
respecto a la compleja naturaleza de las religiones, y la investigación 
que proporcionaba respecto a la comunidad de la familia humana. En 
la parte más vital del libro se hallaba el concepto de que todas las 
religiones son un resultado de la búsqueda del hombre de un Ser 
Supremo - identificado como “Dios”, “divinidad”, o cualquier otra 
palabra que uno elija para completar el espacio en blanco. La religión 
es el intento del hombre por responder a su deseo de encontrar alguna 
clase de relación significativa, posiblemente íntima con el Ser 
Supremo, a medida que busca encontrar algún significado razonable a 
su vida. 


Esta búsqueda humana de una Realidad Final es natural y común a 
todas las culturas humanas — aun los autoproclamados ateos 
inherentemente creen que, al menos, existe alguien 17 
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o algo en quién o en qué creer. Aun en las sociedades más primitivas, 

hallamos esta expresión de deseo por buscar, encontrar, y comprender 
a un Ser Supremo tal como está demostrado en la creación, desarrollo 
y práctica de algunas formas de religión. 


Sin embargo, la pregunta nos confronta: ¿dónde se ha originado este 
deseo natural de buscar un poder superior? Esta irritación de la 
búsqueda interna del alma - que debe haber una razón y un designio 
para el universo y la creación — debe tener un origen. La 


“larga búsqueda” de la realidad obviamente implica que algo se ha 


perdido. No es posible buscar la nada. Por lo tanto, es mi contienda 
que la misma naturaleza de la búsqueda del alma del hombre indica 
que algo que había poseído previamente se ha perdido. 


También parece ser que este deseo de buscar no es una opción sino 
una necesidad. 


La búsqueda es personal como así también masiva. Tal vez, la mejor 
manera de encontrar lo perdido y lo que estamos buscando sea 
identificar cual es la necesidad o el deseo. Por ejemplo, la sed implica 
la necesidad de agua, el hambre implica la necesidad de comida, y el 
cansancio implica la necesidad de descanso. 


Entonces podemos identificar qué es lo que nos falta mediante lo que 
naturalmente deseamos y de ese modo, reconocemos nuestra 
necesidad. Debatiremos esta necesidad de la humanidad en capítulos 
posteriores. No obstante, es importante, por lo menos, reconocer su 
existencia y poderoso control sobre toda la humanidad y también, 
apreciar que esta profunda necesidad controla y dicta el 
comportamiento del hombre, tanto individual como masivamente. 


IDENTIFICANDO LA NECESIDAD 


He pasado más de 40 años estudiando e investigando este fenómeno, 
en principio a modo personal y luego también a modo de un 
compromiso de por vida para ayudar a otros a encontrar algunas 
respuestas a su dilema. He llegado a la conclusión que el objetivo 
común a todo ser humano es la búsqueda de poder, el deseo de poseer 
la habilidad de controlar las circunstancias y el destino personal. Sé 
que este concepto puede impresionarlos y tal vez provocar que se 
ubiquen en un estado de negación. La mayoría de nosotros no 
quisiéramos admitir que deseamos algo tan aterrador como el poder, 
pero la realidad es que este es el deseo básico de todo corazón 
humano. 


Cuando utilizo la palabra poder, no me estoy refiriendo al control 
sobre la gente de naturaleza tiránica, opresiva, dictadora, sino a la 
habilidad de controlar las circunstancias y entorno personales. Es esta 
falta de control sobre nuestras vidas diarias, situaciones y 
circunstancias, que nos hace sentir tan impotentes y vivir como 
víctimas de la vida. Para la mayoría de nosotros, la vida es 
simplemente una lucha diaria que transcurre a medida que intentamos 
mantenernos a flote en un mar de incertidumbre y presiones de toda 
clase. Al mismo tiempo, luchamos con un sentido de esclavitud 
dignificada contra las instituciones de nuestras sociedades. 


Nuestro deseo y pasión por conseguir este poder para controlar 
nuestras circunstancias y entorno constituye la motivación de nuestro 
comportamiento. Luchamos para ganar 18 
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posiciones de influencia a los fines de acumular riqueza. Buscamos el 
poder que el dinero nos promete, poder político y espiritual, la 
acumulación de símbolos de estatus, conocimiento superior, y muchas 
otras formas de disposiciones controlantes. Creo que este 
perseguimiento del poder es simplemente el deseo de tener dominio 
sobre nuestras vidas. 


Esta preocupación y deseo humano de poder y dominio también 
constituye el combustible para la obsesión del hombre con desarrollo 
progresivo en todas las disciplinas incluyendo ciencias políticas, 
ciencias sociales, biología, ciencia técnica, investigación espiritual, 
investigación económica, y todos los demás aspectos de la experiencia 
humana. El resultado de esta búsqueda de poder se halla en la larga 
marcha humana hacia la modernización. Por más de 6.000 años ha 
intentado y continúa intentando controlar y domesticar el entorno a 
través de invenciones de instrumentos primitivos y modernos. Por 
ejemplo, con respecto a la ciencia, intenta detener el proceso de 
envejecimiento, mejorar la calidad y longitud de la vida, y fabricar 
cualquier clase de medicación para resolver una miríada de 
problemas. En definitiva, su mayor desafío es el evitar la realidad de 
la muerte. 


No obstante, no importa cuanto el hombre piense que ha progresado, 
la habilidad para lograr tener dominio y poder sobre la vida y la 
muerte aun lo excluye. De hecho, a la luz de todas las enfermedades 
sociales, epidemias de salud, conflictos militares y políticos, 
incertidumbre económica, desacuerdos religiosos, y la destrucción del 
medio ambiente que son incontrolables, parece como si el avance del 
hombre fuera una evolución hacia atrás en el tiempo. 


Esta falla humana para lograr el control y maestría sobre su medio 
ambiente y circunstancias, lo ha dejado con un deseo profundo de un 
mundo absolutamente nuevo. 


El espíritu humano ansía un mundo que él pueda controlar dónde las 
circunstancias se encuentren a la merced de su voluntad. Este es el 
deseo humano más grande. También es la fuente de motivación del 
desarrollo y práctica religiosos y espirituales. En toda religión 
descubrimos el componente que promete poder para controlar las 


circunstancias y aun la muerte. Esto explica la razón por la cuál las 
prácticas profundas, oscuras, secretas de la brujería y espiritismo 
resultan tan atractivas para millones de personas; ya que prometen 
poder sobre las personas y circunstancias. 


El espíritu humano está poseído por el deseo de dominar, regular y 
controlar el mundo y entorno personal privado. El hombre busca el 
poder gobernante de dominio final. El deseo de poder es inherente al 
espíritu humano. A los fines de comprender este deseo de poder, es 
necesario entender el propósito y designio original de la humanidad y 
la misión para la cuál has sido creado. 
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“No existe mayor objetivo para el hombre 


que encontrar el poder para 
controlar sus circunstancias” 


CAPÍTULO UNO 


DESCUBRIENDO EL 
ORIGEN Y PROPÓSITO DEL HOMBRE 


Eran las cinco en punto de la mañana y no había dormido en toda la 
noche.Estaba nervioso y ansioso. Era el gran día —el momento para el 
examen que me aterrorizaba. 


Fue un día memorable durante mis años en la universidad. Había 
estudiado toda la noche y había leído todas mis notas, libros, y 
revisiones con confianza. Era mi examen final de biología. El tema 
principal de esta clase era la anatomía humana. 


Al finalizar el examen, me sentí seguro que lo había hecho bien. Tres 
días después me enteré que no me había equivocado cuando el 
profesor me llamó para felicitarme por haber recibido la nota más alta 
de la clase. Estaba tan orgulloso de mí mismo y sentía que había 
logrado algo sobresaliente. Mientras estaba allí mirando los papeles 
que el profesor me había entregado, repentinamente me di cuenta de 
algo que jamás había pensado. Durante el transcurso del curso de 
estudio había adquirido una buena educación respecto al 
conocimiento del cuerpo humano - los nombres, propósitos y 
funciones de todas sus partes y órganos intrincados. El pensamiento 
que me impresionó fue el saber que es lo que el cuerpo humano era 
pero no sabía por qué lo humano era. En otras palabras, conocía el 
producto pero no el propósito. 


Este descubrimiento juvenil aun me motiva en la actualidad. Hay más 
de 6.000 


millones de personas en el planeta tierra y sólo unas pocas saben la 
razón de su existencia. 


¡Qué tragedia! ¿Quién es el hombre? ¿Por qué ha sido creado? ¿Por 
qué fue puesto en este planeta? ¿Qué debe hacer? ¿De dónde procede? 
¿Qué es lo puede hacer? ¿Adónde se dirige? Estas preguntas son 
formuladas por el corazón de toda búsqueda humana. Todos esos 
hombres desean saber las respuestas a estas preguntas. 


¿Somos los humanos simplemente un eslabón de alguna cadena 
evolutiva, tal como lo proclaman los teólogos de la evolución? ¿Somos 
simplemente primates sofisticados en el drama de la supervivencia del 
más adaptable? ¿Somos simplemente un accidente anormal de alguna 
desgracia de explosión cósmica de la cuál hemos emergido del légamo 
de alguna sopa cósmica como el magnificente, razonador ser con 
conciencia propia a la cuál hemos evolucionado actualmente? 


Encuentro imposible creer que alguien pueda suponer que dicha 21 
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teoría constituye la teoría correcta. Esta proposición teórica irracional, 
sin fundamento, sin evidencias no se funda en la verdad, y profana la 
verdad del origen del hombre. Diluye y disminuye su glorioso 
propósito. 


El hombre es el acto de coronación de un Creador intencional. Existe 
como corregente de Dios en un mundo creado para él. Al examinar la 
humanidad, descubriremos la belleza y el misterio del propósito de 
Dios para toda la creación. 


Parece que el fin de todas las cosas será descubierto al principio de 
todas las cosas. Por lo tanto, comenzaremos nuestro estudio 
considerando el plan original de Dios para Su creación. Resulta 
bastante obvio que, si buscamos entender la creación, primero 
debemos comprender al Creador, porque el propósito original de 
cualquier producto está sólo en la mente del creador de dicho 
producto. Por ende, para descubrir el propósito y la razón de la 
creación y existencia de humanidad, debemos intentar intervenir en la 
mente del Creador. 


Después de todo, uno conoce al producto como al fabricante. 
EL ORIGEN DEL PRIMER REINO 


En primer lugar, resulta esencial entender que Dios existía antes que 
no hubiera nada. 


La palabra Dios denota “ser auto existente y autosuficiente” y describe 
a un ser que no necesitó de nada o de nadie para existir. Por lo tanto, 
“Dios” no es un nombre sino una descripción de una naturaleza. 
Debido a quién es Dios y lo que es, Él solo califica para el título de 
Dios. Este Dios totalmente independiente existía antes de todas las 
cosas y comenzó su proceso creativo empezando en primer término 
por producir el mundo totalmente invisible, el que también 
conocemos como “supera” o mundo “sobrenatural”. Este acto de 
creación inició el concepto de “gobernante” y de “regulación” ya que 
el Creador se convirtió en gobernante sobre el reino creado. Otra de 
las palabras que se utilizaba para el gobernante es “rey”. Dios 
denominó a este reino o dominio invisible como “paraíso” y de este 
modo, Él se convirtió en Rey de todo el dominio, el paraíso. 


Este fue el principio de la creación del primer reino denominado “el 


Reino invisible de Dios”. También ha constituido la introducción al 
concepto de “reino”. Este concepto de 


“reino” es crítico, esencial, necesario, requerido, e imperativo a los 
fines de comprender, apreciar y comprender el propósito, intento, y 
objetivos de Dios y de la relación de la humanidad con Él y con la 
creación. 


LA MOTIVACIÓN DIVINA PARA LA CREACIÓN 


No es irracional preguntar la razón por la cuál Dios, el Rey del 
paraíso, desearía crear hijos a Su imagen y un universo visible. ¿No 
estaba satisfecho y complacido con un reino invisible de ángeles y 
poderes para gobernar? Creo que la respuesta a estas preguntas yace 
en 22 


DESCUBRIENDO EL ORIGEN Y PROPÓSITO DEL HOMBRE 


comprender la misma naturaleza de Dios Mismo. Hay mucho acerca 
de este Ser tan asombroso, autosuficiente que no podemos conocer y 
tal vez nunca lo sabremos, pero Él ha revelado lo suficiente acerca de 
Sí Mismo a la humanidad para permitirnos ver algo de la 
magnificencia de Su naturaleza y carácter. 


Una de esas características es que “Dios es amor” (1 Carta del Apóstol 
San Evangelio según San Juan 4:8,16).Por favor observa que El no 
dice que “tiene” amor sino que El “es” 


amor. Esta es una diferencia importante cuando nos disponemos a 
entender Su motivación, porque si Dios es amor, luego Sus acciones 
constituirían natural o sobrenaturalmente la manifestación de la 
naturaleza de su amor. Una de las cualidades más obvias del amor es 
que el amor tiene que dar y compartirse. Si es así, la misma naturaleza 
de Dios radicaría en desear compartir Su liderazgo. En esencia, el 
amor es pleno cuando se da y se comparte. 


Es esta naturaleza inherente del amor que ha motivado al Rey del 
paraíso a crear niños espirituales (denominados humanidad) para 
compartir el liderazgo de Su Reino. En otras palabras, el hombre fue 
creado con el propósito de gobernar y liderar. Esta es la razón por la 
cuál en el mensaje de Jesús, cuando describió la edad del Reino de 
Dios y su suministro para el hombre, Su manifestación expuso que el 
Reino pertenecía al hombre antes que la tierra fuera creada. 


Entonces el Rey dirá a aquellos que se encuentren a Su derecha, “Venid, 
vosotros que habéis sido bendecidos por Mi Padre,tomad su herencia, el 


reino preparado para vosotros desde la creación del mundo” (Evangelio 
según San Mateo 25:34). 


Fue la idea de Dios el compartir Su Reino invisible con Sus hijos, a los 
que denominó humanidad, y el darle a ellos Su naturaleza y 
características. 


EL CONCEPTO DE COLONIZACIÓN 


Existe otro concepto que resulta crucial para comprender el propósito 
y plan originales de Dios para el hombre y para la creación, y ese 
concepto es el pensamiento que se conoce como “colonización”. La 
colonización es un proceso por el cuál un gobierno o gobernante 
decide expandir su reino, liderazgo, o influencia sobre un territorio 
adicional con el propósito de impactar dicho territorio con su 
voluntad y deseos. El principio de colonización se entiende en el 
proceso de transformar un territorio expandido a los fines que sea 
exactamente igual al centro de gobierno desde el cuál ha sido 
extendido; es decir, manifestar la naturaleza y voluntad del 
gobernante respecto a su forma de vida, acciones, actividades, y 
cultura del territorio. 
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Por lo tanto, el fundamento para apreciar la motivación creativa de 
Dios radica en entender que Su intento fue el de compartir Su 
autoridad gobernante con Sus hijos espirituales mediante la extensión 
de Su paradisíaco Reino invisible a un reino terrenal visible con el 
propósito de colonizar ese dominio a los efectos que fuera como el 
paraíso. En el Libro del Génesis 1:1 dice, “Al principio Dios creó los 
cielos y la tierra” (el universo físico). 


Dios gobernó como Rey sobre su reino espectacular y espacioso que Él 
ya había creado. Era un mundo repleto de ángeles quienes estaban allí 
para servirle y adorarle. 


El Libro del Génesis comienza con la actividad de Dios en la creación 
de un mundo físico que sería el entorno para la manifestación de Su 
eterno propósito. Su intención era la de establecer Su Reino en el 
mundo físico, sin tener que venir visiblemente a ese mundo por Sí 
Mismo. Los propósitos del Dios invisible servirían mediante una 
creación visible que fue el resultado de Su genio creativo. Su plan se 
llevaría a cabo mediante la creación desde Su propio Espíritu de una 
familia de hijos que serían como Él, creados a Su exacta imagen. En 


calidad de Sus representantes, liberarían, establecerían e 
implementarían Su Reino invisible como visible, un mundo natural. 
Este es Su propósito original para la creación del hombre. No fue un 
accidente. No fue suerte. Vino a través del planeamiento y preparación 
del gran Dios del paraíso quién, por medio de Su amor y sabiduría, 
construyó este plan maravilloso. El hombre estaba justo en el centro 
del plan. 


Desde el principio, el plan de Dios para la humanidad se centró en el 
hecho que Dios deseaba tener una relación con el hombre y viceversa. 
El establecer una religión nunca formó parte del plan de Dios. Tal como 
lo mencionara anteriormente, la religión es un resultado de la 
respuesta del hombre al profundo vacío espiritual que se produce 
durante el período de cesación del alma, por algo que no puede 
describir o identificar. La palabra religión denota sistemas de creencias, 
credos, y adherencia a la fe o a las convicciones. Estos sistemas se 
manifiestan en el desarrollo de una diversidad de tradiciones, rituales 
y prácticas culturales que abarcan desde lo simple hasta lo más 
complejo. Toda civilización a lo largo de la historia ha cultivado 
formas de religión que sostenían su viabilidad como entidades sociales 
y servían como una solución respecto a las preguntas místicas de la 
vida y la muerte. 


Para muchas personas, la religión ha sido y sigue siendo una 
preocupación tranquila que los distrae de los temores no resueltos del 
corazón humano. La necesidad de alguna forma de religión es un 
fenómeno universal e inherente al espíritu humano. Toda la 
humanidad, dejada a su propio albedrío, inevitablemente desarrollará 
alguna forma de práctica religiosa. Como incidencia, esta puede tomar 
la forma de sistemas filosóficos, teorías, ideologías, un conjunto de 
principios o convicciones documentadas. Cualquiera de estas formas, 
tiene el mismo propósito — el intento de satisfacer el indescriptible 
deseo espiritual que se halla en el espíritu de toda la humanidad. 
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Es interesante observar que en los antiguos escritos del profeta y 
patriarca hebreo, Moisés, quien da crónica de la creación narrativa del 
universo físico y de la humanidad, no encontramos el establecimiento 
de un sistema religioso formal o de un código de tradiciones para que 
el hombre siga o practique. 


EL NACIMIENTO DEL REINO - EL ESPÍRITU DE DOMINIO 


La más poderosa motivación en el corazón del hombre es la búsqueda 
de poder. ¿Por qué es este deseo de controlar nuestro entorno y 
circunstancias tan fuertemente poderoso para la humanidad? La 
respuesta se encuentra en la misma naturaleza y corazón del espíritu 
humano. 


El hombre fue creado para ejercer poder y fue designado para 
controlarlo. El propósito motivador de la creación de la especie 
humana fue el de dominar la tierra y sus recursos, el resultado de los 
deseos del Creador de expandir Su liderazgo desde el reino 
sobrenatural al reino físico. Su plan fue el de hacer esto mediante una 
familia de niños espirituales. Él los llamaría Sus hijos. El registro de 
este acto creativo se encuentra en el Libro del Génesis 1:26: 


Luego Dios dijo, "Hagamos al hombre a Nuestra imagen y semejanza, y 
permitámosle gobernar (tener dominio) sobre los peces del mar y los 
pájaros del cielo, sobre el ganado, sobre la tierra, y sobre todas las 
criaturas que circulen en la tierra”. 


Entonces, Dios creó a Su propia imagen, en la imagen de Dios, Él lo creó; 
hombre y mujer fueron creados por El (Libro del Génesis 1:26-27). 


Esta manifestación es la primera declaración del intento de Dios para 
ti y para mí, y logra el propósito total, la misión, el potencial, la 
pasión y el designio del hombre como entidad. Esta manifestación es 
la clave de los deseos naturales del hombre, el sentido de propósito y 
plenitud de vida. Existe una gran cantidad de principios críticos 
integrados a la manifestación de la primera misión de Dios, 
concerniente a la creación del hombre, que debe ser cuidadosamente 
examinada: 


1. 


El hombre fue tanto creado como hecho. Ambas palabras son 
importantes y son completamente diferentes en el idioma hebreo 
original. La palabra creado procede de la palabra hebrea bara, lo cuál 
significa crear de la nada. Y, la palabra hecho procede de la palabra 
hebrea asa, lo cuál significa dar forma a algo que ya ha sido creado. 
Por lo tanto, el hombre es la integración de partes que fueron creadas 
de la nada y de cosas que ya estaban hechas. Este misterio describe la 
producción de un hombre con espíritu que procede del Espíritu de 
Dios, de este modo se hace al hombre como componente de la 
naturaleza, atributos y características de su fuente, que es Dios el 
Creador. Esta verdad resulta crítica cuando se debate el espíritu de 
dominio en la humanidad. El valioso observar este punto para 25 
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entender que la palabra para “fuente” en el idioma hebreo original es 
la palabra Abba, la cuál se traduce como “padre”. Esta es la razón por 
la cuál Dios es considerado el “padre” de toda la humanidad. Él ha 
sido la fuente de todos nosotros y, de ese modo, poseemos Su 
naturaleza y Su semejanza. 


2. 


El hombre fue hecho a la imagen de Dios. La palabra imagen no se 
refiere aquí a una semejanza física, sino que es traducida de las 
palabras hebreas tselem y demut, ambas significan naturaleza esencial, 
copia, características y esencia. 


Esto denota que el hombre, como un ser con espíritu, es una expresión 
de la moral y naturaleza espiritual de Dios y que sus atributos lo 
hacen “semejante a dios”, ubicando a Dios sobre toda y más allá de la 
creación terrenal entera. En esencia, el hombre fue creado por Dios a 
la manera de dios y le fue dada la responsabilidad de ejercer tal 
cualidad como representante de Dios en la tierra. 


3. 


Dios creó al hombre. Esta palabra hombre es importante porque no se 
refiere al género masculino, sino que fue el nombre dado por el 
Creador a las especies de espíritus que procedieron de Su espíritu. En 
esencia, hombre es plural respecto al tiempo gramatical y ha sido el 
nombre dado a las especies espirituales. 


También es esencial observar que los espíritus no tienen género y, de 
este modo, el hombre no se refiere ni al masculino ni al femenino sino 
al espíritu puro. 


4. 


El Creador dijo permítanle a “ellos” tener dominio sobre la tierra. 
Esta manifestación es más crítica y crucial, y contiene el secreto de la 
transferencia del poder y autoridad de Dios al hombre, desde el 
paraíso a la tierra, y desde lo invisible a un mundo visible. Este es el 
fundamento de la delegación divina de responsabilidad para el control 
y liderazgo sobre la tierra por parte del hombre. Esto es importante 
porque la naturaleza de la santidad e integridad de Dios no le permite 
quebrantar Sus propias palabras. De esta manera, cuando Dios 
mencionó esas palabras, estableció las condiciones de Su relación con 
la tierra a través de la humanidad. Él no dijo “Nosotros” tenemos 


dominio sobre la tierra, ya que ello le hubiera dado legítimo acceso a 
la tierra sin referencia alguna de la humanidad; pero mediante estas 
palabras Él determinó que la humanidad fuera la única autoridad legal 
sobre la tierra, con un poder legal para actuar en Su nombre y 
representación. Tal vez, esta sea la razón por la cuál Dios nunca ha 
hecho nada en la tierra sin la cooperación de una entidad humana y 
ha sido finalmente la razón para la necesidad de Su ingreso en la raza 
humana como hombre. Consecuentemente, Jesús — el hombre- hizo a 
Cristo — el Dios legal en la tierra. Este es el poder que la humanidad 
tiene sobre el planeta tierra. 
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5. 


Dejen que ellos tengan dominio. Este es el principio más 
fundamental para comprender la naturaleza y los deseos de la 
humanidad. Aquí el Creador expresa clara y enfáticamente la razón 
por la cuál ha creado al hombre. Esta manifestación no deja duda 
alguna respecto a lo que motivó Su creación del hombre y Sus 
expectativas respecto al comportamiento del hombre. También 
establece el designio del hombre y el modelo de éxito de su existencia. 
Esta palabra dominio es la base para el fundamento del concepto de 
Reino, ya que se relaciona con el propósito y el plan de Dios para la 
especie humana. 


6. 


Sobre los peces del mar, los pájaros del cielo, el ganado, la tierra, 
y todo lo que se arrastre por el suelo. Esta manifestación es crucial 
ya que define la naturaleza y los límites del liderazgo de la 
humanidad. Es esencial observar que la entidad humana no está 
incluida dentro del contexto del dominio del hombre. 


La implicancia es que Dios, el Creador, nunca intentó que el hombre 
gobernara o dominara a los de su misma clase, sino que gobernara la 
creación y los recursos de la tierra. 


¿QUÉ ES EL DOMINIO? 


En el arte de la comunicación humana se entiende que una 
comunicación exitosa sólo es posible cuando los términos y los 
conceptos utilizados entre el sujeto y el objeto de esa comunicación 
son los mismos. 


Por lo tanto, antes de proseguir con este debate más importante y 
explicar el concepto de Reino, es necesario que tengamos una 
comprensión fundamental de la raíz de este concepto de “dominio”, ya 
que pertenece al concepto de Reino. 


La primera declaración del Creador respecto al propósito del hombre 
para la creación se halla escondida dentro de la palabra dominio; y 
para que el hombre se entienda a sí mismo y a su propósito, es 
imperativo que esta palabra sea absolutamente comprendida. 


Las palabras dominio o regir son sinónimos y sus significados derivan 
de la misma raíz. Las palabras hebreas de las cuales procede el 
concepto de dominio del reino son mashal, mamlakah, malkut; y el 
derivado griego es la palabra basilei. La definición de estas palabras 
incluye “regir”, “soberanía”, “reinar”, “reino”, “controlar”, “ser rey”, 
“gobierno real”, y “real”. El término mamlakah también se refiere al 
área y a la gente que constituyen un “reino”. Es importante remarcar 
que el concepto de “rey” también ha sido considerado como 
encarnación de reino. El rey era visto con el “símbolo” del reino, 
correcto y personificando la gloria del reino. 


Por lo tanto, la definición de dominio puede constituirse de la 
siguiente forma: 27 
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Cuando el dominio es otorgado, ello significa que la persona es 
considerada y establecida como soberano, gobernante real, controlador, 
gobernante, responsable por reinar sobre un territorio designado, con la 
autoridad inherente para representar y encarnarse como un símbolo, el 
territorio,los recursos; y todo ello constituye ese reino. 


Esta definición debería ser memorizada, comprendida e incorporada 
por el espíritu de cada hombre si debemos comprender el propósito y 
voluntad originales de Dios, nuestro Creador, para nuestra existencia. 
Con ese nivel de entendimiento podemos apreciar la gravedad de la 
primera proclamación de Dios, el Creador, concerniente a la 
humanidad. El hombre fue creado con un dominio para gobernar la 
tierra, habiéndole otorgado la responsabilidad de representar el 
gobierno del Reino de Dios en la tierra. La humanidad es la 
representación terrenal del paraíso por la influencia del gobernante 
del reino. La humanidad tiene la misión de incorporar la naturaleza de 
Dios en la tierra y servir como Su divino representante en el mundo 
físico. La creación y el designio del hombre fueron la primera introducción 
y establecimiento del Reino del paraíso en la tierra. 


REINO DE REYES 


También resulta de vital importancia, comprender que el designio de 
Dios para su reino del paraíso en la tierra es totalmente diferente de la 
estructura e ideología de los reinos terrenales establecidos por los 
hombres. La proclamación hecha por el Creador en el Libro del 
Génesis 1:26, para que el hombre tenga dominio sobre toda la tierra, 
fue otorgada a todas las especies de humanidad, tanto masculina como 
femenina. Este es un precepto fundamental ya que se atribuye a todos 
los “gobernantes” de la humanidad o reyes terrenales. De hecho, este 
mandato más adelante, establece el intento del Creador respecto a la 
humanidad para que no rija uno sobre el otro, sino para que ejerza su 
soberanía real como un “reinado unido” 


responsable por controlar, gobernar, regir, y manejar la tierra y sus 
recursos. Por lo tanto, toda la humanidad está constituida por la 
creación de gobernantes y reyes; la humanidad como un reino de 
reyes. Tal vez, esta sea la razón por la cuál, tal como lo debatiremos 
más adelante en este libro, Jesús es denominado como “Rey de Reyes” 
en la culminación de su redención. 


Este concepto también hace eco de la palabra de Dios dirigida a toda 
la nación de Israel a través de Moisés cuando fueron liberados de la 
opresión del reino de Egipto que se hallaba regido por el Faraón. 


“Si ahora Me obedecéis completamente y mantenéis Mi compromiso, os 
convertiréis en mi más preciada posesión, entre todas las naciones.Aunque 
toda la tierra es Mía, vosotros seréis para Mí un reino de sacerdotes y una 
nación santa”. Estas son las palabras que debéis dirigir a los israelitas 
(Libro del Éxodo 19:5-6). 
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EL INTENTO DEL REINO ORIGINAL 


El intento del establecimiento del reino de reyes original de Dios fue el 
de extender su liderazgo, voluntad y naturaleza desde el paraíso a la 
tierra. Su deseo era el de manifestar Su carácter glorioso, su sabiduría, 
su justo criterio y sus propósitos en el reino de la tierra a través del 
liderazgo administrativo de la humanidad sobre la tierra. El hombre 
fue creado con los dones y naturaleza divina para ejercer la voluntad 
de Dios en la tierra. El objetivo final de Dios, el Creador, era el de 
colonizar la tierra con el paraíso y establecerla como un territorio 
visible de un mundo invisible. Su propósito era el de que se hiciera Su 


voluntad y que el reino del paraíso viniera a la tierra tal como era en 
el paraíso. 


LA PÉRDIDA DE UN REINO 


Hace unos pocos años, estaba mirando un documental en la televisión 
acerca del misterio de las civilizaciones y ciudades perdidas. El 
narrador nos condujo a través de relatos de una cantidad de bien 
conocidos mitos y leyendas, tales como la ciudad perdida de Atlántida 
y las ruinas de la civilización maya. Me sentí intrigado a medida que 
presentaba artefactos, documentos, y una diversidad de evidencia 
intentando construir su argumento, de tal manera que pudiera probar 
su caso. Mientras estaba sentado totalmente concentrado en esta 
presentación, no pude evitar pensar en una historia similar relativa al 
primer reino perdido, el reino de los reyes Adánicos. 


Cuando Dios creó al hombre, por favor observa que la primera cosa 
que le dio fue Su imagen y semejanza, pero el primer mandato y 
misión que El le dio al hombre fue el 


“dominio”. 


Consideremos cuidadosamente la naturaleza del mandato de dominio 
tal como lo registra el Libro del Génesis 1:26-28 y sus implicancias 
relativas con lo que el liderazgo original de hombre debía o no debía 
involucrarse. 


* Dios le dio dominio al hombre sobre la tierra. 


* Dios le dio dominio al hombre sobre la tierra, no sobre otros 
hombres. 


* Dios nunca le dio al hombre dominio sobre el paraíso. 
* Dios nunca le dio al hombre una religión, sino una relación. 
* Dios nunca prometió al hombre el paraíso, sino la tierra. 


A los fines de comprender la pérdida del mandato del Reino Adánico, 
es importante tomar conciencia de que tú no puedes perder lo que 
nunca has tenido. A Adán, el primer representante real del reino del 
paraíso en la tierra, le fue delegada la 29 
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responsabilidad de servir como embajador terrenal del paraíso. Un 


embajador es sólo tan viable y legal como lo es su relación con su 
gobierno. Por lo tanto, la relación más importante que el primer 
hombre, Adán, tuvo en la tierra fue con el paraíso. Esta es la razón por 
la cuál el Santo Espíritu de Dios era íntimo con la humanidad desde 
sus comienzos. Su presencia invisible garantizaba la constante 
comunicación y compañerismo con la voluntad, mente, intento y 
propósitos de Dios y del paraíso, de modo tal, que Él pudiera ejercer 
Su voluntad de gobierno en la tierra. Esta relación hizo que el Santo 
Espíritu de Dios fuera la Persona más importante en la tierra y Lo 
estableció como componente clave del Reino del paraíso en la tierra. 
La pérdida o separación del hombre del Santo Espíritu de Dios 
reportaría a la humanidad un concepto descalificado del paraíso en la 
tierra, por lo que no conocería la voluntad o mente del gobierno del 
paraíso en la tierra. 


Mientras leemos el informe del Libro del Génesis respecto al encuentro 
de la humanidad con el adversario, el demonio, en el capítulo 3, 
vemos que el objetivo del ataque fue el de conducir al hombre fuera 
del jardín que representaba la relación con Dios y del paraíso, dando 
como resultado la pérdida del Reino del paraíso en la tierra. 


UN ACTO DE TRAICIÓN 


Probablemente, el mayor delito cometido en cualquier reino o nación, 
antiguo o moderno, es el delito de traición. De hecho, es el único 
delito mayor dónde, sin duda, es aplicable la pena de muerte. Es el 
acto final de traición. 


Cuando un gobierno confiere a algún ciudadano la autoridad y el 
derecho de representar sus intereses, le ha otorgado la mayor forma 
de confianza posible y debería ser estimada como uno de los honores 
más altos. Cuanto más alto es el grado de representación, mayor es la 
responsabilidad y confianza que implica, y de ese modo, mayor es la 
influencia que uno puede tener sobre la nación o reino. Esto resulta 
ser particularmente crítico y crucial en lo que respecta al contexto de 
reinos, dónde no sólo se representa a sí mismo, sino que personifica y 
simboliza a todo el reino y a sus constituyentes. Adán, en esencia, 
personificaba el gobierno del paraíso en la tierra. 


Por lo tanto, la caída del hombre no fue tan solo un acto personal de 
desobediencia, sino que esencialmente fue un acto de traición. Adán y 
sus descendientes cometieron el acto final de traición, mereciendo la 
pena de muerte. En efecto, Adán declaró la independencia del 
gobierno del reino, del imperio del paraíso, y al hacerlo, su relación 
con el Reino del paraíso se deterioró, abandonó su posición en calidad 


de embajador y perdió su dominio en la tierra. 


Adán perdió la relación más importante de todas -— el Espíritu Santo. 
Al quebrantar la palabra de Dios, la humanidad quedó a merced de un 
representante descalificado del cielo en la tierra. Cuando Adán 
cometió este acto de traición, no solamente perdió su relación 
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con su Padre celestial, sino que perdió un reino. Adán se convirtió en 
un embajador sin tarea alguna para realizar, sin estatus oficial, en un 
ciudadano sin país, en un rey sin un reino, en un gobernante sin 
dominio. 


UN REINO PROMETIDO 


Al comprender los reinos y el concepto de colonización, el éxito de la 
colonización depende de la directa e ininterrumpida relación con el 
reino imperial y la sumisión de la colonia perteneciente a dicho reino. 
La pérdida del Reino de los cielos en la tierra fue considerada como 
una rebelión contra el Reino imperial eterno del cielo y la creación de 
un estado vagabundo. La tierra se tornó en un territorio regido por un 
gobierno ilegal. Mientras que Adán cometió un acto de alta traición, el 
instigador y adversario, el demonio, ejecutó un golpe de estado en la 
tierra. Recordemos que Adán no perdió el cielo cuando cayó, sino que 
más bien perdió la tierra y el dominio sobre ella. Perdió la 
representación legal del cielo en la tierra. Adán falló. 


Esto es lo que Dios quiso decir cuando menciono en el Libro del 
Génesis 2:17: 


“Pero no debes comer del árbol del conocimiento de lo bueno y de lo malo 
ya que cuando lo comas, seguramente morirás”. 


Esta muerte no se refería primariamente a la muerte física, aunque ese 
sería el resultado final, sino que se relacionaba con la desconexión 
espiritual de la fuente y del reino. 


Esto está demostrado por el hecho que Adán vivió 930 años después 
de haber cometido el acto de desobediencia. Por lo tanto, la muerte 
para el Creador fue la desconexión e independencia de Dios y del 
Reino de los cielos. Adán perdió el reino. Las consecuencias de la 
rebelión fueron numerosas: 


* Pérdida de posición y disposición; 


* Transferencia de responsabilidad; 

* Autoconciencia y vergúenza; 

* Temor e intimidación de la autoridad; 

* Pérdida del dominio sobre la naturaleza; 
* Esfuerzos frustrados y odio al trabajo; 

* Dolor e incomodidad, y, 

* La necesidad de responsabilidad humana. 
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Sin embargo, la respuesta más significativa de Dios a este defecto y 
acto de traición, fue la promesa que hizo al adversario registrada en el 
Libro del Génesis 3:15-16: 


“Y pondré enemistad entre tú y la mujer, y entre tu simiente y la simiente 
suya esta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar. ” 


La clave de esta promesa es el advenimiento de los hijos por medio de 
una mujer que rompería el poder del adversario sobre la humanidad y 
recuperaría la autoridad y el dominio. Adán sólo una vez pudo 
reinstaurar el Reino a la humanidad a través de un proceso de 
conflicto. Esta fue la primera promesa de un rey-Mesías y el retorno 
del Reino. Por lo tanto, la mayor necesidad del hombre era la de 
identificar lo que había perdido; no perdió una religión o el cielo, sino 
un reino. En el programa de reinstauración y redención de Dios, el 
cielo no se enfocaría primariamente en el cielo o en el objetivo del 
hombre, sino en la redención, reinstauración y reestablecimiento de 
Su Reino en la tierra. Este sería el propósito y designio del principio 
del Mesías que Dios había prometido. 


Desde que se desató esta calamidad cósmica trágica de la rebelión del 
hombre contra el gobierno del reino celestial, la religión ha 
constituido un vano intento por retornar a la presencia de Dios o bien, 
para compensar la pérdida. Por lo tanto, la religión representa toda 
actividad del hombre que tiene lugar en su búsqueda egoísta de Dios y 
del reino, a través de la Cinesiología, Bahaísmo, Islamismo, Budismo, 
Confusionismo, Hinduismo, Shintoismo, Animismo, Unitarismo, 
Ateismo, o cualquier otra palabra cuyo sufijo sea “ismo” o tenga un 


concepto filosófico. La motivación principal es la de redescubrir y 
recibir lo que se ha perdido, el Reino de Dios. No importa el nombre 
que ostenten, todas las religiones son una ejecución de futilidad ya 
que expresan la búsqueda vana y frustrante del hombre con el 
propósito de recuperar lo que ha perdido. 


La humanidad se enfrenta a un dilema insoluble: no importa cuán 
duramente intentemos, nunca podremos encontrar un Dios infinito 
mediante la utilización de recursos humanos finitos denominados 
como religión. Afortunadamente para nosotros, Dios resolvió el 
problema por Sí mismo, ya que Él es el único a Quién los problemas 
de la humanidad no tomaron por sorpresa. En Su omnimicencia — Su 
absoluto conocimiento de la naturaleza — Dios supo antes que el 
tiempo comenzara que nosotros jamás lo encontraríamos sin Su ayuda. 
Por lo tanto, Dios comenzó una jornada para encontrarnos. 


Dios es el buscador y nosotros somos los buscados. En vez de 
permitirnos pasar nuestras vidas en continua frustración intentando 
alcanzarlo y tocarlo, Él bajó para hacerse cargo de nosotros. Su deseo 
y propósito eran los de reinstaurar la relación con Él mismo y 
devolvernos el Reino perdido. 
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La religión, por ende, es simplemente la búsqueda de Dios por parte 
del hombre. 


No importa cuán comprometida, dedicada, leal, entusiasta, activa o 
compleja sea nuestra búsqueda religiosa, en tanto y en cuanto el 
hombre siga buscando, insatisfecho y deseoso de obtener más, aun no 
ha encontrado el Reino. Es como pez fuera del agua. No importa lo 
que haga, existe sólo una solución a su problema. Este vacío no puede 
ser sustituido por petróleo, gasolina, zumo de naranja, leche o alcohol. 
La religión es un sustituto del Reino inventado por el hombre, y es por 
ello, que no puede, ni jamás podrá, satisfacerlo. Sólo el Reino puede 
resolver el problema eterno del hombre. 


Personalmente, comprendo la frustración de la religión. Conozco lo 
que se construye en una religión tal como la Musulmana, la Hinduista, 
la Budista y todas las demás. Comprendo la dedicación, lealtad, y 
preocupación diaria respecto a los rituales, tradiciones y formas y 
actividades de comportamiento religioso. Desde niño se me inculcado 
el pertenecer a una religión y a no cuestionar por qué hacíamos lo que 


nos era dicho u ordenado. Hoy en día se ha tornado claro para mí que 
la religión preocupa al hombre a los fines de distraerlo — distraerlo del 
hambre y vacío por falta del Reino. 


Esencialmente, la religión se ha diseñado para mantenerlo demasiado 
ocupado como para completar sus tareas respecto al Reino. Tal vez, 
esta sea la razón por la cuál la religión posee tantas actividades 
relacionadas con ella. La religión es trabajo duro y su trabajo es su 
recompensa. 


Quizás, una vez comprendido esto, podamos ahora entender las 
palabras de Jesucristo: 


“Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los 
Cielos. 


Bienaventurado los mansos, porque ellos poseerán en herencia la tierra. 
Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consolados. 
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos 
serán saciados” (Mateo 5: 3-6). 


En Su primera presentación oficial de Su mensaje a la humanidad más 
de 2.000 


años atrás, Jesús devela y anuncia el problema y la solución al dilema 
de la humanidad en estas simples manifestaciones. Él identificó la 
verdad respecto a que toda la humanidad es espiritualmente “pobre”, 
lo que significa que carece de lo natural y que tiene una necesidad 
inherente. Expuso que la solución no es una religión sino “el Reino”. 
Más adelante, reconoció que toda la familia de la humanidad se 
encuentra en perpetuo “duelo” 


como si algo hubiera muerto o hubiere sido perdido, y Él vio el 
advenimiento del “Reino” 


como el alivio para este duelo. Su referencia al hambre de toda la 
humanidad por 


“justicia” fue simplemente reconocer que su relación y 
posicionamiento justos, con la autoridad o gobierno, posee la garantía 
de ser satisfechos por el Reino. 
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Un día me senté sobre un banco de piedra en Israel justo fuera de la 
famosa Iglesia de la Resurrección en Jerusalén y observé a miles de 
peregrinos cristianos, con cámaras fotográficas en mano, sus ojos 
llenos de emoción, haciendo fila para entrar en ese edificio 
lujosamente decorado. Acababa de dejar un lugar en el Monte del 
Templo dónde observé una cantidad de peregrinos musulmanes 
arrodillándose en el piso de cemento de la terraza, algunos de ellos 
lavando sus cuerpos como ritual de moda en los grifos de agua bendita 
que se hallaban alrededor de la mezquita. Justo debajo, había una 
escena extraída de la historia mientras que miles de peregrinos y 
adoradores judíos golpeaban sus cabezas contra el muro con tal fervor 
que parecía doloroso. A medida que observaba con interés estas 
actividades tan maravillosas, no pude sino preguntarme, ¿Podría ser 
esto lo que un Dios amoroso de la creación disfruta? Parecía ser 
trabajo duro. Todos parecían estar presionados por complacer a 
alguna deidad con el entusiasmo de un espíritu poseído. 


¿Puede ser esto lo que Dios desea? 


Repentinamente, mientras ponderaba estos pensamientos 
profundamente dentro de mi alma, oí las siguientes palabras que 
hacían eco en mi cabeza: 


“Venid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, y yo os daré 
descanso. 


Tomad sobre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde 
de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es 
suave y mi carga ligera” 


(Evangelio según San Mateo. 11:28-30). 


Estas simples palabras cambiaron mi vida una vez más, ya que 
describían plenamente lo que había visto con mis propios ojos. La 
religión es trabajo duro. Nunca descansaremos hasta que encontremos 
el Reino. La religión es el esfuerzo de la humanidad en su búsqueda 
por el Reino. 


EL PLAN ORIGINAL DE DIOS PARA EL HOMBRE 


Para comprender el pasado y el futuro del hombre y para apreciar el 
estado presente de la jornada del hombre a través del tiempo, resulta 
crucial considerar el propósito y plan originales de Dios para Su 
creación. En el principio, el propósito de Dios fue: 


* Establecer una familia de hijos espirituales, no servidores; 


* Establecer un reino, no una organización religiosa; 

* Establecer un reino de reyes, no sujetos; 

* Establecer una comunidad de ciudadanos, no de miembros religiosos; 
* Establecer una relación con el hombre, no con una religión; 34 
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* Extender su gobierno celestial a la tierra, e, 

* Influenciar a la tierra desde el cielo a través de la humanidad. 
HIJOS, NO SERVIDORES 


Habiéndome criado en las Bahamas, en el Caribe, las cuáles habían 
sido colonia del Reino Unido de Gran Bretaña, entiendo las 
implicancias de la palabra servidor y la clara distinción entre un 
servidor y un hijo. Bajo el control del sistema colonial y como 
producto de los esclavos anteriores, el rol de la segregación, 
discriminación y prejuicio ha tenido influencias nefastas en mi vida. 
Los obstáculos resultaban evidentes y se manifestaban en forma 
gráfica que claramente nos ubicaba en desventaja cuando se trataba 
de obtener beneficios y privilegios del reino. Como servidores de la 
corona, no nos era permitido compartir las mismas oportunidades de 
educación, trabajo, ocio, prosperidad financiera y estatus en la 
sociedad. Esta injusticia contrastaba con los estilos de vida aparente e 
ilimitadamente afortunados de los hijos de los gobernantes del reino. 
Un servidor no es definitivamente lo mismo que un hijo. 


Una mirada más estrecha al plan original de Dios revelará cuán 
grande es la división entre religión y relación. Originalmente, Dios 
intentó extender Su Reino celestial sobre la tierra a través de la 
humanidad. Con este plan, el propósito de Dios era el de establecer una 
familia de hijos, no un hogar de sirvientes o servidores. Tal como lo 
demuestra la Escritura, los hombres representan la Novia de Cristo, así 
como las mujeres son hijos de Dios. En Cristo, todos nosotros somos 
herederos (ver Romanos 8:14). En el octavo capítulo del Evangelio 
según San Evangelio según San Juan, Jesús hace una clara distinción 
entre servidores e hijos: 


“Decía, pues, Jesús a los judíos que habían creído en Él:“Si os mantenéis 
en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad 
y la verdad os hará libres”Ellos le respondieron: “Nosotros somos 
descendencia de Abraham y nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo 


dices tú:Os haréis libres?”Jesús les respondió: “En verdad, en verdad os digo: 
todo el que comete pecado es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa 
para siempre; mientras que el hijo se queda para siempre. Si, pues, el Hijo 
os da la libertad, seréis realmente libres” (Evangelio según San Evangelio 
según San Juan 8:31-36). 


Jesús decía que los hijos son miembros de la familia, pero que los 
servidores no lo son. 


Desde un principio, Dios quiso que la simiente pudiera relacionarse 
con Él en el amor, no esclavos y sirvientes quienes lo obedecerían 
como resultado de una obligación. Los servidores se pueden relacionar 
con su amo a un nivel superficial, pero no hay intimidad ni sentido de 
familia. Los hijos, por otra parte, son parte de la familia, son 
herederos que heredarán todo lo que le pertenece a su padre. 
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HIJOS, NO SÚBDITOS 


El propósito de Dios era el de establecer un Reino de hijos, no súbditos. Al 
principio, este concepto es para nosotros difícil de entender desde una 
perspectiva humana, la existencia de un rey automáticamente implica 
la existencia de súbditos. Los súbditos son personas que están “sujetas” 
a las normas del rey y nunca son consideradas dentro de la misma 
clase o estatus tal como el de la realeza. Sin embargo, este no es el 
plan de Dios para nosotros. Dios es verdaderamente Rey, pero no 
desea súbditos. Desea hijos. No desea regirnos, sino tener una familia 
que comparta Su liderazgo con Él. 


El Reino de Dios difiere de los reinos terrenales en que no tiene 
súbditos. No hay campesinos en el Reino de Dios, sólo hijos. En el 
Reino de Dios, no somos súbditos sino miembros de una familia real. 
Jesucristo, el unigénito Hijo de Dios, a quién el Libro de la Revelación 
19:16 (NBL) hace referencia como “Rey de reyes y Señor de señores” 
es nuestro Hermano mayor. Todos en el Reino de Dios somos príncipes 
o princesas. No hay campesinos o clase media u orden de súbditos. En 
el Reino de Dios, todos estamos relacionados con el Rey. 


CIUDADANOS, NO MIEMBROS RELIGIOSOS 


Además, el propósito de Dios era el de establecer una comunidad de 
ciudadanos, no miembros de una religión. Es esencial comprender este 
concepto para aferrarse al objetivo del mensaje de Jesucristo 


concerniente al Reino de los Cielos. Como un Reino es un gobierno o 
nación, no tendría miembros tal como los tienen las organizaciones 
religiosas. De hecho, el Señor nunca intentó que aquellos que creen en 
Jesús como el Mesías y Rey fueren referidos como Cristianos. Ahora 
bien, tú probablemente te sientas estupefacto respecto a esta 
afirmación y te estéis preguntándote como es posible que haya hecho 
tal manifestación. Aquí está el problema: La palabra Cristiano tiene 
muchos conceptos adjuntos. Se refiere a una entera comunidad de 
personas y algunos de ellos no tienen conexión con el Reino de Dios. 
La palabra se ha tornado “religiosa” carente de cualquier significado 
importante, ya que se relaciona con el Reino de Dios. Los reinos se 
construyen sobre el concepto de legalidades, las cuáles se extienden a 
sus ciudadanos, ofreciéndoles los derechos y privilegios que son 
garantizados por el rey. 


Las personas que se unen a alguna clase de grupo religioso, 

incluyendo a los Cristianos, se consideran a sí mismos miembros de un 
grupo, el cuál es percibido como una relación religiosa y espiritual con 
organización o fraternidad. Por ejemplo, el término Cristiano se refiere 
a un individuo que se une a o simpatiza con la fe Cristiana, e 
identifica tanto desde dentro como desde fuera esa fe como una 
entidad religiosa. 
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Sin embargo, el concepto de reino es completamente opuesto al 
concepto de religión. 


Un reino consiste de un rey con ciudadanos. La ciudadanía es 
esencialmente una entidad legal con derechos y privilegios protegidos 
por un compromiso constitucional de rey y su gobierno. Son 
demasiados los Cristianos que son gente simplemente religiosa, pero 
los ciudadanos del Reino son las personas legales — legales en el 
sentido que por virtud del nacimiento espiritual, cada individuo en el 
Reino tiene derechos y bendiciones de ciudadanos de este Reino 
celestial. Debemos entregarnos desde nuestras estructuras mentales 
religiosas y readaptar nuestro pensamiento de modo que podamos obtener 
una mente con estructura real. La gente religiosa no tiene derecho, las 
personas legales sí lo tienen. Dios siempre ha deseado hijos que sean 
ciudadanos de Su Reino, poseyendo el derecho legal de ser parte de Su 
familia. 


La ciudadanía siempre es considerada como un privilegio en todos los 


reinos y naciones y usualmente es reservada para aquellos que han 
nacido dentro de esa nación o reino. Existen situaciones especiales 
mediante las cuales una persona puede hacerse ciudadana mediante 
privilegios otorgados por la autoridad gubernamental, pero el derecho 
de nacimiento es la forma garantizada de condición de hijo y de los 
derechos resultantes de la ciudadanía. 


Jesús confiere estos preciosos derechos a todos los que confían en El: 


“Aun a todos los que Lo reciben, todos los que creen en Su nombre, Él les 
dio el derecho de convertirse en hijos de Dios — niños nacidos no de 
descendientes naturales, ni como producto de una decisión humana o 
voluntad del esposo, sino nacidos de Dios” 


(Evangelio según San Evangelio según San Juan 1:12-13). 


“Pero nuestra ciudadanía está en el cielo. Y ansiosamente aguardamos por 
un Salvador procedente de los cielos, el Señor Jesucristo, quien, por el 
poder que lo capacita para colocar todo bajo Su control transformará 
nuestros innobles cuerpos de modo tal que sean como Su glorioso cuerpo”( 
Felipe 3:20-21, NVD. 


El nombre Cristiano fue originalmente un rótulo derogatorio dado por 
los paganos a los seguidores de Cristo, aun cuando, a través de los 
siglos, los creyentes generalmente lo han aceptado (el cual significa 
“pequeño Cristo”) y se sentían honrados de ser denominados como 
tales. Aun así el término Cristiano aparece solamente dos veces en las 
Escrituras (Hechos 26:28-29 y en la Primera Carta del Apóstol San 
Pedro 4:16-17). 


Por favor, permitidme enfatizar que no estoy negando el valor o el rol 
que esta identificación ha desempeñado en la vida o en la historia de 
la religión Cristiana por mas de 2.000 años. Pero mi preocupación 
radica en las connotaciones religiosas restrictivas que han desviado a 
muchas personas del propósito, mensaje y misión original del Reino de 
Dios. El término Cristiano tiende a bloquear mentalmente a una 
persona dentro de un molde religioso y limita la realidad de la verdad 
acerca del Reino. 
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La Biblia se refiere a la relación del hombre con Dios con estas frases: 
servidores (lo cual es otra palabra para “ministro representativo” tal 
como un ministro gubernamental), santos, embajadores, hijos de Dios, 


ciudadanos del cielo, reyes, fuerza laboral de Dios, y otros términos 
cariñosos, pero oficialmente no son referidos como Cristianos. El 
Cristianismo nunca fue una palabra otorgada por Jesucristo ni a 
nosotros ni a sus apóstoles. El término Cristiano nunca fue un título o 
rótulo que ostentáramos, sino un estilo de vida que vivimos 
demostrando la naturaleza de la “Semejanza con Cristo”. En esencia, 
Cristiano fue supuesto como una descripción de la cultura del Reino 
exhibida a través de nuestras vidas. Esta es la razón por la cual los 
primeros creyentes fueron denominados Cristianos por los 
observadores iniciales de su estilo de vida, su poder, su audacia y su 
autoridad similar a la de Cristo. 


Bien o mal, la mayoría de los no creyentes tienen una idea definida de 
lo que piensan que un Cristiano debe ser. Si no somos cuidadosos, nos 
podemos identificar con demasiado vigor con dicho rótulo y caer en la 
trampa de intentar vivir conforme a sus expectativas. Deberíamos 
dejar de intentar tan duramente de vivir como Cristianos y con todos 
los conceptos falsos asociados con esa palabra, y, en vez, deberíamos 
trabajar mas duramente para vivir como hijos e hijas de Dios, 
hermanos y hermanas de Cristo, y como ciudadanos del Reino de los 
cielos. 


RELACIÓN O RELIGIÓN 


Finalmente, el propósito de Dios fue el de establecer una relación, no una 
religión. Tal como fuere mencionado anteriormente, la religión es la 
búsqueda del hombre de Dios y del Reino que ha perdido. El plan y 
propósito originales de Dios fue el de tener una familia de hijos con 
los cuales se pudiera relacionar como un padre con sus hijos. Este plan 
resultó evidente desde un principio y está expresado con mayor 
plenitud en la introducción terrenal del Padre por el Mismo Jesucristo. 
Una cuidadosa revisión del principio establecido en la Sagrada 
Escritura, que es la constitución del Reino, revelará este constante 
deseo de una relación intima y personal y de compañerismo que Dios 
deseaba con toda la humanidad. Todas Sus acciones a lo largo de la 
historia fueron extensiones de Él hacia nosotros, ya que Él deseaba 
crear un tabernáculo o habitar en el hombre. Su objetivo final fue 
siempre el de reinstaurar Su lugar original con la humanidad. ¿Cuánto 
más personal se puede ser? 


Esta es la verdad detrás de la parábola de Jesús del hijo pródigo, 
cuando un hombre joven tomó su herencia antes que su padre 
falleciera, dejó su hogar, y malgastó su fortuna en una vida de pecado. 
Con posterioridad, la destitución y el hambre y el haber sido reducido 
a comer con los puercos, hicieron que tomara la decisión volver al 


hogar, esperando ser recibido por su padre como un simple sirviente. 
Sin embargo, cuando 38 
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estaba llegando, su padre lo saludó con gozo y abrió sus brazos y lo 
reposicionó a su lugar justo dentro de la familia (ver Evangelio según 
San Evangelio según San Lucas 15:11-24). 


El padre deseaba a su hijo de regreso, no a un sirviente. 


Esa es también la manera que Dios es. Desea hijos, no sirvientes o 
súbditos; El quiere ciudadanos, no Cristianos, y, desea relaciones, no 
una religión. 


GOBERNANDO UN MUNDO VISIBLE 
DESDE UN MUNDO INVISIBLE 


La simple estrategia de Dios para extender y establecer Su Reino sobre 
esta tierra era la de gobernar este mundo visible del hombre desde un 
reino invisible del espíritu. El plan significaba que el hombre seria Su 
representante visible creado específicamente para vivir en el reino 
visible a los fines de representarlo. Permítanme exponerlo de otro 
modo, el propósito e intento original de Dios era el de gobernar aquello 
que se ve (el mundo visible) a través de lo que no se ve (el mundo 
invisible) viviendo en lo que no se ve (el Espíritu de Dios en el hombre), 
y viviendo en lo que se ve (el espíritu del hombre) y viviendo en lo que se 
ve (el cuerpo físico) sobre la escena (la tierra). 


“Ya que desde la creación del mundo Sus atributos invisibles, Su eterno 
poder y su naturaleza divina, han sido claramente vistos, siendo 
comprendidos a través de lo que se ha hecho,de modo tal que no tienen 
excusa” (Romanos 1:20 (NBEE) (Nueva Biblia Estándar 
Estadounidense). 


“Por Él todas las cosas fueron creadas tanto en el cielo como en la tierra 
visible e invisible, sean tronos o dominios, gobernantes o autoridades — 
todas las cosas han sido creadas a través de El y por El” (Coliseos 1:16 
NBEE). 


Por fe, comprendemos que los mundos fueron preparados por la palabra de 
Dios, para que lo se vea no haya sido creado de cosas visibles” (Hebreos 
11:3 NBEE). 


¿Cómo Lo lograría? Dios, que es invisible, pondría Su Espíritu dentro 


de espíritu invisible del hombre — un espíritu que habita en un cuerpo 
físico visible y que vive en la tierra visible. A través del espíritu del 
hombre se crea la ventana del alma de modo tal, que el hombre pueda 
comunicarse con el mundo invisible de Dios y, también, a través de 
otra ventana el hombre sea capaz de comunicarse a través de su 
cuerpo al mundo visible del hombre. El hombre es creado de tal 
manera poderosa y única que es exaltado por sobre la creación de 
Dios. 


Por este medio, Dios se pudo comunicar desde el reino invisible a 
través del espíritu invisible del hombre con el reino visible, de modo 
tal que el mundo visible del hombre pudiera comprender Su voluntad. 
Cualquiera fuera lo que Dios deseara seria relacionado 39 
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con lo invisible, luego manifestado en lo visible sobre la escena de 
modo tal que la tierra mostraría el pensamiento del reino. 


REY DE LOS MUNDOS VISIBLE E INVISIBLE 


Entonces, Dios, es el Rey de los reinos visible e invisible — el mundo 
espiritual y el universo físico. Él es EL Zadar (Shadda), el Dios 
Todopoderoso, el Gobernante que establece todos los estándares para 
el cielo y la tierra. Vive y gobierna el reino invisible y es Creador y 
propietario del reino visible, donde Él también creó a los seres 
humanos para regir conforme a su autoridad como vicerregentes de la 
tierra. En calidad de Rey de todo, Dios es un establecedor de 
estándares, de normas, y el Juez de todas las cosas. Eso es lo que 
significa ser Rey. 


Un rey no puede ser rey a menos que tenga algo sobre lo cual rija o 
gobierne. Es imposible ser un rey sobre nada. Antes que todo existiera, 
Dios existía. No obstante, en el sentido estricto de la palabra, Dios no 
fue rey hasta que Él creó un reino sobre el cual regir. 


Hasta ese momento, Él era tan solo Dios —- omnipotente y auto 
contenido — que se hallaba sobre la nada en la esquina de ningún 
lugar. Luego, conforme a Su naturaleza, Él primero creó un reino 
espiritual y con posterioridad un reino físico. 


SI Dios era plenamente completo dentro de Sí Mismo, ¿por qué creó el 
universo y todo lo que existe en él, tanto visible como invisible? Lo 
hizo por propio placer y porque por naturaleza Él es un Creador. El 
crear es Su expresión natural. Al completar Su creación, el Creador se 
convierte en Rey de la creación porque ahora tiene un reino sobre el 


cual regir. 


“Valioso eres tú, nuestro Señor y nuestro Dios, para recibir la gloria y el 
honor y el poder,ya que Tú has creado todas las cosas, y porque debido a 
Tú voluntad, existieron y fueron creadas” (Libro de la Revelación 4:11 
NBEE). 


EL REY Y SU DOMINIO 


Lo que sea que un rey rija sobre es denominado dominio. Sin un 
dominio, el título de 


“rey” tiene poco significado y poco peso. No puede haber un 
presidente sin un país, no puede haber un primer ministro sin una 
nación, cada gobernante debe tener un reino para gobernar. 


A diferencia de los gobernantes humanos quienes obtienen sus 
dominios por elección, subterfugio o conquista, Dios creó Su propio 
dominio, y nunca será destronado. Nunca habrá un golpe de estado en 
el Reino de los cielos. 


La palabra reino deriva de las palabras “rey” y “dominio”, el reino 
sobre el cual el rey gobierna con completa soberanía.“El dominio de 
Dios Rey” incluye tanto lo visible como lo invisible. La Biblia dice que 
Dios creó todas las cosas y sin Él nada ha sido hecho que ya hubiera 
sido hecho” (Evangelio según San Evangelio según San Juan 1:3). Lo 
que sea que 40 
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Dios haya creado es de Su propiedad por derecho de creación. Ya que 
creó todo, todo Le pertenece. Por lo tanto, Su dominio se extiende 
infinitamente en todas direcciones porque no existe lugar en la tierra o 
en los cielos que no sea abarcado por Él o bien, donde Su presencia no 
habite. 


EL HOMBRE FUE CREADO PARA EL DOMINIO 


Dios es Rey sobre todas las cosas, es decir, sean visibles o invisibles. 
Desde Su trono en el cielo, Él reina en gloria y majestad sobre el reino 
invisible del espíritu. Su reino sobre el dominio físico adquiere una 
forma diferente. En vez de gobernar en forma directa, Dios optó desde 
el principio por ejercer Su autoridad real sobre la tierra a través de 
mensajeros humanos creados a Su imagen para gobernar la tierra en 
Su nombre como Sus representantes. 


El plan y propósito de Dios para la humanidad está claramente 
revelados en el primer capitulo del Libro del Génesis: 


Luego Dios dijo, “Hagamos un hombre a Nuestra imagen y semejanza y 
dejémosle gobernar sobre los peces del mar, y los pájaros del cielo, sobre el 
ganado, sobre toda la tierra, y sobre todas las criaturas que se arrastren 
por la tierra” Entonces Dios creó al hombre a Su imagen,Lo creó a la 
imagen de Dios; de género masculino y femenino.Los creó. Dios los bendijo 
diciéndoles, “Seáis fructíferos y reproducios, llenad la tierra y 
transformadla en vuestro súbdito. Regid sobre los peces del mar, y los 
pájaros del cielo, sobre el ganado, sobre toda la tierra, y sobre todas las 
criaturas que se arrastren por la tierra” (Libro del Génesis 1:26-28). 


Dios creó al hombre porque Él deseaba que alguien gobernara el reino 
físico que Él había creado. La Versión de la Biblia del Rey Jaime (o 
Santiago) utiliza la palabra dominio, que está relacionada con la 
palabra dominar. Los seres humanos fueron creados para ejercer 
dominio sobre la tierra y todas sus criaturas. La tierra es el dominio 
del liderazgo de la humanidad. 


“Sean benditos por el Señor, el Creador del cielo y la tierra. Los cielos mas 
elevados pertenecen al Señor, pero El ha dado la tierra al hombre” 
(Salmos115:15-17). 


UN REINO DE REYES 


También observemos, que estos versos no mencionan nada acerca del 
liderazgo de los seres humanos sobre otros seres humanos. No fue el 
designio original de Dios que ningún hombre rigiera sobre otros seres 
humanos. Él nos creó a todos nosotros para regir no para ser regidos. 
De acuerdo a Su propio plan, Dios necesita a alguien que domine una 
propiedad denominada tierra, entonces Él creó al hombre. Dios nos 
hizo hacernos cargo de este único 41 
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territorio, para que gobernáramos sobre el dominio de la tierra. El 
comprender que hemos sido creados para dominio conlleva 
ramificaciones que verdaderamente cambian la vida. 


Los propósitos de Dios nunca cambian. Él se mantiene comprometido 
con Su plan para el hombre de dominar este planeta en Su 
representación. Atrapado dentro de cada uno de nosotros existe un 
espíritu de dominio que clama por liberación y un mandato de 
dominio que espera ser ejercido. Es este espíritu de dominio natural 
que nos provoca que naturalmente nos rebelemos contra cualquier 


intento de domino o control sobre nuestras vidas o nuestros destinos. 
Si la opresión procede de la religión o de los sistemas mundiales, no es 
misión de los humanos la de vivir una vida de subyugación y siempre 
se resistirán a la opresión. 


Vosotros podéis observar que en toda situación donde ha habido un 
reino extendido de un régimen opresivo en cualquier nación, tal como 
la segregación racial que se produjo en Sudáfrica, o la opresión de la 
ideología comunista, o el gobierno represivo de Irán o Irak, que 
cuando llegó la liberación, la gente se regocijó como el vapor que es 
liberado de la olla a presión. La caída del régimen opresivo de Saddam 
Hussein en Irak, por ejemplo, fue seguida por miles de iraquíes que 
celebraban en las calles y ejercían las libertades que no habían gozado 
en décadas. ¿Por qué fueron tan rápidos en desligarse de las 
restricciones del viejo gobierno? Fue porque odiaban su opresión. 
Todos somos iguales — no fuimos creados para ser dominados sino 
para dominar en cada una de las áreas de nuestra vida. 


Al mismo tiempo, resulta verdaderamente asombroso cuantas son las 
clases de cosas que permitimos que nos dominen. Se supone que 
tenemos dominio sobre las plantas y sin embargo permitimos que las 
plantas crezcan (y arruinen) nuestras vidas: las hojas de coca 
procedentes de Colombia, las hojas de tabaco procedentes de Cuba, el 
zumo y las semillas de las uvas se utilizan para hacer vino y licor. El 
café, los cigarrillos, licores, bebidas alcohólicas - 


estamos sujetos a toda clase de vicios que rigen sobre nuestros 
apetitos. 


Se supone que debemos dominar nuestras pasiones y deseos — sexo, 
codicia, drogas, poder, dinero y posesiones, — pero no obstante, ellas 
nos rigen a nosotros. 


Mucha gente vive y trabaja por dinero, pensando que les traerá 
libertad, cuando, en vez, lenta y seductivamente se convierten en 
esclavos de las cosas por las cuales trabajan. La gente que comprende 
las finanzas correctamente entiende que no se trabaja por dinero. El 
dinero trabaja para ellos. Aquellos que son esclavos del dinero nunca 
avanzarán verdaderamente. 


Si tá descubres que eres una de esas personas que trabaja por dinero y 
eres pobre, permanecerás pobre y nunca serás capaz de salir del pozo 
económico dentro del cual estás viviendo. Si perteneces a la clase 
media, es allí donde permanecerás. En tanto y en cuanto 42 
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vayas hacia el dinero, el mismo te excluirá. Tan pronto como aprendas 
a hacer que el dinero trabaje para ti, regresará a ti multiplicándose 
varias veces. 


Una de las primeras cosas que sucedieron en la Iglesia inicial en el 
Libro de los Hechos estaba totalmente relacionada con el tema 
completo del dominio. 


Todos los creyentes eran uno en corazón y mente. Nadie reclamaba que 
alguna de sus posesiones era suya propia, sino que compartían todo lo que 
tenían. Con gran poder los apóstoles continuaban dando testimonio de la 
resurrección del Señor Jesús, y estaban llenos de gracia. No había personas 
pobres entre ellos. Ya que, ocasionalmente, aquellos que poseían tierras, o 
casas las vendían, y entregaban el dinero producto de dicha venta a los 
pies de los apóstoles tal como era distribuido entre aquellos que lo 
necesitaban” 


(Hechos 4:32-35). 


El punto principal que me gustaría remarcar aquí es que traían sus 
ganancias y las entregaban a los pies de los apóstoles. Esto estableció 
el principio relativo a que el poder del dinero que alguna vez los había 
dominado, ahora tenia que bajar su cabeza y convertirse en esclavo 
del Reino de Dios. Mediante el mismo acto de compartir sus 
posesiones uno con el otro y de vender sus casas y tierras y entregar el 
dinero producto de la venta para ser distribuido a los que lo 
necesitaban, estos creyentes iniciales estaban ejerciendo su dominio 
sobre lo que anteriormente los había dominado a ellos. En Cristo 
encontraron la libertad para regir del modo en que habían sido 
creados para hacerlo, en vez de ser dominados por sus propios e 
incontrolables deseos. El dinero no pudo atraparlos. 


Ellos atraparon el dinero. En su primera carta a los creyentes de 
Corintio, Pablo expresó perfectamente cual debe ser nuestra actitud 
relativa a este respecto” “Todo es permisible para mí — pero no seré 
regido por nada” (Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios 
6:12b) 


EL “CONTRATO DE ADMINISTRACION” 
DE DIOS CON EL HOMBRE 


En el momento de la creación, Dios le dio al hombre dominio sobre 
todo el reino físico, convirtiéndolo en el rey de facto de la tierra. 


Dominar significa “gobernar, regir, controlar, administrar, conducir, 
tener autoridad sobre algo”. Existe una distinción muy importante en 
este punto. Dios nos dio el gobierno de la tierra, no la propiedad. 
Alguien que otorga propiedad a otra persona también rinde toda 
responsabilidad relativa a ella. La persona a quien se le asigna la 
posición de liderazgo de un lugar pero retiene la propiedad, también 
será quien esté a cargo de la responsabilidad final. Esta es la razón por 
la cual Dios estableció una clasificación desde el principio. Le dijo a 
Adán, “En tanto y cuanto Me obedezcáis y no comáis 43 
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del fruto del árbol que se halla en el centro del jardín, podéis administrar 
este planeta de la manera que desees y por el tiempo que lo quieras, es 
tuyo” (ver Libro del Génesis 2:16-17). 


IA] principio, Dios le dio un “contrato de administración” o un 
“contrato de locación” 


de todas las clases. La Biblia es muy clara respecto a que la tierra le 
pertenece a Dios. El Salmo 24 dice: “La tierra es del Señor, y todo lo que 
se encuentra en ella, el mundo y todos los que allí vivan” . Dios es 
propietario de la tierra pero nos la dio para que la administremos 
conforme a una contrato de locación que podríamos denominar un 
mandato de dominio. 


Conforme a este mandato, debemos rendir a Dios, el propietario, un 
informe de lo que hacemos con lo que El nos ha confiado. Nos juzgará 
conforme a lo bien que administremos Sus bienes. 


Jesús enseñó este principio en Su parábola acerca de un dueño que 
confió una suma de dinero a cada uno de sus tres servidores y luego 
partió hacia un largo viaje. Mientras no estaba, dos de los sirvientes 
invirtieron el dinero sabiamente y recibieron el doble de lo que habían 
invertido. El tercer sirviente no hizo nada excepto esconderlo. Cuando 
el dueño regresó, felicitó a los dos sirvientes que habían ejercido una 
sabia administración. Los recompenso con un incremento de privilegio 
y responsabilidad. No obstante, se deshizo del sirviente que había 
eludido la responsabilidad de administración (ver Evangelio según San 
Evangelio según San Mateo 25:14-30). 


NACIDO PARA REGIR, NO PARA SER REGIDO 


Hemos nacido para regir la tierra —- todos nosotros. Cuando no 
hacemos lo que nos ha sido encomendado o bien, no cumplimos con 
nuestro destino, abrimos la puerta a un mundo completo de problemas 


personales. El permitir ser dominados por nuestro entorno físico o por 
otras personas puede resultar en síntomas como la presión sanguínea 
alta, y otros problemas físicos o enfermedades. Aun puede abrirse la 
puerta a los problemas de índole mental o emocional. Uno de los 
eventos mas liberadores de mi vida, aconteció en mis años de 
adolescente. Fue el día que descubrí mi mandato de dominio del Reino 
respecto a mi vida. El Salmo 115 lo expresa perfectamente: 


“Que el Señor haga que se reproduzcan, tanto tú como tus hijos. Que seas 
bendito por el Señor, el Creador del cielo y la tierra. Los cielos mas 
elevados pertenecen al Señor, pero Él ha concedido la tierra al hombre” 
(Salmos 115:14-16). 


“El versículo 16 es un versículo asombroso. La frase “los cielos más 
elevados” se refiere a los cielos que se hallan por sobre la estratosfera 
- el mundo invisible donde vive Dios. El Cielo es el reino de Dios, pero 
Él ha dado la tierra al hombre, no mediante una escritura de 44 
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propiedad, sino como un contrato de renta de propiedad. Aquí es 
donde la Biblia nos dice en forma directa que el cielo no es nuestro 
territorio. 


Los creyentes, con frecuencia, hablan acerca de ir al cielo cuando 
fallezcan. Aunque eso es verdad, Dios ha hecho arreglos para 
asegurarse que no permanezcamos allí. 


Si 


permaneciéramos en el cielo, la Palabra de Dios no seria cumplida, ya 
que, El ha determinado plenamente que El nos ha creado para tener 
dominio sobre la tierra. La Palabra de Dios nunca falla: 


Porque como descienden de los cielos la lluvia y la nieve, y no vuelven allá 
sino que riegan la tierra, haciéndola producir y germinar, dando semilla al 
sembrador y pan al que come, así será mi palabra que sale de mi boca, no 
volverá a mí vacía sin haber realizado lo que deseo, y logrado el propósito 
para el cual la envié” (Isaías 55:10-11). 


Si Dios dice que Él nos ha creado para ejercer dominio sobre la tierra, 
resulta pues claro que no podemos permanecer en el cielo. El 
propósito de Dios respecto a nosotros ha sido siempre el de que 
nosotros dominemos la tierra. Nuestra tendencia en la Iglesia radica 
en concentrarnos en demasía en el cielo. El Rey del universo no ha 
dado un mandato terrenal. 


Esa es la razón por la cual Él ha hecho arreglos para asegurarse que 
los creyentes que mueren ahora retornen a la tierra junto al Señor. 
Dios aun ha hecho arreglos relativos a nuestros cuerpos: Ello se 
denomina resurrección”. 


LA LEY DEL REY: 
EL HOMBRE DEBE ADMINISTRAR EL PLANETA 


Por el designio y la intención de Dios, debemos tener dominio sobre la 
tierra. Esto significa que somos los administradores o gerentes, 
supervisores, regidores, gobernantes, líderes, y cuidadores del planeta. 
Cualquier evento que suceda en la tierra es nuestra responsabilidad. 
Dios nos hará responsables por nuestra administración. Nuestra 
autoridad en el reino es tan completa que Dios Mismo no la va a 
quebrantar. Ahora bien, sé que esta manifestación provocará que 
algunos de vosotros os preguntéis, cómo yo podré cumplir con un 
compromiso tan audaz. ¿No es Dios soberano y puede hacer lo que Se 
le plazca? 


Teóricamente es cierto, pero tal como la palabra de un rey terrenal es 
la ley y no puede revertirse, así también es la palabra del Rey del 
universo y no se puede cambiar. Es este punto, echemos una mirada a 
los principios más importantes en la constitución de la Palabra de Dios 
concerniente a la creación y al esquema de Dios respecto a su 
estrategia de liderazgo en la tierra. En el Libro del Génesis ya hemos 
visto que Dios estableció la ley de que se le otorgara al hombre la 
responsabilidad absoluta sobre el reino de la tierra. Se le encomendó 
al hombre que rigiera sobre toda la creación de Dios. Le fue otorgada 
la voluntad, la sabiduría, y la autoridad para llevar a cabo esta misión. 
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Luego Dios dijo, “Hagamos al hombre a Nuestra imagen y semejanza, y 
permitámosle gobernar (tener dominio) sobre los peces del mar y los 
pájaros del cielo,sobre el ganado, sobre la tierra, y sobre todas las criaturas 
que circulen en la tierra” (Libro del Génesis 1:26). 


Dos de las más importantes palabras jamás dichas por el Creador están 
encerradas en este versículo, y establecen la naturaleza de la relación 
que Dios deseaba tener con el reino terrenal. Esas palabras son 
“déjenle”. Mediante estas palabras el Dios Creador estableció una ley 
que otorga exclusivamente a la humanidad la autoridad legal para 
ejercer dominio y control sobre la tierra. Es interesante observar que 


Dios no dijo “dejémosle” sino “déjenle”. Si Él hubiera dicho 
“dejémosle”, habría provocado Su acceso a la tierra en cualquier 
momento sin quebrantar Su palabra, y, de ese modo, seria corregente 
del hombre sobre la tierra. Al manifestar “déjenle”, decidió quedar 
fuera de la tierra por Sí Mismo como un espíritu sin cuerpo. 


¿Por qué es tan importante que entandamos este concepto? Porque 
Dios es un espíritu y cuando Él habla, Sus palabras se tornan en ley. 
Su integridad no Le permitirá quebrantar Su palabra; por lo tanto, 
cualquiera de Sus palabras se torna en ley aun para Dios. Él nunca 
quebrantará su palabra ni violará Sus principios. 


En este caso, el resultado es que Dios en Su soberanía ha decidido 
delegar autoridad y dominio a la humanidad en la tierra — un espíritu 
en un cuerpo. Esta es la razón por la cual Dios no puede hacer nada 
sobre la tierra sin la cooperación del humano. El hombre es el 
representante legal de Dios de acceso a la tierra. 


Dios es y permanece siendo absolutamente soberano, pero ha optado 
por limitar Su actividad o intervención en la tierra, de modo tal que 
nosotros, los propietarios, le permitamos hacerlo. La forma en que 
otorgamos el permiso es mediante la plegaria. 


Les ofrezco dos relatos bíblicos que ilustran mi premisa. El primero 
procede de un evento que ocurrió en la antigua Babilonia. En el sexto 
capitulo de Daniel, el Rey Darío de los Medes y de los Persas fue 
seducido por un hombre maligno para que promulgara un decreto. El 
rey promulgó y estableció una ley que determinaba que nadie podía 
efectuar una petición a ningún dios o seria echado a una jaula llena de 
leones hambrientos. Es importante que los reyes consideren 
cuidadosamente sus decretos y las implicancias de los mismos, ya que, 
una vez promulgados no se pueden revertir. 


Ahora Oh rey, establece el mandato y firma el documento de modo tal que 
no pueda cambiarse,conforme a la ley de los Medes y de los Persas, quienes 
no pueden revocarla. 


(Daniel 6:8. NBEE) (Nueva Biblia Estándar Estadounidense). 
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Todos conocemos muy bien esta historia. No hubo forma que Daniel 
se sometiera a este decreto y fue descubierto cuando estaba adorando 
al Dios de Israel. Cuando el Rey Darío se enteró, se sintió 


profundamente abrumado y determino dejar de lado su propio decreto 
para salvar a Daniel. Al final, no había nada que pudiera hacer. Era la 
ley del rey y no podía ser revocada ni siquiera por el rey mismo. 


El segundo acontecimiento procede del Nuevo Testamento. Debido a 
la feroz condenación de Juan el Bautista de la relación del Rey 
Herodes con la esposa de su hermano, Herodes hizo que lo arrestaran 
y que lo pusieran en prisión. Herodías conspiró contra Evangelio 
según San Juan y preparó un plan maligno. La hija de Herodías 
apareció en la fiesta del cumpleaños del Rey Herodes y bailó muy 
seductivamente ante Herodes y sus huéspedes. Una vez que terminó 
de bailar, en un estado de seducción similar a la de una borrachera, 
Herodes le ofreció cualquier cosa que deseara, pero se sintió 
sumamente sorprendido por su respuesta, ya que la joven le pidió la 
cabeza de Evangelio según San Juan. 


Herodes se sintió abrumado y sobrepasado pero sabía que estaba 
atrapado. Había promulgado un decreto y no podía revocarlo. 


DIOS NECESITA UN CUERPO 


Esta ley de delegación divina que creó el dominio humano sobre la 
tierra, ha hecho que el cuerpo del hombre fuera indispensable y 
prerrequisito para la actividad legal terrenal. Esta es la razón por la 
cual el Espíritu de Dios no pudo detener la caída del hombre, no 
debido a que Él fuera débil, impotente, sino porque Se mantuvo fiel a 
Su palabra. La caída del hombre, por lo tanto, es en esencia el 
resultado de la fe de Dios. Sin embargo, esta es la razón por la cual la 
promesa del Reino, interpretada por el adversario debía incluir y 
requería de la promesa de la venida del Espíritu de Dios en un cuerpo 
humano. 


Debiendo acatar Su propia ley, el Padre ya había programado un plan 
que funcionara. 


Él presentaría a Su propio Hijo dentro de la ecuación humana. Por el 
poder de la encarnación Dios desconsideraría Su propia ley. A través 
de Jesús, Dios cumpliría Su voluntad. A lo largo de la vida de Jesús, 
observamos Su estricto compromiso a la voluntad del Padre. 


Jesús por lo tanto, les respondió y dijo, “Verdaderamente, verdaderamente 
Yo os digo, que el Hijo no puede hacer nada por Sí Mismo, excepto que se 
trate de algo que ve en el Padre, ya que cualquier cosa hecha por el Padre, 
será hecha por el Hijo de la misma manera”. Entonces Jesús dijo, “Cuando 
elevéis al Hijo del Hombre, sabréis que Yo soy Él, y no hago nada por 


iniciativa Propia, sino que digo estas cosas del modo en que mi Padre me 
enseño” (Evangelio según San Juan 5:19; 8:28 NBEE) (Nueva Biblia 
Estándar Estadounidense). 
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Dios necesita un cuerpo para hacer que Su voluntad se cumpla en la 
tierra. A través de Jesús, Él obtuvo ese cuerpo, y ahora, a través del 
habitar de Cristo en nosotros, Él puede continuar con su trabajo. 
Durante el ministerio de Jesús en la tierra, Él nos ofreció varias claves 
secretas del Reino. Una de esas claves es el poder de la plegaria. Por el 
poder de la plegaria podemos lograr el poder de Dios en nuestro reino 
terrenal. 


Jesús dijo a sus discípulos: 


Les aseguro que todo los que vosotros atéis en la tierra, quedará atado en 
el cielo, y lo que desatéis en la tierra, quedará desatado en el 

cielo. También les aseguro que si dos de vosotros os unís en la tierra para 
pedir algo, mi Padre que está en el cielo, se los concederá,porque donde 
hay dos o tres unidos en Mi nombre, Yo estoy presente en medio de ellos 
(Evangelio según San Mateo. 18:18-20). 


Lo que Jesús dijo a sus discípulos se aplica igualmente a sus creyentes. 
Cuando se trata de cosas que suceden en el reino terrenal, el cielo 
responde conforme a lo que hacemos. El Cielo ata lo que atamos y 
suelta lo que soltamos. En otras palabras, Dios no hará nada sobre la 
tierra sin el permiso o acceso de aquellos que se hallan en la tierra a 
quienes Él otorgó el dominio. Entonces, si algo que deseamos ver 
sobre la tierra no está sucediendo, es porque no estamos permitiendo 
que suceda. La plegaria es muy importante porque es nuestro 
constante otorgamiento del permiso de Dios para “interferir” en los 
asuntos terrenales del hombre. Dios no puede hacer nada, pero debido 
a que Él nos ha otorgado una licencia, Él puede darle a la tierra sólo 
aquello que Le permitamos. 


Agustín, un Padre de la Iglesia inicial, una vez escribió, “Sin Dios no 
podemos, sin nosotros Dios no lo hará” . Esta es una descripción concisa 
acerca de cómo funciona nuestro mandato de dominio. Sin el poder y 
el Espíritu de Dios no tenemos oportunidad alguna de influenciar en la 
tierra respecto al Reino de los Cielos. Sin un acuerdo y permiso a 
través de la plegaria, Dios no interferirá. Pero, a través de Su Hijo, el 
Señor Jesús, y luego, subsecuentemente a través del Cuerpo de Cristo, 


Dios puede intervenir. En Su soberanía, Dios se ha ocupado de que 
siempre haya personas en la tierra quienes estén de acuerdo con Su 
propósito y plan, y a través de ellos, Él puede acceder a los fines de 
cumplir con Sus propósitos divinos en el reino terrenal. 


Si deseamos que Dios siga interfiriendo, necesitamos seguir orando. La 
plegaria es un tema serio. Cuando oramos, nos estamos comunicando 
con un gobierno divino del cual somos embajadores. La plegaria es el 
medio por el cual obtenemos nuestros “faxes” y “correos electrónicos”, 
y un flujo de información y recursos del cielo, y, a través del gobierno, 
Dios obtiene acceso a actuar en la tierra conforme a nuestra fe y 
autoridad de dominio. 
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UNA CAÍDA QUE SACUDIÓ AL MUNDO 


Dios creó a la humanidad para dominar sobre la tierra, pero la caída 
del hombre interrumpió y saboteó dicho plan. Cuando Adán y Eva 
desobedecieron a Dios, no cayeron del cielo sino del dominio. Satanás 
engañó a Eva prometiéndolo que si comía del fruto del árbol de 
conocimiento del bien y del mal (el árbol que Dios había ubicado 
fuera de los limites del Jardín del Edén), sus ojos se abrirían y serian 
como Dios. El problema fue que ella ya era como Dios. Ella y Adán 
fueron creados a la imagen de Dios, y su poder y autoridad en el reino 
terrenal que reflejaban al de Dios en el reino del cielo. 


El arma más poderosa que uno puede utilizar contra sí mismo en la 
auto duda. 


Satanás utilizó esta arma contra Eva. Por medio de la provocación de 
la duda en ella, le abrió una puerta para que comenzara a dudar en 
Dios, así como también provocó en ella la auto duda la cual involucra 
una auto estima baja, un auto concepto negativo y un bajo sentido del 
valor personal. Si esta es la forma en que nos vemos a nosotros 
mismos, nos puede conducir a dudar del carácter y cualidades de Dios 
quien (suponemos) nos creó de ese modo. 


Con esta clase de estructura mental, no resulta sorpresivo que 
terminemos pensando que nosotros mismos somos dudosos y 
dubitativos, en vez de creyentes, perdedores en vez de ganadores, 
seguidores en vez de líderes, y súbditos en vez de hijos. 


Hemos sido tan condicionados por nuestro pasado, nuestra cultura, y 


nuestro entorno que hemos perdido la noción de quienes somos en 
realidad. En vez de sentarnos a la mesa de la cena familiar, nos 
contentamos con comer en las instalaciones para los “súbditos”, 
porque creemos que eso es todo a lo que tenemos derecho. Nuestra 
actitud debería ser que, no importa donde nos encontremos ahora o 
bien, cuales sean nuestras circunstancias actuales, eventualmente la de 
estar permanentemente a cargo. Lo que necesitamos es una 
mentalidad absolutamente nueva. 


Nunca olvidaré una reunión llevada a cabo en Malasia donde hablé a 
un grupo de ejecutivos de la compañía Sony. Durante la comida, 
estaba conversando con algunos de ellos — individuos de gran poder 
quienes eran todos millonarios — cuando uno de ellos me contó la 
historia de cómo había hecho su fortuna. Este individuo era un 
caballero chino quien se encontraba en Malasia como consultor de 
Sony. Después de haber compartido su historia conmigo, me preguntó, 
¿“Podría decirme por que las personas de su raza en particular, no 
importante el país donde residan, generalmente no pueden lograr un 
verdadero éxito financiero? Nosotros, los chinos, usualmente hacemos 
dinero dondequiera que vayamos”. No se comportaba de un modo 
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respecto a su pregunta, sino que simplemente estaba investigando una 
observación que había hecho en sus viajes. 


gc 


“No sé”, le respondí, “¿Puede decírmelo?” 


Me respondió diciéndome, “Durante un viaje a los Estados Unidos de 
Norteamérica, observé que en cada ciudad que visitaba donde había 
un asiático, aun cuando no hubiera tenido nada para comenzar, era 
propietario de un negocio en tan solo unos pocos meses. La gente de 
su raza, por otra parte, aun cuando la mayoría de ellos trabajan 
duramente, ha estado allí durante décadas, y aun así, la mayoría de 
las veces, no son propietarios de nada. 


Después de estudiar esta particularidad y hablar con mucha de su 
gente, finalmente me di cuenta que la diferencia no radicaba en las 
habilidades sino en nuestras mentalidades. Muy frecuentemente, 
cuando su gente va a una ciudad, lo hacen para buscar un trabajo. Con 
nosotros, los asiáticos, es diferente. Nosotros, los chinos, nunca 
buscamos trabajo. Cuando vamos a una ciudad, buscamos un proyecto 
empresarial. Es posible que tengamos que mantener un trabajo por un 
tiempo, pero es sólo hasta que podamos comprar o comenzar nuestro 


propio emprendimiento”. 
CONSTRUYENDO LA MENTALIDAD DE REINO 


Todo se reduce a saber si tenemos o no una mentalidad de Reino. Si tú 
crees que se supone que seas un seguidor todo el tiempo, pues 
entonces continúa haciéndolo; el mundo esta repleto de personas que 
se sentirán más que felices de guiarte. Si, no obstante, descubres la 
semilla del liderazgo en ti, si ves la evidencia del mandato de dominio 
en tu espíritu y te comprometes a seguirlo, nada podrá detenerte. El 
mandato está dentro de cada uno de nosotros ya que Dios lo colocó 
allí. 


Hace mucho tiempo, cuando tenía 14 años, decidí que nadie sobre la 
tierra había nacido para regir sobre mí; que sólo Dios tenía ese 
derecho y autoridad. Él era el único que esta calificado para ello. 
Algunas personas han observado mi actitud y la han denominado 
arrogancia. Yo no soy arrogante. Simplemente comprendo mis 
derechos y privilegios como ciudadano del Reino. 


Como hijos de Dios y pecadores salvados por el derramamiento de la 
sangre de Jesús, nosotros no tenemos razón para sentir vergiienza de 
quienes somos o no reconocer el crédito que se nos ha otorgado. En 
vez, deberíamos apreciar nuestra identidad como seres creados a la 
imagen de Dios. Somos como nuestro Padre y deberíamos vivir 
conforme a ello, audazmente clamando nuestros derechos como 
ciudadanos del Reino celestial. No hay razón por la cual caminemos 
con la cabeza baja y con nuestros hombros caídos. 
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Debería haber confianza en nuestra conducta e impulso en nuestro 
paso. ¡Somos hijos de Rey! Su Reino nos pertenece tal como Jesús 
dijo, “No temáis pequeños, ya que su Padre os ha complacido en daros el 
reino” (Evangelio según San Lucas 12:32). Dios nos dio dominio sobre 
la tierra, una asombrosa responsabilidad así como también un 
privilegio maravilloso. No nos comportemos como vagabundo, 
súbditos, o sirvientes que no tienen interés personal o raíz en la tierra, 
sino como hijos sabios que administran cuidadosa y confidentemente 
un reino que hemos de heredar algún día. 


LOS GOBERNANTES SE TORNAN GOBERNADOS 


Cuando Adán y Eva desobedecieron a Dios, no perdieron el cielo, sino 


que abandonaron su reino en la tierra. Al escuchar a satanás, 
cometieron un acto de alta traición y rindieron su autoridad de 
liderazgo. Al abdicar este trono de dominio, sometieron a todos los 
humanos de generaciones sucesivas a la subyugación como esclavos 
del enemigo. Ellos, quienes deberían haber sido desechados se tornaron en 
empleados de un ser maligno. Los gobernantes se tornaron en 
gobernados, los victoriosos en victimas, y los reyes en súbditos. 


Jesús contó la parábola del hijo pródigo para explicarnos lo que había 
sucedido y para revelar la actitud del Padre hacia nosotros. Dios 
siempre está listo para darnos la bienvenida al hogar con los brazos 
abiertos para restaurar totalmente nuestro estatus pleno como hijos e 
hijas. Nuestro problema radica en que muchas veces sólo aceptamos el 
contrato que el hijo pródigo deseaba — el de ser servidor en la casa de 
su padre. 


Deseamos ser servidores del Señor, y aunque eso es ciertamente lo que 
somos como creyentes, hay mucho más respecto a nuestra relación 
que ello. Si nos conformamos con ser Sus servidores, perderemos el 
gran gozo de conocer a Cristo y los más profundos y plenos aspectos 
de un Reino viviente. Demasiadas personas de Dios sólo saben como 
ser 


“trabajadores en el campo” y no saben lo que significa ser “hijo en un 
hogar”. 


Jesús dijo, “Ya no los llamo súbditos porque un servidor no conoce los 
asuntos de su maestro. Los he llamado amigos, ya que todo lo que he 
aprendido de Mi Padre, se los he transmitido a vosotros” (Evangelio 
según San Juan 15:15). J esucristo es nuestro Salvador por circunstancia, 
pero nuestro hermano mayor por genealogía natural espiritual. 


En Hebreos 2:11 dice, “Tanto Aquel que hace a los hombres santos y 
aquellos que son hechos santos pertenecen a la misma familia. De 
modo tal, que Jesús no tiene vergiienza en llamarlos hermanos”. Con 
frecuencia, no obstante, tendemos a relacionarnos a Él como nuestro 
Salvador más que como nuestro Hermano mayor. 


En el mundo de hoy en día, mucha gente, incluyendo muchos 
creyentes, se hallan en la misma situación que la del hijo pródigo, 
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que debieron pasar con los puercos. Tal como el hijo pródigo, 
proceden de un entorno que hace difícil creer que alguna vez puedan 


convertirse en hijos o hijas otra vez. Aquí yace la verdad gloriosa de 
Dios: Todos los habitantes de la tierra — sin importar quienes sean, 
donde vivan, o lo que hayan hecho - son hijos potenciales de Dios y 
ciudadanos del Reino. Los hijos perdidos aun son hijos. Esa es la razón 
por la cual el evangelio del Reino trae tan buenas noticias; es un 
mensaje enviado desde el Papá a todos Sus hijos diciéndoles que 
pueden retornar al hogar del Reino y, que una vez más pueden ser 
hijos e hijas con pleno derecho. 


Cuando su hijo regresó, el padre, en la parábola de Jesús, 
primeramente solicitó un anillo para colocar en la mano de su hijo. El 
anillo era el símbolo de la condición de hijo y autoridad en la familia. 
Una vez que el joven tuvo el anillo, significó que todo lo demás que 
había en la casa de su padre también era suyo. Cristo vino a la tierra, 
murió en la cruz, y resucitó de entre los muertos para poner un anillo 
de condición de hijo alrededor del dedo de todos los que devolvieran 
su compañerismo con nuestro Padre, de modo tal, que pudiéramos 
asumir nuestro justo lugar como Sus hijos y como ciudadanos de Su 
Reino. 


Para muchos de nosotros, ese paso requeriría, en principio, un cambio 
o renovación de nuestras mentes a los fines de erradicar de ellas, el 
pensamiento de haber “comido con los puercos”. Consideren las 
palabras de San Pablo a los creyentes de Roma: Por lo tanto, os urjo a 
vosotros hermanos, en vista de la misericordia de Dios, a ofreced vuestros 
cuerpos como sacrificios vivientes, santos y placenteros a Dios — este es 
vuestro acto espiritual sobre el cual debéis trabajar. No se conformen más 
con el modelo de este mundo, sino sed transformados por la renovación de 
vuestras mentes. Luego, seréis capaces de probar y aprobar lo que la 
voluntad de Dios es — Su voluntad buena, complaciente y perfecta 
(Romanos 12:1. NVI) (Nueva Versión Internacional). 


SALVADOS, PERO NO CONVERTIDOS 


Aunque San Pablo se estaba dirigiendo a creyentes — gente que había 
colocado su fe y confianza en Jesucristo como Salvador y Señor — 
muchos de sus lectores aun tenían que pasar por un cambio de 
estructura mental. Aunque eran hijos de Dios por fe, aun estaban 
atrapados por la mentalidad de haber comido con los puercos 
sintiéndose como esclavos. 


Esta es una verdad que necesitamos considerar cuidadosamente hoy 
en día. Es posible que una persona sea “salvada” pero no “convertida”. 
La salvación es instantánea, es un proceso espiritual por el cual 
nuestros pecados son erradicados por el derramamiento de la sangre 


de Jesús si confiamos en Él con fe. 
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Por otra parte, la conversión puede llevar toda una vida a medida que 
aprendemos como pensar, vivir, y actuar como hijos de Dios. Es como 
mudarse repentinamente de una choza a una mansión, traemos todos 
nuestros viejos hábitos y mentalidad de “choza” con nosotros, y 
cambian gradualmente a lo largo del tiempo. 


Cuando San Pablo dice que debiéramos “ofrecer (nuestros) cuerpos 
como sacrificios vivientes”, nos está diciendo que pongamos nuestros 
cuerpos bajo control. Dejar de beber alcohol o robar o fumar o mentir 
o ser adicto a las drogas. Dejar de involucrarnos en actividades 
sexuales ilícitas e inmorales. Dejar de jugar con la pornografía. 
Romper con relaciones no saludables. Poner nuestros cuerpos bajo 
sumisión. Mantener nuestros cuerpos y mentes puros. 


Es importante que aprendamos a controlar nuestro cuerpo y ponerlo 
en orden porque es nuestro hogar legal. Si lo perdemos, no podemos 
hacer nada más. No podemos servir a Dios eficientemente, si somos 
adictos al tabaco o al alcohol. No podemos cumplir con nuestro 
potencial si cuando cumplimos los 30 años estamos enfermos y 
tenemos un cáncer pulmonar. 


El Señor no puede bendecidnos si estamos viviendo juntos o abusando 
de nuestras mentes o cuerpos de algún modo, o bien, viviendo de 
algún modo contrario a Su voluntad revelada. Él desea que 
coloquemos nuestros cuerpos bajo sumisión y se Los presentemos 
como sacrificios vivientes de los cuales Él puede recibir gran honor y 
gloria. 


UN CAMBIO DE MENTALIDAD 


A continuación, San Pablo dice que necesitamos “ser transformados 
por la renovación de (nuestra) mente”. ¿Qué es lo que quiere decir? 
Su punto radica en que aunque como creyentes, hemos nacido de 
nuevo, aun tenemos un problema mental. 


Tenemos al Espíritu Santo, pero no el espíritu del Espíritu Santo. 
Tenemos el ungir pero no el espíritu del ungir. Necesitamos cambiar 
nuestro pensamiento. La palabra griega metamorphoo (de la cual 
proviene la palabra en inglés metamorphosis) (metamorfosis) 
literalmente significa “hacer un cambio completo y total”. Esta 


transformación de la cual habla San Pablo aquí implica una revolución 
completa de nuestro estado mental. 


Yo también tengo que luchar en esta pelea. Por largo tiempo, con 
posterioridad a ser creyente, amaba a Dios pero me quejaba porque la 
vida en general parecía tan terrible. 


Sabía que Dios era bueno, pero me preguntaba por qué todo lo malo 
parecía sucederme a mí. Parecía como si la gente malvada que me 
rodeaba, lo estuviera provocando y disfrutando de la vida siguiendo 
hacia delante, mientras que yo me hallaba estancado. 


Oraba y ayunaba y creía en Dios para lo mejor, pero las cosas parecían 
que nunca cambiarían. Finalmente, pregunté con desesperación, 
¿“Dios, qué sucede aquí?” 
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“No hay nada malo con esa gente malvada”, Me respondió.“Ellos son 
simplemente hijos e hijas que aun no conocen a su Padre. En lo que 
respecta a ti, tu problema es que aunque tú has sido salvado, estás 
mentalmente dañado”. 


Tenía que aprender como cambiar mi pensamiento, pensar no como 
un perdedor o un don nadie, sino como un ganador e hijo del Padre. 
Eso es que lo San Pablo nos dice a todos nosotros. Debemos aprender 
a pensar como reyes otra vez, aferrarnos al espíritu y a la actitud de 
los reyes. Esta es la razón por la cual la ciudadanía del Reino radica 
realmente y por completo en el liderazgo. Es acerca de reinar y 
gobernar un dominio. No es acerca de tener una actitud baja, humilde 
y falsamente pobre, forma en la que muchos de nosotros pensamos. La 
ciudadanía del Reino es acerca de reconocer nuestro lugar y derechos 
a través de Cristo como ciudadanos del Reino de Dios, y de reclamar 
dichos derechos de modo tal que podamos cumplir con el propósito 
del Reino de Dios en nuestro mundo. Se trata de hacerse cargo 
nuevamente de lo que se ha perdido debido a nuestro pecado y 
desobediencia. Nuestra fe en el Reino se basa en clamar y vivir 
nuestro mandato de dominio. 


1Comúnmente atribuido a San Agustín, tal como fuere citado el Dr. 
William Schwein “Toward 2000: Giving God His Job Descripción” 
(Hacia el año 2000: Otorgándole a Dios la Descripción de Su Trabajo: 
21 de noviembre de 1999, tomado de: http: //www.carmelumc.org/ser 
mons/Serm_991121.htm. 
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1. 


El plan original de Dios en la creación fue el de extender su Reino 
Celestial a la tierra. 


Ze 


El propósito de Dios fue el de establecer una familia de hijos, no 
servidores. 


3. 


El propósito de Dios fue el de establecer un Reino de hijos, no 
súbditos. 


4. 


El propósito de Dios fue el de establecer una comunidad de 
ciudadanos, no Cristianos. 


5. 
El propósito de Dios fue el de establecer relaciones, no una religión. 
6. 


El propósito e intento original de Dios fue el de gobernar lo visible 
desde lo invisible viviendo en lo visible de la escena. 


Ze 


Los seres humanos fueron creados para ejercer dominio sobre la tierra 
y todas sus criaturas. 


8. 
Dios nos otorgó el liderazgo de la tierra, no la propiedad. 
9. 


Dios no hará nada en la tierra sin permiso o acceso de aquellos que se 
hallan en la tierra y a quienes Les dio dominio. 


10. Dios puede hacer cualquier cosa, pero debido a que Nos ha 
otorgado la licencia, El puede liberar la tierra de sólo aquello que Le 
permitamos. 


11. El evangelio del Reino es buena noticia: un mensaje enviado desde 
el Papá a Sus hijos, diciéndoles que pueden regresar al hogar del 
Reino una vez más y nuevamente ser hijos e hijas de pleno derecho. 
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“El futuro de la humanidad 


está en su pasado” 
CAPÍTULO DOS 


DESCUBRIENDO 


EL REINO CONCEPTO 


Al principio de este libro,hablamos del poder e importancia de los 
conceptos cuando intentamos comprender y comunicar nuestras ideas. 
Es aun más importante observar que Dios, el Creador, optó por el 
concepto de un reino para comunicar Su propósito, voluntad y plan 
para la humanidad a nosotros en la tierra. El mensaje de la Biblia se 
refiere primaria y obviamente al Reino. Si tú no comprendes lo que es 
un reino, resulta imposible para ti entender la Biblia y su mensaje. 


No obstante, durante mas de 2.000 años el verdadero concepto de 
reino se ha perdido, particularmente desde el advenimiento de los 
gobiernos modernos construidos sobre nuevos conceptos de liderazgo, 
por ejemplo, la democracia, el socialismo, el comunismo y las 
dictaduras. 


La mayoría de la gente en el mundo occidental conoce muy poco 
acerca del reino y del concepto de realeza y monarquía. 


Esto se torna aun más complejo mediante la idea de que el designio de 
los reinos es el de elevar una familia por encima de todas las familias 
y subyugar y oprimir a los ciudadanos. 


Mientras que es cierto que muchos reinos tienen historias oscuras de 
atrocidades y opresión, que prosperaban a expensas de la dignidad y 
valor de sus ciudadanos, el concepto original de reino es introducido 
por Dios Mismo, y es el único prototipo perfecto de gobierno 
construido sobre un criterio justo. Todos los reinos terrenales fueron 
sólo intentos de imitar el Reino perfecto. Hoy en día, nuestras 
democracias modernas son intentos de lograr los objetivos de un reino 
perfecto, sin la necesaria materia cruda — el Espíritu Santo. 


Agregada a esta confusión, y a una ignorancia concerniente al reino, la 
religión ha diversificado aun más nuestra comprensión, convirtiendo 
el mensaje del Reino de Dios en un sistema de creencia moral. El 
resultado es que la religión se ha convertido en un fin en sí misma, 
distinguiéndose a sí misma del concepto de Reino con orgullo. De 
hecho, muchas religiones se sienten orgullosas por la separación entre 
la religión y el estado, y las ven como entidades opuestas que no 
poseen relación alguna en común. El dilema radica en que el Reino es 
un gobierno de estado con todas las características de un estado. 
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Jesús vino a la tierra para restaurar la pérdida de Adán, y trajo un 
mensaje del reino. 


Jesús vino a reestablecer el gobierno de Dios sobre la tierra y a 
reinstaurar Sus reyes terrenales a su justo lugar de dominio. Adán 
perdió un reino, no una religión, y por lo tanto el trabajo de redención 
del Creador seria el reestablecimiento de Su Reino en la tierra. 


Echemos una mirada a lo que un Reino supone, a los fines de 
comprender mejor el mensaje de Jesucristo en la Biblia. 


¿QUÉ ES UN REINO? 


El concepto de reino nació en el corazón del hombre, ubicado allí por 
su Creador, como el propósito para el cual fue creado. A pesar del 


hecho que hubo muchas clases de reinos a través de la historia, existen 
ciertas características que son comunes a todos los reinos. El Reino de 
Dios, de acuerdo con Jesús, también posee dichos componentes. Aquí 
hay algunos de ellos que vosotros necesitáis conocer a los fines de 
comprender los conceptos de la Escritura. 


Todos los reinos poseen: 

* Un Rey y Señor - un soberano; 

* Un territorio — un dominio; 

* Una Constitución — un compromiso real; 

* Ciudadanía — una comunidad de súbditos; 

* La ley — principios aceptables; 

* Privilegios — derechos y beneficios; 

« Un Código de Ética - estilo de vida y conducta aceptables; 
* Una Armada - seguridad, y 

* Una comunidad — seguridad económica; y 

+ Una cultura social — protocolo y procedimientos. 


El Rey es la encarnación del reino, representando su gloria y 
naturaleza. La autoridad fluye del rey y la palabra del rey es suprema. 


El Territorio es el dominio sobre el cual el rey ejerce su autoridad 
total. El territorio y sus recursos y personas son todos propiedad del 
rey. Por derecho, el rey es propietario de todo, y, por lo tanto es 
considerado como amo y señor de todo. La palabra Señor o amo 
implica propiedad por derecho. Señor o amo es una palabra que se 
otorga a quien es propietario soberano. Esta es la razón por la cual la 
Escritas manifiestan, “La tierra y todo lo 58 
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que hay en ella pertenece al Señor así como también los que habitan en 
ella” (Salmos 24:1 VRJ) (Versión del Rey Jaime). 


La Constitución es el compromiso del rey con sus ciudadanos y 
expresa el pensamiento y voluntad del rey respecto a sus ciudadanos y 
al reino. Constituye el intento de soberanía para su gente así como 


también contiene los beneficios y privilegios del reino. La Biblia 
contiene la constitución del Reino de Dios la cual describe en detalle 
su voluntad y pensamiento respecto a Sus ciudadanos. 


La Ciudadanía esté constituida por la gente que vive bajo el régimen 
del reino. La ciudadanía en un reino no es un derecho sino un 
privilegio y es el resultado de la elección del rey. Los beneficios y 
privilegios de un reino son sólo accesibles a los ciudadanos y, por lo 
tanto, el favor del rey siempre constituye un privilegio. Una vez que 
una persona es ciudadana del reino, todos los derechos de la 
ciudadanía resultan ser placer y gozo del ciudadano. El rey tiene la 
obligación de cuidar y proteger a todos sus ciudadanos, y su bienestar 
es un reflejo del rey mismo. El primer objetivo de un ciudadano en el 
reino es el de someterse al rey, buscando únicamente permanecer 
junto a él en forma justa. Esto de denomina corrección y justicia. Esta 
es la razón por la cual Jesús dijo que la prioridad de todos los 
hombres es la de buscar Su reino. 


Pero primero buscad Su reino y Su corrección y justicia, y todas estas cosas 
les seréis otorgadas a vosotros también (Evangelio según San Mateo 
6:33). 


La Ley constituye los modelos y principios establecidos por el rey 
mismo, por la cual el reino ha de funcionar y ser administrado. Las 
leyes del reino deben ser obedecidas por todos, incluyendo los 
individuos extranjeros que residan en él. Las leyes del reino 
representan la forma por la cual se le garantiza al individuo el acceso 
a los beneficios del rey y del reino. El infringir las leyes del reino, 
coloca al individuo en situación dudosa respecto al rey y, de ese modo 
se interrumpe la posición favorable que el individuo goza con el rey. 
Las leyes de un reino no pueden ser cambiadas por los ciudadanos ni 
por los súbditos, ni están sujetas a discusión o debate por parte de los 
ciudadanos. Simplemente, la palabra del rey representa la ley en Su 
reino. La rebelión contra la ley es la rebelión contra el rey. El Rey 
David, comprendió este principio de la palabra real cuando manifestó 
lo siguiente: Me inclinaré frente a Tu santo templo y alabaré Tu nombre 
por Tu amor y Tu fe, ya que Tú te has exaltado por sobre todas las cosas 
Tu nombre y Tu palabra (Salmos 138:2-3). 


Los Privilegios son los beneficios que el rey otorga a los ciudadanos 
leales y fieles. Este aspecto del reino es muy diferente de otras formas 
de gobierno. En un reino, la gente siempre desea la ciudadanía 
porque, una vez que pertenecen al reino, el rey es personalmente 59 
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responsable por ellos y por todas sus necesidades. Además, debido a 
que el rey es propietario de todo en su reino, puede dar a cualquier 
ciudadano una porción de su riqueza, o bien toda su riqueza de 
acuerdo a su propio deseo. 


Un Código de Ética representa la conducta aceptable de los 
ciudadanos en el reino y su representación del reino. Este código 
incluye estándares morales, relaciones sociales, conducta personal, 
actitud, vestimenta y forma de vida. 


La Armada es el sistema del reino que protege su territorio y a sus 
ciudadanos. Es importante comprender que en un reino, los 
ciudadanos no pelean en la armada, sino que gozan de la protección 
de la misma. La palabra anfitrión significa armada e identifica a los 
ángeles como los componentes denominados como la milicia del Reino 
de los cielos. El concepto de reino presenta un desafió para nuestro 
pensamiento religioso relativo a la Iglesia como una armada. Un 
estudio cuidadoso de la constitución bíblica de la palabra demostrará 
que la Iglesia, tal como Jesús la estableció, no es identificada como 
armada sino mas bien como una ciudadanía, una familia de hijos y 
una nación. 


Desató contra ellos el ardor de Su furia, furor, indignación y hostilidad — 
un tropel de ángeles destructores (Salmos 78:49-50) . 


Alabad al Señor, vosotros Sus ángeles, potestades que ejecutan sus 
ordenes, obedeciendo a la voz de su palabra. Bendecid al Señor, vosotros 
sus huestes, ministros suyos que hacéis su voluntad (Salmo103:20-21). 


Entonces, sucederá al final de los tiempos.El Hijo del hombre enviará a sus 
ángeles, que recogerán de su Reino todos los escándalos y a los obradores 
de iniquidad, y los arrojarán en el horno de fuego; allí habrá llanto y el 
rechinar de dientes (Evangelio según San Mateo 13:40b-42) . 


Una Comunidad Económica es el sistema de un reino que garantiza a 
cada ciudadano acceso equitativo a la seguridad económica. En un 
reino el término, comunidad económica, es utilizado porque el deseo 
del rey es el de que todos sus ciudadanos compartan y se beneficien de 
las riquezas de su reino. La gloria del reino es la felicidad y salud de 
sus ciudadanos. 


Consideremos cuidadosamente la palabra del Rey del Reino de Dios, 
Jesucristo, Después dijo a Sus discípulos, “Por eso os digo, no os inquietéis 
por la vida pensando que veis a comer, ni por el cuerpo pensando con que 
os vais a vestir. La vida vale más que la comida y el cuerpo más que el 


vestido” (Evangelio según San Lucas 12:22-24). 


Buscad mas bien Su Reino y lo demás se os dará por añadidura. No temáis 
pequeño rebaño, porque el Padre de vosotros ha querido darles el Reino 
(Evangelio según San Lucas 12:31-32). 
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La Cultura Social en un entorno creado por la vida y modales del rey 
y sus ciudadanos. 


Este es el aspecto cultural que separa y distingue al reino de todo lo 
que lo rodea. Es la cultura que expresa la naturaleza del reino, a 
través del estilo de vida de sus ciudadanos. Esta distinción en la 
cultura del Reino se evidencia en las palabras del Señor Jesucristo, 
cuando reiteradamente dijo en el Evangelio según San 

Mateo, “vosotros habéis oído decirlo... pero yo les digo” (Evangelio 
según San Mateo 5:21-22), y nuevamente, “no estará tanto entre 
vosotros” (Evangelio según San Mateo 20:26 VRJ) (Versión del Rey 
Jaime) Se supone que la cultura social del Reino resulta evidente en 
nuestras actividades y encuentros diarios. 


LOS COMPONENTES DEL REINO 


Todos los reinos se hallan conformados por una cantidad de 
componentes necesarios para que funcionen efectivamente. Todos los 
reinos, incluyendo el Reino de Dios, poseen: 


* Un programa de Salud - curación; 


* Un programa de Educación — El ministerio de enseñanza del Espíritu 
Santo; 


* Un sistema Impositivo — Diezmo; 
+ Un sistema de Comunicación central — Dones del Espíritu; 
* Un Cuerpo Diplomático — Embajadores de Cristo; 


* Un sistema de Administración — el Ministerio del Espíritu a través de 
la humanidad, denominado Iglesia; y 


* Una Economía - un sistema de dar y recibir (tiempo de plantación y 
tiempo de cosecha). 


Un estudio cuidadoso del mensaje bíblico y la presentación del 
mensaje del Reino de los cielos por Jesús, ilustrará la presencia de 
estos componentes y características de la vida en el Reino de Dios. 


No obstante, el elemento más sobresaliente que distingue al Reino de 
Dios de cualquier otro reino es el concepto de que todos sus 
ciudadanos están relacionados con el Rey, y son reyes en sí mismos. 
Este fue el mensaje que el Señor Jesucristo trajo a la tierra. 


UN CONTRASTE DE REINOS 


Los ómnibus se hallaban en hilera por las calles de un pequeño 
pueblo, trayendo turistas que venían desde lejos y desde cerca para 
visitar y fotografiar la pequeña casa de madera. Muchos habían venido 
del extranjero para ver la antigua estructura que no tenía relación 
arquitectónica alguna con la jungla de cemento moderna que la 
rodeaba. Lucía como 61 
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una porción de historia colocada en las calles del siglo XXI. Ahora se 
había transformado en la fuente de turistas que dejaban dólares en la 
posmosa economía local y proporcionaban empleos muy necesitados a 
los ciudadanos del pequeño pueblo. 


Sin embargo, no hace mucho tiempo que esta misma casa vieja se 
estaba por caer a pedazos, dilapidada y representando una tristeza 
para los ojos. En sus paredes había muchos recuerdos e historias 
relacionadas con el gran pasado de la ciudad. Algunos de los 
ciudadanos habían exigido que fuera demolida debido a que afectaba 
el valor de los bienes raíces de su propiedad. No obstante, un hombre 
anciano que lucia y actuaba casi como tan vieja era la casita, comenzó 
una petición para salvar la pequeña estructura. Finalmente, consiguió 
el apoyo suficiente para calificar la estructura para la conservación de 
la ciudad y para que se promulgara una ley sobre la conservación y las 
antigúedades, y así comenzó la larga jornada de restauración de esta 
obra maestra de arquitectura histórica. 


Como turista de la ciudad, deseaba conocer al anciano y le solicite a 
mi chauffeur que me llevara a su casa, de modo tal que podría 
escuchar la historia completa de la salvación de la casa condenada. 


UNA LECCIÓN DE RESTAUACIÓN 


A medida que el automóvil se acercaba a la cerca que rodeaba a la 
vieja casa de madera, con la pintura descascarada, tres perros vinieron 


a recibirnos con ladridos inesperadamente amistosos. El anciano, que 
estaba sentado en su mecedora rugiente, vino hacia nosotros como si 
nos hubiera estado esperando durante años. Di un paso hacia el 
pórtico y me senté en un viejo cajón que nos dio para que 
descansáramos. Después de presentarme, me pregunto cuál era 
nuestro interés sobre la casa. Le pedí que me contara como había 
salvado la casa de la destrucción. Con una chispa en sus ojos, puso sus 
pensamientos juntos y procedió a llevarme por un viaje mental que 
mantuvo mi atención como la de un niño a quien se le relata un 
cuento por primera vez. 


Habló de la historia de la vieja casita con gusto, y de las experiencias 
de su infancia en su vida. Cuando le pregunté acerca del proceso de 
restauración, me contó una historia que no olvidare jamás. Dijo que la 
casa era una restauración genuina. ¿Que me quiere decir con 
restauración genuina?, le pregunté, “Bien”, me respondió, “Usted verá 
que algunas de las denominadas restauraciones no son genuinas 
porque sustituyen los materiales de la original”. 


Luego, haciendo un gesto dirigido a la plaza de la ciudad, dijo, “Pero 
ese proyecto es una restauración genuina porque los arquitectos han 
estudiado los archivos y han encontrado los dibujos originales, 
entonces utilizaron los mismos y exactos materiales usados para cada 
una de las partes de restauración de reconstrucción. De hecho, la 
casita luce tal como era el día que fue construida”. 


62 
REDESCUBRIENDO EL CONCEPTO DEL REINO 


“Entonces la restauración verdadera requiere de planes y materiales 
originales para que sea completa y genuina”, pregunté. 
¡“Absolutamente!”. Esta es la razón por la cual el valor de la casa 
restaurada es mucho mayor que el de los altísimos rascacielos que la 
rodean”, me contesto el anciano. Cuando me fui del pórtico aquel día 
sentí una gran apreciación por el complicado proceso denominado 
restauración y también comprendí más plenamente el gran programa 
de restauración del Creador que había sido ejecutado en la tierra. 


La divina estrategia utilizada por el Creador — quien es toda sabiduría 
- sigue el mismo principio que el de la historia del anciano. La pérdida 
del Reino de los cielos sobre la tierra a través del acto de 
desobediencia de Adán, y subsecuentemente, la perdida de su 
mensajero en la tierra, el Espíritu Santo, necesitaba restauración. Esto 
requería de un programa celestial para la conservación de la tierra. 


Este programa se conoce como el trabajo de redención de Dios. El 
objetivo del programa es la recuperación y el reestablecimiento del 
Reino de los cielos en la tierra y la reinstauración de la humanidad 
como representante legal del rey. 


La estrategia divina era el retorno del Adán original a la tierra a los 
fines de reconstruir al viejo Adán que había caído. El medio seria la 
venida del Rey Mesías para redimir, restaurar y reconectar al hombre 
con el gobierno del cielo una vez más. Esta promesa de una semilla 
real en el Libro del Génesis 3:15 estableció la venida de Dios en carne 
de un redentor legal con todos los derechos de entrar el reino terrenal 
para lograr su objetivo. 


Esta declaración fue conocida como “la promesa” y activó la 
prolongada expectativa histórica de un rey Mesías destinado a redimir 
a todos los hombres y a restaurar en ellos la posición en el reino. 


Este proceso incluyó el llamado y cita de una línea especifica a través 
de la cual vendría este rey. La prerrogativa divina entonces, eligió a 
un hombre obediente llamado Abraham (Libro del Génesis 12:1-14) a 
quien se le hizo la promesa de la venida de una semilla del Reino que 
redimiría y restauraría, no tan solo a su nación, sino a todas las 
naciones del mundo de la humanidad. 


Os convertiré en una gran nación y os bendeciré, haré que vuestro nombre 
sea grande y vosotros seréis una bendición. Bendeciré a aquellos que 
vosotros bendigáis y maldeciré a aquellos que os maldigan; y todas las 
personas de la tierra serán bendecidas a través de vosotros (Libro de 
Génesis 12:2-3). 


MALA INTERPRETACIÓN DEL MENSAJE Y DEL MÉTODO 


El mayor peligro en la vida es la mala interpretación de un concepto. 
Un estudio cuidadoso de la promesa demostrará que la promesa fue 
hecha “a” las naciones “a través” de Abraham. Esta promesa era el 
material para la introducción de los profetas en el mundo. 


Todos los profetas del Antiguo Testamento fueron criados 
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forma continua esta promesa de la venida del rey Mesías quien 
reinstauraría el Reino perdido de nuestro padre, Adán. 


Abraham tuvo un hijo producto de la promesa, Isaac prometido, quien 


tuvo dos hijos Jacobo y Esaú. Jacobo fue elegido por Dios para que 
fuera la línea de la semilla del rey Mesías y su nombre fue cambiado 
por Dios Mismo a Israel, que significa, “príncipe con Dios”Tal vez, este 
hecho se produjo para confirmar la línea real de descendientes. Israel 
tuvo 12 hijos quienes se convirtieron en las 12 tribus o clanes de Israel 
y colectivamente, en israelitas. 


A los hebreos o israelitas les fue recordada la promesa de generación 
en generación, acerca de que el rey Mesías vendría y que a través de 
Él, todas las naciones de la tierra serian bendecidas. Sin embargo, 
ellos en calidad de personas, malinterpretaron la promesa e hicieron 
de sí mismos el objeto de la promesa en vez del conducto. Dios le 
había prometido a Abraham que el Mesías vendría a través de su 
simiente a redimir al mundo, pero los israelitas utilizaron la opción de 
su línea como un factor distinguidor para separarse a sí mismos de las 
muchas personas a las cuales debían servir. 


En vez de seguir la intención de Dios de un Reino de los cielos en la 
tierra, desarrollaron una religión centrada en sí misma que condenaba 
al mundo al cual estaban citados para entregar al Redentor. Israel se 
convirtió en el maestro de la mala información. 


Este error ha dejado cicatrices a lo largo de la historia y continúa 
alimentando al remanente del judaísmo en la actualidad. Allí es donde 
la gran religión del judaísmo nació, provocando el desarrollo 
reaccionario de muchas otras religiones de hoy en día. Por más de 
3.000 años, el mensaje del Reino fue gradualmente enterrado dentro 
de la tumba de la religión. 


LA PROMESA DEL REDESCUBRIMIENTO DEL REINO 


El Antiguo Testamento es el archivo terrenal del registro del cielo 
relativo a la promesa de la venida de un rey y de un Reino. Todas las 
profecías hablaban de su venida y de lo que traería Consigo, las leyes 
que le fueron dadas a Moisés, ensombrecieron, de algún modo, las 
leyes y principios del Reino. Existen miles de referencias respecto a 
este anuncio específico, y hay solo unas pocas que vale la pena 
revisar: Moisés lo predijo: 


El Señor vuestro Dios criará para vosotros un profeta como yo de entre sus 
propios hermanos. Vosotros debéis escucharle (Libro del Deuteronomio 
18:15). 


David habló del Reino: 


Tu Reino es un reino eterno y Tu dominio permanece a través de todas las 


generaciones (Salmo 145:13). 

Isaías vio la venida del Rey y del Reino en detalle: 
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Un niño nacerá para nosotros,se os dará un hijo y el gobierno estará a Su 
cargo. Y será llamado Asesor Maravilloso, Dios Poderoso, Padre Eterno, 
Príncipe de la Paz. El crecimiento de Su gobierno y paz no tendrán fin. 
Reinará sobre el trono de David y sobre su reino, estableciéndolo, y 
reinando con justicia y corrección desde ese momento y por la eternidad. El 
entusiasmo del Señor Todopoderoso se ha de cumplir con esto (Isaías 
9:6-7) . 


Daniel vio la venida del Rey y del Reino en detalle gráfico: En mi 
visión nocturna, miré y allí ante mí estaba alguien como el hijo del hombre 
viniendo con las nubes del cielo. Se aproximó la Anciano de los Días y fue 
conducido a Su presencia. Le fue dada autoridad, gloria y poder soberano, 
todas las personas, naciones, y hombres Lo alabaron en todos los 
idiomas.Su dominio es un dominio eterno que nunca terminará, y Su reino 
jamás será destruido (Daniel 7:13-14). 


Entonces me dijo y dio la interpretación de estas cosas:“Las cuatro grandes 
bestias son los cuatro reinos que emergerán de la tierra. Pero los santos del 
Altísimo recibirán el reino y lo poseerán por siempre — sí por los siglos de 
los siglos” (Daniel 7:16b-18). 


Mientras yo miraba, este cuerno se dirigía hacia la Guerra contra los 
santos y prevalecía sobre ellos, hasta que vino el Anciano de los Días y se 
hizo justicia a favor de los santos del Altísimo, y llego el tiempo cuando los 
santos tomaron posesión del reino (Daniel 7:21-22). 


Pero el tribunal se sentará para juzgar, y su dominio le será quitado, 
aniquilado y destruido para siempre. "Y la soberanía, el dominio y la 
grandeza de todos los reinos debajo de todo el cielo serán entregados al 
pueblo de los santos del Altísimo. Su reino será un reino eterno, y todos los 
dominios le servirán y le obedecerán." Hasta aquí la revelación. En cuanto 
a mí, Daniel, mis pensamientos me turbaron en gran manera y mi rostro 
palideció, pero guardé el asunto en mi corazón (Daniel 7:26-28). 


Es increíble leer estas pocas escrituras y ver, sin duda alguna, que el 
mensaje de la Biblia es acerca de la venida del reino, no de una 
religión. No obstante, el anuncio del Antiguo Testamento se trataba de 
la venida de un profeta que prepararía el camino y la presentación 


personal del Rey Mesías al mundo. Esto se refiere a Juan el Bautista. 
Leamos la profecía de Malaquías: 


Acordaos de la ley de mi siervo Moisés, de los estatutos y de las ordenanzas 
que yo os he ordenado en Horeb para todo Israel. He aquí, yo os envío al 
profeta Elías antes que venga el día del SEÑOR, día grande y terrible. Él 
hará volver el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de los 
hijos hacia los padres, no sea que venga yo y hiera la tierra con maldición 
(Malaquías 4:4-6). 
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Entonces, podemos ver que el plan de restauración de Dios estaba en 
funcionamiento desde su anuncio inicial al adversario en el Libro del 
Génesis, Capitulo 3. La profecía establecía que Él vendría y prepararía 
a las personas para el ingreso del Rey y del Reino. 


LA LARGA ESPERA — 4.000 AÑOS 


De acuerdo con la cronología bíblica, a pesar que la tierra podría 
haber existido por mucho más tiempo, se estima que el acto creativo 
de Dios respecto al hombre sucedió por lo menos hace seis mil años. Si 
tuviéramos que utilizar esta medida para calcular la longitud del 
drama de redención de Dios para la humanidad, luego, la promesa de 
la venida del Rey Mesías hubiera ocurrido hace 4.000 años, con 
anterioridad al nacimiento de Juan el Bautista. 


Esto significa que Dios espero 4.000 años antes que Él enviara a Su 
Rey Mesías a la tierra. La pregunta es: ¿por qué? 


ESPERANDO UN REINO MODELO 


Dios es un gran comunicador. Él sabía que no podría revelar 
completamente la buena noticia de Su Reino hasta que existiera un 
entorno en donde las personas comprendieran su mensaje. Cristo 
vendría sólo cuando el momento fuera oportuno. Jesús no podía venir 
hasta que existiera un Reino modelo, como ilustración visual y para 
ayudar a la gente a comprender Sus enseñanzas acerca del Reino. El 
Reino sólo podía ser revelado en la “plenitud del tiempo”. 


El mismo capítulo del Libro del Génesis que describe la caída del 
hombre también anuncia la solución prometida por Dios, pero muchos 
milenios pasarían antes de su cumplimiento. Debido al rol de la 
serpiente (satanás) de tentar a la primera pareja humana a pecar, Dios 


lo maldijo, lo cual también predijo su muerte futura.“Entonces el 
Señor Dios dijo a la serpiente, ¡“Debido a lo que has hecho, te maldigo 
por encima de todo el ganado y de todos los animales salvajes! Te 
arrastraras sobre tu abdomen y comerás polvo todos los días de tu 
vida. Y pondré enemistad entre tú y la mujer, entre tu simiente y la de 
ella; su descendencia te aplastará la cabeza y tú le morderás el 
calcañar” (Libro del Génesis 3:14-15). Dios prometió que uno de los 
hijos de Eva (“simiente”en la VRJ) (Versión del Rey Jaime) aplastaría 
la cabeza de la serpiente, infligiendo una herida fatal. Esa “simiente” 
sería Jesucristo. 


Cuando Jesús apareció predicando el Reino de los cielos, Él 
representaba la culminación de miles de años de preparación en el 
plan de Dios. ¿Qué era lo que Dios esperaba? A lo largo de la historia 
Dios estaba preparando un escenario y un entorno para la aparición de 
Su Hijo. 


PREPARÁNDOSE PARA EL REINO 


Adán y Eva pecaron por desobedecer a Dios y mediante su acción se 
excluyeron a sí mismos (así como a las generaciones de seres humanos 
futuras) de Su Reino. La primera figura bíblica significativa posterior a 
Adán y Eva en Noé, un hombre correcto que creía 66 
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en Dios y lo seguía Él y su familia sobrevivieron al gran diluvio ya que 
se hallaban en un arca. Sin embargo, posteriormente Noé plantó un 
viñedo y se emborrachó. Eventualmente sus hijos siguieron sus 
propias vidas y se olvidaron de Dios. Sus descendientes se 
involucraron con la adoración de ídolos y otras clases de demonios. El 
momento aun no era apropiado para el Reino. 


Diez generaciones posteriores a Noé, Dios le habló a Abraham, un 
descendiente del hijo de Noé, llamado Shem. Dios se reveló a Sí 
Mismo a Abraham e hizo un compromiso con él, que haría de él una 
gran nación. 


Isaac procedió de Abraham, un hijo nacido en su ancianidad. Aun, 
Dios no tenía un modelo del Reino. Isaac tuvo dos hijos, Jacobo y 
Esaú. Dios se apareció a Jacobo y dijo, 


“Haré de ti una gran nación. Tu nombre será ahora Israel”. Israel tuvo 
12 hijos quienes fueron los padres de las 12 tribus de la nación de 
Israel. Dios estaba trabajando en Su modelo. A través de Moisés, liberó 
a los israelitas de la esclavitud de Egipto, los llevó al desierto y les 


dijo, “Vosotros seréis mi pueblo y Yo seré vuestro Dios, os conduciré 
hacia la tierra prometida por vuestros ancestros”. En otras palabras, El 
estaba diciendo “Yo seré vuestro Rey y vosotros seréis Mi Reino”. 


Después de un tiempo, no obstante, la gente de Israel se cansó de un 
Dios que no podían ver y ansiaban por tener un rey visible. Dios 
nunca había deseado que tuvieran un rey terrenal. Este no era el 
modelo apropiado que Él estaba buscando. Sin embargo, Dios cedió 
ante sus deseos e instruyó al profeta Samuel para que ungiera a Saúl 
como rey de Israel. Debido a que la nación de Israel rechazó a Dios a 
cambio de un rey terrenal, el momento aun no era apropiado para que 
el Reino de los cielos fuera revelado. 


UNA LARGA SUCESIÓN DE REYES 


Con posterioridad a un comienzo prometedor, Saúl desobedeció a Dios 
hasta el punto en que Dios lo rechazó como rey. Luego Dios eligió a 
David, un hombre que seguía a Su corazón, para que fuera rey en 
lugar de Saúl. David fue un buen rey y un guerrero que amaba a 
Dios.También era poeta y adorador cuyas canciones incluían el 
conjunto del libro más largo de la Biblia: Los Salmos. David fue el 
primero que combinó las funciones de sacerdote y rey. 


Alababa y escribía canciones de adoración, pero también administraba 
su gobierno sabia y eficazmente. Un modelo del Reino de Dios está 
comenzando a emerger. 


Luego David hizo enojar a Dios por haber cometido adulterio con 
Bathsheba y empeorando su pecado por el intento de cubrirlo. Hizo 
arreglos para que su esposo, Uría fuera asesinado. Desde entonces y 
hasta el fin de su vida, los problemas persiguieron los pasos de David. 
Después de la muerte de Salomón, el hijo sabio y capaz y sucesor de 
David, el reino 67 


REDESCUBRIENDO EL REINO 


que habían construido se dividió en dos, ya que diez de las tribus se 
rebelaron contra la casa de David. El momento no era aun propicio 
para que el Reino de los cielos fuera revelado. 


Siguiendo una larga sucesión de reyes, la mayoría de los cuales 
rechazaron a Dios y eran servidores de ídolos, en primer lugar el reino 
norte de Israel y consecutivamente el reino sur de Judá cayeron bajo 
conquistadores procedentes de otras naciones. El reino norte fue 
incorporado como el imperio asirio y dejó de existir. El reino de Judea 
fue conquistado por los babilónicos y su gente mejor y más brillante 


fue exiliada por 70 años. 


Daniel, uno de los exiliados y funcionario del gobierno babilónico, 
recibió una visión poderosa de Dios que le mostraba que el Reino no 
había muerto o bien, sido olvidado. Dios aun estaba trabajando para 
Su modelo, preparando “la plenitud de los tiempos” cuando Su Hijo 
vendría y revelaría el Reino. Daniel habló de un “hijo del hombre” que 
haría grandes cosas. Muchos cientos de años después, Jesús se referiría 
a Sí Mismo como el Hijo del Hombre, la cual era Su favorita auto 
designación. 


BABILÓNICOS GRIEGOS Y ROMANOS 


Los babilónicos cayeron ante los persas, quienes permitieron a los 
judíos retornar a su patria y reconstruir su Templo y la ciudad de 
Jerusalén. Los persas cayeron frente a los griegos, cuya gran tradición 
de filosofía influyó todo el mundo Mediterráneo. A su tiempo, el 
imperio griego cayó frente a los romanos, ya que eran genios respecto 
a sus campañas militares, derecho, y administración de gobierno. 
Finalmente, el momento para el cual Dios se había estado preparando 
se estaba aproximando. El imperio romano fue el primero en la 
historia que poseía una estructura y administración que se parecía al 
Reino de Dios. Dios tenía Su modelo. 


A diferencia de los imperios que lo habían precedido, cuando Roma 
invadía y conquistaba un país, establecía su propia administración con 
su propio gobernante designado por el emperador, pero dejaba al 
pueblo original en la tierra. Roma gobernaba sus territorios 
conquistados a través de representantes designados que regían con la 
misma autoridad que la del emperador. La tarea de un gobernante 
romano radicaba en gobernar su provincia de tal modo, que luciera 
como un reflejo de Roma. 


Roma se convirtió en el gran imperio de la historia porque tenía un 
sistema de gobierno que funcionaba mejor que cualquier otro sistema 
anterior. En realidad, era un sistema simple: se apoderaba del 
territorio, dejaba a la gente en su tierra, pero designaba a un 
gobernante y establecía una administración que los convertiría en 
romanos. 


En ese momento, todo estaba dispuesto. El imperio romano 
proporcionaba un modelo perfecto para el mensaje del Reino de Dios 
ya que contenía los conceptos del Reino que 68 
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facilitarían la comprensión del mensaje de Jesús. El modelo del Reino 
de Dios se hallaba en su sitio. Había llegado el momento para que 
Dios enviara a Su Hijo. Había llegado el momento para que el Reino 
de los cielos fuera revelado. 


JUSTO AL MOMENTO CORRECTO 


La Biblia dice que cuando llegó la plenitud de los tiempos, Dios envió 
a Su Hijo, Jesucristo, al mundo (ver Galileos 4:4). Esto significa que 
Dios esperó que la situación estuviera madura para enviar a Jesús. 
Jesús vino justo en el momento correcto y lugar en la historia. ¿Qué 
fue lo que hizo que este momento en particular hace 2.000 años fuera 
el correcto? Entre otras cosas, el momento era correcto porque había 
un gran reino terrenal que podía proporcionar ilustraciones tangibles, 
visibles para las enseñanzas de Jesús respecto al Reino. El imperio 
romano sirvió de modelo. 


A cargo del César, el imperio romano era un reino, no una 
democracia. El César era un rey, no un presidente. Durante el tiempo 
de Jesús, Roma gobernaba la mayoría del mundo conocido. Su 
gobierno, leyes, instituciones, y cultura estaban en todas partes. Cada 
palabra que Jesús mencionaba respecto al Reino de Dios tenía un 
equivalente físico en Roma, facilitando así la comprensión de su 
mensaje para la gente que Lo escuchaba. 


Por ejemplo, el senado romano era denominado ecclesia, palabra 
griega que significa 


“asamblea” o “convocados”. El griego y el latín eran hablados en todo 
el imperio. Jesús hablaba arameo, el idioma común de los judíos de 
Palestina, pero los Evangelios fueron originalmente escritos en griego. 
Los escritores del Evangelio utilizan la palabra ecclesia en pasajes 
donde Jesús habla acerca de construir Su “Iglesia”. Tal como el César 
tenia una asamblea de convocados, - el senado — también Jesucristo, el 
Hijo del Dios viviente y Rey de reyes, tenia Su asamblea de 
convocados -— Su Iglesia. 


TENIENDO LA IMAGEN DE UN REY 


El César acuñaba monedas estampadas con su imagen e inscripción. La 
gente comprendía que cualquier objeto que ostentara la imagen del 
César pertenecía al César y que él tenía todo el derecho de reclamarlo. 
Del mismo modo, podían comprender que lo que fuere que ostentara 
la imagen y sello de propiedad de Dios, pertenecía a Dios y que Él lo 
podía reclamar. Cuando nos dirigimos a Jesús y le ofrecemos nuestras 


vidas, lo primero que Él hace es cambiar nuestro nombre. Nos da Su 
nombre y nos denomina Sus hijos e hijas. El Evangelio según San Juan 
nos dice que a todo el que crea en Su nombre, Él le otorgará el 
derecho de convertirse en hijo de Dios (ver Evangelio según San Juan 
1:12) Como hijos de Dios, nos unimos junto a Cristo y nos sentamos 
con Él en Su trono en los cielos junto a nuestro Padre. 
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La Biblia dice que como creyentes somos ciudadanos del cielo. Esto 
sigue siendo verdad sin importar donde vayamos. Cada vez que viajo 
en el ámbito internacional, llevo mi pasaporte conmigo, el cual me 
identifica como ciudadano de las Bahamas ante cualquier oficial 
extranjero que necesite verlo. No necesito estar en las Bahamas para 
ser ciudadano de Bahamas, aun lo soy, sea que esté en los Estados 
Unidos de Norteamérica, Europa, o Sudáfrica. Del mismo modo, no es 
necesario que estemos en el cielo para ser ciudadanos del cielo. En 
este momento, vivimos en la tierra, pero somos ciudadanos y 
embajadores del Reino celestial, el cual es nuestro hogar verdadero. 


¡TÚ ERES REY! 


Cuando jesús se paró ante poncio pilatos pocas horas antes de su 
crucifixión, el gobernante romano estaba sorprendido por su silencio 
respecto a las acusaciones que habían hecho en contra él. En un 
momento, pilatos le preguntó: 


“Entonces pilatos le dijo:--¿no me vas a contestar? ¿Acaso no sabes que 
tengo poder para mandar que te dejen libre, o para que mueras clavado en 
una cruz? jesús le respondió: -- 


no tendrías ningún poder sobre mí si dios no te lo hubiera dado.El hombre 
que me entregó es más culpable de pecado que tú (Evangelio según san 
juan 19:10-11). 


En calidad del gobernante romano de Judea, Pilatos representaba el 
pleno poder y autoridad del emperador mismo. La plena fuerza del 
poderoso imperio en la historia respaldaba las palabras de Pilatos, aun 
así, Jesús dijo que todo ese poder procedía de más arriba, queriendo 
decir que procedía de Su Padre. Estas eran palabras de Reino, y Jesús 
estaba diciendo que Su Reino era más grande que el de Roma, ya que 
Roma recibía su poder desde Su Reino. 


En otro momento, Pilatos cuestionó a Jesús acerca de Su Reino: 


“--¿Acaso eres tú el rey de los judíos? Jesús le contestó con otra pregunta:-- 
¿Se te ocurrió a ti esa idea, o alguien te ha hablado de mí? Pilatos le 
contestó: --¿Me ves cara de judío? La gente de Tu mismo país y los 
sacerdotes principales son los que te han entregado. ¿Qué fue lo que 
hiciste? Jesús le respondió: -Yo no soy como los reyes de este mundo.Si lo 
fuera,mis ayudantes habrían luchado para que yo no fuera entregado a los 
jefes de los judíos. --Entonces sí eres rey --replicó Pilatos--. Y Jesús le 
contestó: --Si tú lo dices... Yo por mi parte vine al mundo para hablar 
acerca de la verdad. Y todos los que conocen y dicen la verdad me 
escuchan. --¿Y qué es la verdad? --preguntó Pilatos (Evangelio según San 
Juan 18:33b-38a). 


Jesús le respondió a Pilatos sencillamente, reconociendo que Él era 
tanto el Rey, como así también que su Reino “no era de este mundo”, 
es decir, que no era un reino terrenal. Su Reino es un reino de verdad, 
ya que El vino “para dar testimonio de la verdad”. Todos los que 
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la verdad, deben escucharlo. El Reino de la verdad de Cristo está 
compuesto por ciudadanos quienes, no son solo verdaderos buscadores 
de la verdad, sino seguidores de la verdad. Esto solo hace que Su 
Reino sea único, completamente diferente de los reinos del mundo. 


Como creyentes, vivimos en la tierra pero nuestra ciudadanía está en 
el Reino de los cielos, y todos los recursos, autoridad, y poder de ese 
Reino se hallan a nuestra disponibilidad cuando buscamos vivir como 
embajadores leales y responsables de nuestro Reino. Cuando alguien 
nos pregunta, ¿“De dónde eres?, deberíamos pensar cuidadosamente 
nuestra respuesta. 


Cuanto más aprendemos a pensar como ciudadanos del Reino, 
actuaremos mas como ciudadanos del Reino. Cuanto más actuemos 
como ciudadanos del Reino, más proclamaremos el evangelio del 
Reino a un mundo perdido, ya que ese es nuestro principal mandato 
de dominio. Es importante que aprendamos a vivir diferentes vidas 
debido al Reino, de modo tal que los demás puedan palpar la 
diferencia entre los reinos de este mundo y el Reino de Dios. 


Cada ser humano que alguna vez haya vivido, ha enfrentado la misma 
tensión: el ser designado para un reino, aun siendo forzado a vivir en 
otro. La mayoría de la gente nunca puede definir el problema con 
claridad. Para ellos, la vida nunca parece funcionar bien, sin propósito 
alguno, llena de miserias como si algo tan solo se adaptara. Están 


generalmente insatisfechos y descontentos con la vida, pero realmente 
no saben porqué. 


Nada funciona con exactitud cuando es removido del entorno para el 
cual ha sido designado. Un pez fuera del agua se sofocaría 
rápidamente, un ser humano bajo el agua sin aparejos especiales para 
respirar se ahogaría de inmediato. 


DIOS CREÓ UN MUNDO SOLO PARA TÍ 


Uno de los principios fundamentales de la creación es que todas las 
veces que Dios crea algo, Le asigna un designio o bien, lo designa 
conforme a la intención de su propósito y entorno. En otras palabras, 
cuando Dios creó a los pájaros para volar, le dio las alas y el deseo de 
volar. Cuando Dios creó a los peces para nadar, Les dio la habilidad 
para nadar y branquias de modo tal, que pudieran respirar bajo el 
agua. Cuando Dios creó a la humanidad, le dio el dominio sobre la 
tierra, Él nos impartió la habilidad de gobernar, regir, conducir, y 
administrar la tierra, sus criaturas, y recursos. Hemos sido diseñados 
para regir, no para ser regidos. Hemos sido diseñados para gobernar, 
no para ser gobernados. Hemos sido diseñados para administrar, no 
para ser administrados. Hemos sido diseñados para conducir, no para 
seguir. 


Cada vez que alguien intenta decirnos que debemos hacer, aun cuando 
se trata de alguien en una posición de autoridad legítima, surge en 
nosotros un espíritu o actitud de resistencia. Está en nuestra 
naturaleza al resistirnos a ser regidos o controlados por otros. En 
parte, esto se debe a nuestra naturaleza pecaminosa, que hemos 
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la cual la Biblia siempre dice que es una rebelión contra Dios, quien es 
la autoridad final y absoluta. Adán y Eva pecaron cuando, por orgullo 
y soberbia, quisieron ser iguales a Dios, su Creador, y liberarse de Su 
autoridad sobre ellos. 


Nuestra resistencia a que otros nos rijan es también producto del 
espíritu de liderazgo que Dios nos impartió cuando Nos creó. El 
propósito de Dios era que nosotros gobernáramos sobre el orden de lo 
creado como vicerregentes bajo Su autoridad. Nos diseñó para cumplir 
dicho propósito y colocó en nosotros el espíritu apropiado y la 
habilidad innata para cumplir nuestro destino. El pecado distorsionó y 
exageró ese espíritu, empujándolo más allá de los límites que Dios 


poseía por intención. Nuestra tendencia natural es la de resistirnos a 
toda autoridad, incluyendo la de Dios. 


Una de las razones por las cuales muchos de nosotros experimentamos 
frustración en la vida se debe a que nuestro entorno ha cambiado. 
Hemos sido diseñados para regir nuestras vidas y entorno, pero, en 
cambio, vivimos en un mundo donde estamos gobernados por nuestro 
propio orgullo, lujuria, pasión, ambición desmedida y egoísmo. 
Estamos dominados por el adversario, satanás, el autor del pecado y el 
instigador de la caída de la humanidad. 


Hemos sido diseñados por Dios para regir, sin embargo, esa no es la 
realidad que experimentamos en nuestra vida diaria. Estamos 
frustrados porque no estamos cumpliendo con nuestro propósito. No 
funcionamos correctamente, porque no estamos viviendo en el 
entorno para el cual hemos sido diseñados. 


La clave para tener una vida plena y con sentido, es el descubrimiento 
del modo en que debemos recuperar nuestro lugar de dominio, para 
retornar a nuestra posición de liderazgo en el dominio terrenal tal 
como era la intención original de Dios.A los fines de lograrlo, debemos 
comprender el contraste entre los dos reinos que envuelven nuestras 
vidas así como también el modo en que debemos integrarnos a 
nosotros mismos apropiadamente en estos dos mundos diferentes. 


LAS SEMILLAS DEL LIDERAZGO 


Cuando Dios nos creó, Nos dio todo lo que necesitábamos para 
cumplir con Su plan y propósito original. Debido a que hemos sido 
diseñados para conducir y guiar, las semillas de liderazgo yacen 
dentro de nosotros, durmientes hasta que están listas para ser 
activadas por el poder de Dios. Es por esta razón, que el liderazgo no 
es algo que tengamos que estudiar tanto como algo que ya se halla 
dentro de nosotros. Es una cuestión de descubrimiento y nutrición de 
esos poderes de liderazgo que se hallan dentro de nosotros. 


Dentro del mundo terrenal, Dios nos ha dado libertad. Finalmente, la 
clase de líderes en que nos convirtamos y el grado de dominio que 
ejerzamos depende de nosotros. Dios nunca violará nuestra libertad o 
invalidará el espíritu de dominio que Él ha ubicado dentro de 72 
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nosotros. No obstante, debo decir que El podría hacer que nuestra vida 
fuera horrorosamente insoportable hasta que recurriéramos a El. El 
Espíritu Santo nunca forzará nuestras manos. 


Pero a medida que se lo permitamos, el Espíritu Santo nos podrá 
condenar, guiar y conducirnos, pero El jamás nos manejará. 


Algunos de vosotros os cuestionaréis este concepto de liderazgo 
potencial que se halla dentro de vosotros. Es posible que os 
consideréis a vosotros mismo como seguidores y no, como lideres.Tal 
vez, pensáis que no tenéis las habilidades, cualidades, capacidades, o 
experiencia para ser líder. Es probable que hayáis aceptado las cosas 
negativas que otros ha dicho acerca de ti. En realidad, no importa lo 
que otras personas digan o piensen de ti, ni aun lo que pensemos de 
nosotros mismos. Lo que importa es como Dios no ve, y nos ve como 
líderes y gobernantes en el dominio terrenal. Nos creó con este 
propósito y hemos sido diseñados con las habilidades necesarias para 
cumplir nuestro destino. 


Como Creador, Dios conoce lo que hay dentro de cada uno de nosotros 
porque Él lo ubicó allí. Todas las veces que Dios te habla, se dirige a ti 
sobre la base de lo que Él conoce acerca de ti, no basándose en lo que 

la gente piensa que sabe de ti. 


CONVOCADO A HACER LO IMPOSIBLE 


La Biblia está repleta de historias de personas que fueron convocadas 
fuera de las circunstancias comunes y desafiadas por Dios para hacer 
lo imposible. Cuando Abraham y Sara no tenían hijos en su 
ancianidad, edad que estaba muy lejana de los años normales para 
concebir hijos, Dios les dijo, “Vosotros tendríais un hijo, y crecerá en 
una gran nación”. 


Y el Señor se le apareció a Gideón, el más joven de su familia, que era 
la menor de las tribus de Israel, y le dijo: El Señor está 

contigo, “valiente guerrero”. (Libro de los Jueces. 6:12) y lo utilizó 
para liberar a su gente de los intrusos Medianitas. 


A los ojos de su familia, David puede que haya sido tan solo un 
redrojo, un bueno para nada excepto para el rebaño de las ovejas. Sin 
embargo, Dios dijo, “Tú eres un rey” y envió a Samuel a que lo ungiera 
como tal. 


Al ver a José mientras era esclavo en Egipto, Dios dijo, “Tú eres el 
gobernante”, y lo elevó a la posición de primer ministro bajo el 
faraón. 


Cuando Dios nos habla, El siempre se dirige a la persona real, no a la 
persona que otros ven o bien, a la persona que nosotros mismos 
vemos. El ve más allá de nuestras circunstancias externas y 


características personales ya que Se dirige al líder que se halla dentro 
de nosotros. 


No importa quienes seamos, donde estemos, o que hagamos, Dios 
quiere que desarrollemos el liderazgo en nosotros. Donde sea que 
trabajemos, cualquiera sea nuestra carrera profesional, deberíamos 
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una oportunidad que Dios no ha dado para liberar nuestras 
habilidades de liderazgo. No deberíamos quejarnos de nuestros 
salarios o sueldos porque ya valemos más que lo que cualquiera nos 
pueda pagar. El trabajo no consiste solamente en ganar dinero con el 
propósito de vivir. El trabajo también implica ser entrenados para 
asumir nuestro lugar justo de liderazgo en el mundo. 


Como creyentes, todos somos hijos del Rey. El primer paso para 
navegar con éxito entre los dos reinos es aprender como pensar y 
actuar como hijos del Rey. En la realidad espiritual, somos príncipes y 
princesas, pero hablando en forma práctica, la mayoría de nosotros no 
nos hallamos todavía en esa posición, ya que nuestro pensamiento 
negativo ha impedido el desarrollo de nuestros procesos mentales. 
Debido a que nunca aprendimos a pensar como realeza, aun actuamos 
como el hijo pródigo, buscando la participación similar a la de un 
sirviente. 


Dios desea que abramos nuestros ojos para ver las maravillas de lo que 
en realidad somos — Sus hijos — y que salgamos a reclamar todo lo que 
es nuestro por derecho de hijo. 


Esto conlleva a una decisión que cada uno de nosotros debe hacer, si 
vamos a vivir como hijos e hijas del Reino de Dios o como súbditos en 
el reino del mundo. 


REINOS EN CONFLICTO 


Dios reina como Rey y absoluto Soberano sobre todas las cosas tanto 
en el reino espiritual como en el reino físico. Con posterioridad a 
haber creado la tierra con todas sus variedades de plantas y vida 
animal, Él creó a la humanidad para que gobernara sobre ella. Debido 
a Su designio somos gobernantes sobre el reino terrenal. Dios es el Rey 
del Universo, y nosotros somos sus representantes legales en el reino 
físico. La tierra es nuestro territorio asignado. En calidad de 
vicerregentes de Dios en este mundo, somos el Reino de Dios en la 
tierra. Por lo tanto, el Reino de Dios no es la tierra en sí misma, sino 


los elegidos para funcionar como Sus gobernantes en el dominio 
terrenal. 


Este planeta no es el Reino de Dios. El Reino de Dios está en nosotros 
cuando llevamos a cabo Su dominio en este planeta. El Reino de Dios 
está de manifiesto en Su pueblo más que en un sitio en particular. 


El Salmo 115:16 dice, “Los cielos de los cielos son del Señor, más la tierra 
se La ha dado a Sus pueblos” . Todo rey o gobernante debe tener un 
territorio para gobernar. El Cielo es el territorio de Dios, la tierra es el 
nuestro. Hemos nacido para dominar la tierra, no el cielo. Esa es la 
razón por la cual el cielo es siempre una excursión temporaria para el 
espíritu humano; no es nuestro territorio. 


Jesús hablaba constantemente acerca del Reino. Algunas veces, Se 
refería al 


“Reino de Dios”, y en otras oportunidades, al “Reino de los Cielos”. 
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persona mientras que el otro se trata del lugar. Esencialmente, ambas 
frases son iguales, con una distinción. Cuantas veces Jesús menciona 
el “Reino de Dios” Se esté refiriendo al gobierno real de Dios en el 
reino espiritual. Cuando Él dice, el “Reino de los Cielos”, Se refiere a 
los “cuarteles generales” y a la invasión celestial en la tierra, o a la 
transferencia del poder desde el reino espiritual al físico. 


La plegaria del Señor ilustra la verdad cuando Él ora para que se haga 
la voluntad de Dios así en las regiones terrenales como en el reino 
celestial. La primera habla del gobierno real de Dios, mientras que la 
segunda se refiere a la fuente de ese Reino invasor y poderoso y su 
impacto sobre las regiones de la tierra. En calidad de sus 
representantes, somos convocados a poner en vigencia la ley del cielo 
en los asuntos del hombre. 


El Reino de Dios en la tierra, por lo tanto, es la autoridad de Dios 
dentro del corazón y el espíritu del hombre, y el Reino de los Cielos se 
basa en el momento en que la autoridad impacta sobre el entorno 
humano terrenal a través de sus representantes designados. 


En otras palabras, nosotros, constituimos el “Reino de Dios' en la 
tierra, podemos, a través del Espíritu Santo, llevar nuestro Reino con 
nosotros a donde quiera que vayamos e impactar nuestro entorno, 
colaborando a traer el “Reino de los Cielos” a este lugar. Esto es lo que 


Jesús quiso decir, cuando Él dijo, “Arrepentios, porque el reino de los 
cielos está cerca” (Evangelio según San Mateo 4:17). Había llegado 
trayendo un Reino con Él y en Él con Su Espíritu en nosotros también, 
trayendo Su Reino a nosotros dondequiera que vayamos. 


UN REINO DE IGNORANCIA 


El designio establecido por Dios fue interrumpido por la caída del 
hombre. Debido a su desobediencia, Adán y Eva abdicaron su trono de 
dominio terrenal, cediéndoselo a satanás, arquitecto e instigador de su 
caída. Esto dio comienzo a un reino falsificado que la Biblia denomina 
como el “reino de la oscuridad”, el cual representa un conflicto 
constante con el Reino de Dios. Cuando el hombre eligió lo que era 
diferente de la voluntad de Dios, creó un gran disturbio en la fuerza y 
e inició una era de gran oscuridad. 


Frecuentemente, a través de la Biblia, la palabra oscuridad es utilizada 
como símbolo de ignorancia, mientras que la palabra luz representa al 
conocimiento. El Reino de la oscuridad,“es por lo tanto, un dominio 
donde el rey rige por ignorancia — no en ignorancia, pero por 
ignorancia”. 


Satanás rige su reino de oscuridad manteniendo a sus “súbditos”en la 
ignorancia de la naturaleza verdadera de su entorno y de la existencia 
del Reino de Dios. Llena sus cabezas con mentiras y engaños. Satanás 
controla a sus súbditos manteniéndolos “en la oscuridad” respecto a la 
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espiritual. Ciega sus mentes para que no comprendan la buena y 
gloriosa noticia de Jesús y del Reino. 


El apóstol San Pablo lo expuso de este modo: “El dios de esta era ha 
cegado las mentes de los creyentes, de modo tal que no puedan ver la luz 
del evangelio de la gloria de Cristo, quien es imagen de Dios” (3 Corintios 
4:4). 


En contraste a la oscuridad de la ignorancia, la luz simboliza el 
conocimiento. El Reino de Dios es un Reino de luz, la luz del 
conocimiento del Señor. En Proverbios 1:7 dice,*El temor al Señor es 
el comienzo del conocimiento, pero los sonsos desprecian la sabiduría 
y la disciplina” 


(énfasis en mía) En este versículo, la palabra sonsos se refiere a “las 
personas que son moralmente deficientes”. El Reino de luz de Dios 


trae el conocimiento de la gracia, el perdón y la salvación en Cristo. 
En su carta a los creyentes de Coloso, San Pablo escribió lo siguiente 
acerca de Dios 


“...el Padre quien te ha calificado para compartir la herencia de los santos 
y el reino de la luz. Ya que Él nos ha rescatado del dominio de la oscuridad 
y nos ha traído del Hijo que Él ama, en quien nos redimimos, y obtenemos 
el perdón de los pecados” (Coliseos 1:12-14). 


La oscuridad y la luz — la ignorancia y el conocimiento — son opuestos 
y existen en continuo conflicto uno con el otro. Podemos caminar en 
la oscuridad de la ignorancia o en la luz del conocimiento. Los dos no 
pueden coexistir. 


CREANDO LUZ EN LA OSCURIDAD 


He dejado claro que existen dos reinos con los cuales debemos tratar a 
diario. Uno es el reino falsificado de la oscuridad controlado por un 
príncipe falso quien rige por poder del engaño y pone en vigencia la 
ignorancia. El otro, es el verdadero y legítimo Reino regido por el Rey 
de reyes y Señor de señores, quien rige por el poder de la luz, el 
conocimiento y la verdad. 


El plan de Dios es el de reinstaurar su designio original para regir el 
reino terrenal visible desde el reino celestial invisible. Este plan es 
cumplido a través de los seres humanos que correctamente ejercen su 
dominio sobre la tierra. A los efectos de cumplir con nuestro destino 
debemos erradicar a satanás del trono del dominio terrenal que él 
tomó ilegítimamente. Desde un punto de vista espiritual, esto ya ha 
sucedido a través de la muerte y resurrección de Jesucristo: “La razón 
por la cual el Hijo de Dios ha venido fue la de destruir el trabajo del 
demonio” (Evangelio según San Juan 3:8b). 


La muerte de Jesús en la cruz destruyó el poder del pecado para 
siempre. Su resurrección conquistó a la muerte por los siglos de los 
siglos: “¿Dónde Oh muerte está tu victoria? ¿Dónde Oh muerte está tu 
azote? El azote de la muerte es el pecado, y el poder del pecado es la 
ley.Pero gracias a Dios, Él nos da la victoria a través de nuestro Señor 
Jesucristo” (1 Corintios 15:55-57). 
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En un sentido práctico, desde el punto de partida establecido en el 
Calvario, debemos movernos hacia delante para atacar todos juntos al 


vínculo del demonio y de su reino maligno de oscuridad para obtener 
la libertad de la humanidad. Nosotros, que estamos en Cristo debemos 
trabajar para eliminar la ignorancia de aquellos atrapados en la 
oscuridad de los engaños de satanás. El antídoto para la ignorancia es 
el conocimiento. El conocimiento procede de la verdad, y la verdad 
trae liberación, Jesús dijo, “Si acatáis mis enseñanzas, sois realmente mis 
discípulos. Luego sabréis la verdad y la verdad os dará la libertad. ... Yo les 
digo la verdad, todo el que peca es un esclavo. Ahora bien, un esclavo no 
tiene un lugar permanente en la familia, pero un hijo pertenece a ella por 
siempre. De modo tal, que si el Hijo lo libera, seréis verdaderamente 
liberados” (Evangelio según San Juan 8:31-32; 34-36). 


CONOCIMIENTO: INFORMACIÓN ACERCA DE DIOS 


El conocimiento yace en el corazón de la lucha entre los dos reinos, ya 
que el conocimiento es donde el adversario realizó su ataque original 
a la humanidad. El arma más poderosa de satanás es la ignorancia, 
pero a los fines de utilizarla, primero debe destruir o distorsionar el 
conocimiento verdadero. Esto es exactamente lo que hizo con Adán y 
Eva en el Jardín del Edén. Los engañó y sobrepasó atacando la fuente 
y sustancia del conocimiento. 


Lo primero que Dios le dio a Adán para su protección fue información: 
“Tú eres libre de comer de cualquier árbol en el jardín, pero no debes 
comer del árbol del conocimiento del bien y del mal, ya que si lo 
comes, seguramente morirás” (Libro del Génesis 2:16-17) Adán recibió 
el conocimiento, sabía cuales eran los limites y que era lo que se 
esperaba de él. Es más, transmitió su conocimiento a Eva con 
posterioridad a su aparición en la escena. En tanto y en cuanto 
obedecieran a Dios y respetaran Sus límites, vivirían, y prosperarían, y 
gozarían de un ilimitado compañerismo con su Creador. 


Satanás, esa serpiente y ser engañoso, fue muy sutil respecto al modo 
en que se aproximo a ellos. No lanzó un ataque directo contra Dios 
sino que sembró semillas de desconfianza en las mentes de Adán y Eva 
que los condujeron a la duda y al cuestionamiento de la verdad y 
veracidad del conocimiento que Dios les había dado, y, por lo tanto, 
dudaron del Dios Mismo. 


Ahora la serpiente fue más habilidosa que cualquiera de los animales 
salvajes que el Señor Dios ha creado.Dijo a la mujer, ¿“Es verdad que Dios 
realmente dijo que no comierais de ninguno de los árboles del jardín? La 
mujer dijo a la serpiente, “Podemos comer los frutos de los árboles del 
jardín,pero Dios dijo, “Vosotros no debéis comer el fruto del árbol que está 
en el medio del jardín, y no debéis tocarlo, o moriréis”. “Seguramente no 


morirás”, le dijo la serpiente a la mujer. “Ya que Dios sabe que cuando 
comas de ese árbol tus ojos se abrirán y seréis como Dios, conociendo el 
bien y el mal” (Libro del Génesis 3:1-5). 


¿Fue realmente eso lo que Dios dijo? 
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Lo primero que hizo el demonio fue hacer que Eva dudara respecto a 
la comprensión correcta de las instrucciones de Dios: ¿” Realmente 
Dios dijo,'No debéis comer de ningún árbol de jardín?” Luego, le 
sugirió que Dios no había sido directo con ellos respecto a su 
prohibición de comer del fruto del árbol que se hallaba en el medio 
del Jardín del Edén.“Seguramente no moriréis... Ya que Dios sabe que 
cuando comáis de ese árbol, vuestros ojos se abrirán y seréis como 
Dios, conoceréis el bien y el mal”. Con esto, quiso presentar a Dios 
como el conocedor del bien y del mal. En su omnipotencia, Dios 
entiende la naturaleza del demonio, pero en Su perfección, no conoce al 
demonio desde el punto de vista de una experiencia propia. Satanás 
conoce el mal porque él es el mal y, con posterioridad a su 
desobediencia, Adán y Eva también lo conocieron. 


Como resultado del plan de satanás, Adán y Eva desarrollaron un 
entendimiento distorsionado del conocimiento que Dios les había 
dado. Sucumbieron a la manipulación del demonio quien les hizo una 
trampa para que fueran “como Dios”, aunque ellos ya eran como Él. 


Una vez que mordieron el anzuelo del demonio, cayeron en el pecado 
y se convirtieron en lo el demonio era. En su pecado, Adán y Eva, en 
vez de ser como Dios, fueron aun menos parecidos a Dios de lo habían 
sido previamente. 


LA BATALLA DE LOS REINOS 


Las tácticas de satanás no han cambiado mucho. En la actualidad, aun 
nos ataca, la mayoría de las veces, intentando que caigamos en la 
duda respecto al conocimiento que hemos recibido del Señor. Dios nos 
dice algo; satanás nos dice algo diferente. Por ejemplo, Dios podría 
decir, “Mediante los azotes a Mi Hijo hace 2.000 años, vosotros estáis 
curados ahora”. Satanás dice, “Vosotros aun sentís el dolor”. Dos 
piezas de información conflictivas ingresan a nuestras mentes, y 
debemos decidir cual de ellas es real, cual de ellas es verdadera, en 
cual de ellas creeremos y nos respaldaremos, y cual de ellas 
rechazaremos o bien, no tomaremos en cuenta. Si optamos por creer 


en este dolor, permaneceremos pues en “la oscuridad” concerniente a 
nuestra cura. 


Este es un ejemplo de la forma en que los dos reinos trabajan uno 
contra otro. El reino de la oscuridad tiene como propósito engañarnos 
y destruirnos. El Reino de Dios de luz nos da vida porque Jesucristo, a 
quien pertenece el Reino es tanto luz como vida. Tal como en el 
Evangelio según San Juan, el apóstol escribió acerca de Jesús,“En Él 
había vida, y esa vida era la luz del hombre” (Evangelio según San 
Juan 1:4). El plan de Dios, el que seguramente ocurrirá en el momento 
de Su elección, es que el Reino de Su Hijo, desestime y reemplace al 
reino de la oscuridad del adversario. En ese día, las palabras del Libro 
de la Revelación 11:15 


se tornarán verdaderas, “El reino del mundo se ha convertido en el reino 
de nuestro Señor y de Su Cristo y El reinara por los siglos de los siglos” . 
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Hasta ese día, nosotros, que somos creyentes, debemos navegar por el 
delicado equilibrio de vivir en el reino de la oscuridad mientras 
caminamos en el Reino de la luz. El Señor nos ha convocado 
a”caminar en la luz ya que Él es la luz” (1 Evangelio según San Juan 
1:7). J esús dijo, “Vosotros sois la luz del mundo... permitáis que vuestra 
luz brille ante los hombres, que vean sus buenos actos y adoren al Padre en 
el cielo” (Evangelio según San Mateo 5:14-16). 


EL CONOCIMIENTO ES IMPORTANTE 


El reino de la oscuridad obtiene su poder de aquello que no 
conocemos. La verdad que no conocemos no nos puede proteger 
contra el engaño de satanás. Esa es la razón por la cual debemos 
avocarnos a estudiar, aprender, experimentar y practicar la Palabra de 
Dios. La luz del conocimiento repele a la oscuridad del engaño y de la 
ignorancia; la luz de la verdad destruye la oscuridad de las mentiras y 
de los errores. 


Satanás odia la Palabra de Dios. No tiene arma contra ella. Donde 
fuere que se enseñe o se proclame la Palabra de Dios, satanás 
inmediatamente intenta apoderarse de ella o bien, de cegar y 
confundir las mentes de las personas a los fines que no las 
comprendan o crean. 


Como regidor del reino de la oscuridad, satanás le tiene miedo a la 


luz. Le teme a Aquel que es la luz, y le teme a todos los que caminan 
en la luz. Satanás tiene miedo de nosotros, porque, como creyentes, 
somos hijos de la luz. Poseemos y desplegamos en nuestras vidas la luz 
divina de la verdad y del conocimiento repeliendo su destrucción. 


Es importante distinguir la diferencia entre lo que el mundo denomina 
conocimiento y el verdadero conocimiento del Reino de Dios. La 
Biblia nos enseña que todos nosotros, como descendientes de Adán y 
Eva y herederos espirituales de su pecado, nacemos como hijos de la 
oscuridad. Esto significa que nacemos en la ignorancia. Aun cuando 
crecemos, sin importar cuanta educación hayamos recibido, nuestra 
ignorancia fundamental permanece hasta que es removida por Cristo. 
No importa cuan inteligentes seamos o cuantos diplomas 
universitarios o títulos tengamos con nuestro nombre, hasta que 
conozcamos a Dios a través de la fe en Cristo y comencemos a 
obedecer Su Palabra, permanecemos en la oscuridad de la ignorancia 
espiritual. Sin la iluminación espiritual de la verdad divina de Cristo, 
todos los demás conocimientos son finalmente irrelevantes. 


El conocimiento que no se halla iluminado por la verdad de Dios es un 
conocimiento oscuro. Podemos tener títulos universitarios de gran 
envergadura, aun doctorados, pero sin el Señor, todo lo que tenemos 
es información oscura. Probablemente sea suficiente que nos ayuden a 
navegar en el mundo de la oscuridad, pero por si mismo, jamás 
seremos conducidos a la verdad. Además de la revelación del Espíritu 
de Dios, ninguno de nosotros nunca ha encontrado el camino hacia la 
luz. Las personas educadas en la oscuridad, tal como aquellas 
descriptas por San Pablo a su joven protegido Timoteo, “siempre 
aprenden pero nunca son capaces de reconocer la verdad” (2 Timoteo 
SP) 
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La oscuridad es la ausencia de información exacta acerca de Dios. Es 
posible pasar toda una vida en las escuelas del reino de la oscuridad y 
nunca ver la luz. Esa es la razón por la cual Jesús dijo a Nicodemo, un 
experto en leyes judías, que debía nacer otra vez (ver Evangelio según 
San Juan 3:3). En efecto, Jesús le dijo, “Nicodemo, necesitas comenzar 
de nuevo, Lo que has aprendido hasta ahora no es bueno”. Una 
persona de gran aprendizaje que no conoce al Señor no es mas que un 
tonto bien educado. 


RINDIENDO VUESTRO PASAPORTE CELESTIAL 


Cuando un ciudadano de un país es condenado por un delito contra el 
estado, o bien está por ser encarcelado, uno de los primeros actos que 
el gobierno requiere es la rendición de su pasaporte. Un pasaporte es 
uno de nuestros símbolos más significativos de ciudadanía, porque es 
un documento oficial que identifica nuestro estatus legal como 
ciudadanos de un país en particular. Nos da libertad como ciudadanos 
para viajar al extranjero y aun gozar de los derechos y privilegios que 
poseemos en nuestro país de origen. 


Cuando se le requiere a un ciudadano que rinda su pasaporte, el 
gobierno esta diciendo, “Tú te hallas bajo condena y durante ese 
tiempo has perdido tus derechos de ciudadano”. Los ciudadanos tienen 
el derecho a moverse libremente, ganarse la vida, poseer una 
propiedad, comprar comida y alimentos, conducir un vehículo en las 
calles, pagar impuesto y recibir beneficios y servicios proporcionados 
por su gobierno. Un ciudadano que es condenado por un delito se 
halla fuera de los favores o posición otorgados por el gobierno. 


Durante el lapso de su condena o sentencia, debe excluir muchos de 
esos derechos y privilegios, particularmente la libertad de 
movimiento. Los prisioneros encarcelados deben soportar grandes 
restricciones respecto a su libertad personal. El sistema correccional 
los posee y controla cada aspecto de sus vidas desde el momento en 
que levantan por la mañana, hasta cuando comen, lo que hacen 
durante el día y hasta cuando se van a dormir. 


Esta fue la experiencia de Adán cuando desobedeció al gobierno de 
Dios. Cuando Adán pecó, perdió su estatus favorecido. En otras 
palabras, Adán perdió su posición con el gobierno y se le cancelaron 
todos sus derechos de ciudadano. Dios le quitó su “pasaporte” y Adán 
se convirtió en prisionero de la oscuridad y esclavo del pecado, y fue 
regido por un 


“guardia” denominado satanás. 
PRIOSIONEROS EN UNA TIERRA EXTRANJERA 


Cada ser humano ha sido mantenido cautivo dentro de este precario 
predicamento. Este es el dilema universal humano. Hasta que somos 
iluminados y liberados por Cristo, somos todos prisioneros en el reino 
de la oscuridad. Todos nosotros nacemos en la prisión del pecado y de 
la oscuridad. Debido a nuestra naturaleza pecaminosa heredada de 
Adán, somos incorrectos. Ser incorrecto significa que aun cuando 
hemos sido creados “a la imagen de Dios” 
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(aunque de algún modo estropeados), “no tenemos los derechos del 
Reino”. Nuestra ciudadanía no existe hasta que la dicha condición es 
removida. 


En el Evangelio según San Lucas 4:18-19, Jesús describe Su propósito 
relativo a Su venida a la tierra: “El Espíritu del Señor esta en Mi, porque 
Él me ha ungido para predicar la buena noticia a los pobres.Él me ha 
enviado para proclamar la libertad de los prisioneros y para recuperar la 
vista de los ciegos, para liberar a los oprimidos,para proclamar el año del 
favor del Señor” . Jesús vino para reinstaurar nuestra posición en el 
gobierno de Dios — para hacernos correctos. Vino a devolvernos 
nuestro “pasaporte” de modo tal que podamos, una vez más, clamar y 
disfrutar de nuestras promesas como ciudadanos. 


Hasta el momento adecuado para la venida de Jesús, Dios había 
establecido un gobierno temporario en la tierra denominado 
compromiso (obligatorio). La historia, desarrollo y circunstancias 
específicas de este compromiso están relacionadas con el Antiguo 
Testamento. 


Dios estableció su compromiso con Abram (posteriormente llamado 
Abraham), y le prometió hacer de él una gran nación a través de la 
cual todas las personas de la tierra serian bendecidas (ver Libro del 
Génesis 12:2-3). Aunque Abraham y su esposa Sarai (posteriormente 
llamada Sara) no tenían hijos y eran muy ancianos para concebir 
niños, Dios les aseguró que esta gran nación descendería de un hijo 
nacido de ellos en su ancianidad (ver Libro del Génesis 15:4) La 
Escritura dice que en luz de esta promesa,“Abram le creyó al Señor, 
que el Señor le dio crédito por ello otorgándole la corrección” (Libro 
del Génesis 15:6). 


Corrección significa estar en posición correcta con Dios, tener una 
relación con el gobierno de Dios y ser capaz de reclamar todos los 
beneficios prometidos en el compromiso. 


Cuando Abram le creyó a Dios, el Señor lo declaró correcto basándose 
en su fe, y Abram se convirtió en ciudadano calificado del Reino de 
Dios. Abram recibió el “pasaporte”. 


LA VENIDA DEL HOMBRE-DIOS 


Siglos después, vendría Jesús. A los fines de resolver el predicamento, 


Dios visitaría el planeta tierra en la persona de Su Hijo. Como 
descendiente de Adán, Él abriría el camino para que el hombre se 
tornara correcto. Esto se cumpliría a través del acto de ofrecimiento 
de Su sangre en la cruz. Jesús vino para retornarnos y sincronizar 
nuestras vidas con el gobierno de Dios, de modo tal que pudiéramos, 
una vez mas, reclamar nuestros derechos de ciudadanos. Es en este 
aspecto, que Dios buscó reconciliarnos con Él: “Cristo nunca pecó. 


Pero Dios lo trató como si hubiera pecado, para declararnos inocentes 
por medio de Cristo”. 


(2 Corintios 5:21). 


La palabra correcto es un término legal, no religioso, y significa 
“posicionarse a sí mismo de un modo correcto”. Jesús vino para que 
fuéramos correctos nuevamente, para devolvernos la justa relación 
con Dios de modo tal, que estemos calificados para recibir las 
promesas de Dios. Comprender este concepto, es critico para 
desarrollar un pensamiento sólido relativo al 81 
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Reino. Cuando nos hallamos en una relación correcta con Dios, El 
puede expandir Su Reino 


- Su gobierno — a nuestras vidas, y regir la tierra a través de nosotros. 
A medida que regimos la tierra en poder y presencia de Dios, el Reino 
de los cielos impacta nuestro planeta a través de nuestras vidas físicas. 


PERDÓN COMPLETO PARA LA HUMANIDAD 


A través de Cristo, nuestros pecados son perdonados y recibimos el 
completo perdón por parte de Dios. Un perdón es algo poderoso y 
potencialmente peligroso debido a que es irreversible. Una vez que un 
rey o gobernante ha perdonado a alguien, la persona queda libre para 
siempre y exonerada del delito o felonía por la cual había sido 
previamente condenada. 


A diferencia de la libertad bajo palabra, (o libertad condicional), la 
cual es un estado probatorio que aun posee restricciones para el 
demandado, un perdón “borra lo escrito para comenzar de nuevo” en 
forma completa. Un perdón declara que el perdonado es inocente, 
como si el delito nunca hubiera sido cometido. Una vez que una 
persona es perdonada, el gobierno le devuelve su pasaporte, y a partir 
de ese momento, la persona es libre de viajar, trabajar, 
comprometerse en un emprendimiento, comprar y vender, y disfrutar 


de todos los demás derechos y privilegios de ciudadano sin limitación 
alguna. Un perdón justifica y reestablece la corrección de una persona 
a los ojos de la ley. 


Esto es lo que Jesús hizo en la cruz por nosotros. Su muerte y su 
sangre derramada compró nuestro perdón y nos hizo correctos a los 
ojos de Dios una vez más. Nuestra ciudadanía y derechos del Reino 
fueron reinstaurados, y fuimos posicionados nuevamente como 
recipientes y herederos de las promesas de Dios. La corrección es 
posible a través de la muerte y resurrección de Cristo, pero nos es 
impartida mediante la fe, tal como sucedió con Abraham. Cuando 
creemos, nos convertimos en hijos de Dios. Tal como San Pablo 
escribió a los creyentes de Gálata, “Vosotros sois todos hijos de Dios a 
través de la fe en Jesucristo, ya que todos los que habéis recibido el 
bautismo en Cristo os habéis “vestido” con Cristo... Si vosotros 
pertenecéis a Cristo, entonces vosotros sois la simiente de Abraham, y 
herederos de acuerdo a la promesa” (Gálatas 3:26-27, 29). 


Muchos siglos — aun milenios — pasaron entre el momento en que 
Adán y Eva pecaron en Jardín del Edén y la venida de Cristo para 
reinstaurar nuestra corrección y devolvernos nuestro “pasaporte” del 
Reino de los Cielos. Si la muerte de Cristo en la cruz fue tan crítica 
para la reinstauración de la humanidad, ¿por qué Dios espero tanto 
para enviarlo a la tierra? 
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PRINCIPIOS 

1. 


El propósito de Dios fue el que gobernáramos sobre todo el orden 
creado como vicerregentes bajo su autoridad. 


Zo 


Debido a que Dios no diseñó para regir, las semillas del liderazgo 
yacen dentro de nosotros durmientes hasta que sean activadas. 


3. 


En calidad de vicerregentes en este mundo, somos el Reino de Dios en 
la tierra. 


4. 


El Reino de Dios en la tierra es el gobierno de Dios dentro de los 
corazones y espíritus de los creyentes, y el Reino de los cielos actúa 
cuando dicho gobierno impacta el entorno terrenal humano. 


5. 
El Reino de Dios es un Reino de luz, la luz del conocimiento del Señor. 
6. 


El antídoto para la ignorancia es el conocimiento. El conocimiento 
viene a través de la verdad, y la verdad trae liberación. 


Za 


Sin iluminación espiritual en la verdad divina de Cristo, todos 
nuestros otros conocimientos definitivamente no significan nada. 


8. 


Jesús vino a reinstaurar nuestra posición en el gobierno de Dios — para 
hacernos correctos. 


9. 


Cuando tenemos una relación correcta con Dios, El puede expandir Su 
Reino — Su gobierno — en nuestras vidas y regir la tierra a través de 
nosotros. 


10. A través de Cristo, nuestros pecados son perdonados y recibimos el 
perdón completo de Dios. 


11. Jesús no pudo venir hasta el momento en que existió un modelo 
de Reino como ilustración visual que ayudara a su pueblo a 
comprender Sus enseñanzas acerca del Reino. 


12. El Reino de la verdad de Cristo esta constituido por ciudadanos 
quienes, no solo son buscadores de la verdad, sino que también son 
seguidores verdaderos. 
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“No podéis perder lo que 


nunca habéis tenido” 
CAPÍTULO TRES 
INGRESO AL REY Y AL REINO 


EL NACIMIENTO DE UN ANUNCIANTE DEL REINO 


Hace unos pocos años,justamente con posterioridad a los eventos del 
11 de septiembre, tenía programado hablar en una conferencia en 
Pennsylvania. Cuando llegué al aeropuerto de Pittsburg, me encontré 
con una inusualmente enorme multitud que dificultaba el circular por 
la terminal. Después de haber sido demorado por más de una hora, 
nuestro chauffeur finalmente pudo ir a buscar el vehículo. Cuando 
salimos del área donde se recoge el equipaje, observé que lucía como 
una zona de guerra. Había policía, agentes de seguridad y oficiales de 
la Armada por todas partes. Por un momento, pensé que habría 
ocurrido algún acto terrorista. Mi chauffeur tuvo coraje y le pregunto 
a uno de los oficiales de la Armada la razón por la cual había tantas 
medidas de seguridad. Su respuesta me impactó notablemente. 
Después de advertirnos que el tránsito en toda la ciudad estaría 
pesado, dijo que teníamos que estar preparados para que revisaran 
nuestro vehículo en cualquier momento y en cualquier lugar durante 
ese día. Explicó que la razón por la cual había altas medidas de 
seguridad, era porque el presidente de los Estados Unidos de 
Norteamérica vendría a Pittsburg en tres días. No podía creer lo que 
estaba escuchando. ¡Toda esa conmoción por un hombre que ni 
siquiera estaba en la ciudad en ese momento, sino que llegaría en tres 
días! Le pregunté al oficial la razón por la cual se estaba llevando a 
cabo toda esta actividad con tanta anticipación, “Nos estamos 
preparando para la venida del presidente”. 


Cuando nos íbamos, no pude evitar pensar que esto es lo mismo que 
ocurre en todos los reinos donde se aguarda la llegada de la realeza. 
En las Bahamas, donde nací y aun vivo, cuando éramos colonia del 
Reino Unido de Gran Bretaña, cada vez que estaba programada la 
visita de la Reina o de algún miembro de la familia real a nuestra isla, 
la preparación comenzaba con meses de anticipación. Se barrían las 
calles, se limpiaba el alumbrado público, se pintaban las escuelas, se 
colocaban banderas y mucho más - siendo el principio — que cada vez 
que un soberano estaba por visitar el territorio, se anunciaba y se 
efectuaban preparaciones con mucha anticipación. Aun la gente tenía 
que prepararse para la visita. 


Este fue el rol de Juan el Bautista, el anunciante del Reino. Juan 
mantenía el protocolo real del Reino. Su labor era la de preparar a la 
gente, la nación, el camino para la venida del Rey quien traería el 
Reino. La Escritura describe a Juan de la siguiente manera: 85 
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Años después, Juan el Bautista salió al desierto de Judea,para predicarle a 
la gente.Les decía: "Vuélvanse a Dios, porque su reino se establecerá aquí 
muy pronto". Juan era la persona de quien hablaba el profeta Isaías 
cuando dijo: "Alguien grita en el desierto: 


"Prepárenle el camino al Señor. ¡Abranle paso! ¡Que no encuentre 
estorbos!" 


(Evangelio según San Mateo 3:1-3). 


Juan respondió con las palabras del profeta Isaías “Yo soy la voz del que 
grita en el desierto”, “Abranle el paso al Señor sin estorbo alguno”” 
(Evangelio según San Juan 1:23). 


Por favor observen que el mensaje de Juan no se refería a una 
religión, sino al Reino de los Cielos. Es importante entender que Juan 
fue el profeta más peculiar de toda la Biblia. De hecho, Jesús dijo que 
Juan fue el mayor de los profetas que hubiera vivido jamás. 


"Les aseguro que en la tierra no ha nacido un hombre más importante que 
Juan el Bautista. Pero la persona menos importante en el reino de Dios es 
superior a Juan” 


(Evangelio según San Mateo. 11:11). 


¿Por que razón Juan ocupó una posición tan prominente entre los 
profetas? Porque todos los profetas anteriores a Juan sólo hablaban de 
la venida de un Rey Mesías y la venida de un Reino, mientras que 
Juan tuvo el privilegio de anunciar, presentar, conocer y bautizar al 
Rey del Reino. 


COMPRENDIENDO NUESTRO ROL DE REYES 


El nacimiento de Jesús fue anunciado como el nacimiento de un rey, no de 
un sacerdote. 


Esto es muy importante y enfatiza la principal tarea de la misión de Jesús y 
Su propósito de venir a la tierra. Escuchen Sus palabras concernientes al 
propósito de su venida. Su sacerdocio era Su función de redención,pero ser 
rey era Su eterna disposición. 


“Entonces, Tú eres un rey”, dijo Pilatos. 


Jesús le respondió, “Estáis en lo correcto al decir que soy un rey, de hecho 
he nacido con este propósito, y por ello vine al mundo para dar testimonio 
de la verdad. Todo aquel que se halle en la verdad Me escucha” (Evangelio 


según San Juan 18:37). 


“Desde ese momento, Pilatos intento liberar a Jesús,pero los judíos seguían 
gritando, “Si dejas libre a este hombre, no eres amigo del Cesar. Cualquiera 
que se clame como rey se bate contra el Cesar” (Evangelio según San 
Juan 19:12). 


Pero Él dijo. “También debo predicar la buena noticia del Reino de Dios en 
otras ciudades, porque es por ello que He sido enviado” (Evangelio según 
San Lucas 4:43). 
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¿CUÁL ERA LA MISIÓN Y PROPÓSITO DE JESÚS? 


La mayor tragedia de la vida no es la muerte, sino una vida sin 
propósito. El descubrimiento más importante de la vida es el 
descubrimiento de su propósito. El propósito se define como el intento 
o motivación original respecto a algo. El propósito también se define 
como la razón o resultado deseado para la iniciación de una acción 
relativa a la producción de algo. Simplemente, pongámoslo de este 
modo, el propósito es el “por qué” de una cosa. Sin un claro 
entendimiento de propósito, la vida se torna en un experimento. 
Cuando el propósito no se conoce, el abuso es inevitable. Sin 
propósito, la actividad no tiene significado alguno, y el tiempo y la 
energía son utilizados equívocamente. 


El propósito determina que es lo que está correcto. El propósito nos 
protege para hacer algo bueno a expensas de un derecho. El propósito 
es el resultado predeterminado, establecido e intentado de una cosa. 


El gran rey de Israel, Salomón, expresó la vital importancia de este 
concepto de propósito en su Libro de Proverbios, de la siguiente 
manera: Muchos son los planes se hallan en el corazón del hombre, pero es 
el propósito de Dios que prevalece” (Libro de Proverbios 19:21). 


Esta manifestación implica la prioridad del propósito comparado con 
un plan de acción. Sugiere que el interés más importante del Creador 
es Su intento original relativo a Sus acciones y creación. 


Esta es la razón por la cual debemos considerar seria y 
cuidadosamente, cuando debatimos del tema más importante del 
propósito y el plan de Dios para la humanidad, revisar el propósito, el 
mensaje y la designación de Jesucristo. 


LA MISIÓN ORIGINAL DE JESÚS 


La controvertida película del año 2004, La Pasión, producida por el 
actor/ productor Mel Gibson, sacudió a todo el mundo respecto a la 
vida y muerte de Jesucristo. Ha habido mucha controversia y debate a 
través de los años respecto a la vida, el mensaje y la muerte y 
resurrección de Jesucristo, particularmente dentro de la comunidad 
religiosa. 


Existen diversos puntos de vista y opiniones en lo que respecta a cual 
fue Su misión real. Eruditos han escrutado, examinado, revisado, y 
escrito volúmenes relativos a estos temas. 


Aun así, muchos de ellos siguen estando confusos respecto a cual era 
Su misión, mensaje, métodos, y propósito de Su venida a la tierra. 


Sin embargo, para que podamos descubrir el propósito y misión 
original de Jesús, es obvio que debemos considerar Sus propias 
declaraciones concernientes a Su propósito y 87 
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designio para Su venida al mundo. Leamos, pues, algunas de ellas, que 
se encuentran en los registros de Sus más íntimos amigos en el 
evangelio narrativo. 


Su primera manifestación publica fue llevada a cabo al principio de Su 
misión en la tierra, cuando tenía 30 años, después de haber sido 
bautizado por Su primo, Juan el Bautista, y a haber completado los 40 
días de ayuno en el desierto, durante los cuales Él triunfo sobre las 
tentaciones de satanás a los fines de comprometerse con Su propio 
designio: A partir de ese momento, Jesús comenzó a 

predicar, “Arrepiéntanse porque el reino de los cielos esta cerca” 
(Evangelio según San Mateo 4:17). 


La palabra cerca, en muchas ocasiones traducida como “a mano” 
simplemente significa que “ha llegado”. En otras palabras, Su primera 
manifestación fue la presentación y arribo de un reino, no de una 
religión. Él trajo un gobierno a la tierra. Veamos pues, algunas otras 
declaraciones hechas por Jesús relativas a Su propósito y a Su misión 
en la tierra. 


“Donde vosotros vayáis, predicad este mensaje: El reino de los cielos esta 
cerca” (Evangelio según San Mateo 10:7). 


Pero si Yo erradico a los demonios por medio del Espíritu Santo, entonces 


significa que el reino de Dios ha venido a vosotros” (Evangelio según San 
Mateo 12:28). 


“Por lo tanto, el reino de los cielos es como un rey que desea poner fin a 
los problemas de sus súbditos” (Evangelio según San Mateo 18:23). 


Y el evangelio del reino será predicado en todo el mundo como testimonio 
en todas las naciones, y luego vendrá el fin (Evangelio según San Mateo 
24:14). 


Pero Él dijo, “Yo debo predicar la buena noticia del reino de Dios a las 
otras ciudades y pueblos también, porque esa es la razón por la cual He 
sido enviado”Y siguió predicando en las sinagogas de Judea (Evangelio 
según San Lucas 4:43-44). 


Posteriormente, Jesús viajaba desde una ciudad o pueblo a 
otro,proclamando la buena noticia del reino de Dios (Evangelio según San 
Lucas 8:13). 


Pero las multitudes aprendieron Sus enseñanzas y Lo seguían.El les daba la 
bienvenida, y Les hablaba del Reino de Dios, y curaba a todos aquellos que 
necesitaban ser curados” (Evangelio según San Lucas 9:11). 


“Pero busquen Su reino, y todas estas cosas les serán dadas también” 
(Evangelio según San Lucas 12:31). 


No temáis, pequeño rebaño, ya que vuestro Padre se siente complacido de 
haberles dado el reino (Evangelio según San Lucas 12:32). 
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La Ley y los Profetas fueron proclamados hasta la venida de Juan el 
Bautista. Desde ese momento, la buena noticia del reino de Dios ha sido 
predicada, y todos los individuos se esfuerzan por entrar al reino de Dios. 
"Sin embargo, es más fácil que desaparezcan el cielo y la tierra, a que deje 
de cumplirse el detalle más insignificante de la Ley (Evangelio según San 
Lucas 16:16-17). 


Les diré la verdad, aquel que no reciba al reino de Dios como un niño 
pequeño, nunca podrá entrar él (Evangelio según San Lucas 18:17). 


Y Yo les confiero un reino,tal como Mi Padre me lo ha conferido a Mí 
(Evangelio según San Lucas 22:29). 


Jesús dijo, “Mi reino no es de este mundo, Si lo fuera, Mis servidores 
entrarían en batalla para impedir que los judíos me arresten. Pero Mi reino 
pertenece a otro lugar”¡Entonces, eres un rey!, dijo Pilatos. Jesús 

respondió, “Estáis en lo correcto cuando dices que Yo soy un rey.De 
hecho,he nacido por ese motivo, y por ello he venido al mundo para dar 
testimonio de la verdad”Todo aquel que se halla del lado de la verdad, Me 
escucha” (Evangelio según San Juan 18:36-37). 


Estas son solamente algunas de las declaraciones manifestadas por 
Jesús respecto a su misión, propósito y mensaje, y resulta obvio que 
Su intento era el de declarar, establecer, e invitar a todos los hombres 
a entrar al Reino de Dios. 


Esto se encuentra en contraste directo con el núcleo de la actividad 
religiosa y la preocupación de la religión concerniente a ir al cielo. 
Parecería como si el mensaje y prioridad de Jesús hubieran sido la 
ocupación y reclamo del cielo, en vez de haber diseñado una ventana 
de escape hacia el cielo para toda la humanidad. Existe un versículo 
en la Escritura que ha desafiado mi pensamiento durante años, y es 
posible que a vosotros también os ilumine respecto a este tema. 


Benditos sean los gentiles, ya que heredaran la tierra (Evangelio según 
San Mateo. 5:5). 


Resulta interesante observar que la promesa radica en la herencia de 
la tierra más que en la del cielo. Su dominio en la tierra y su entorno 
también ha sido declarado por Jesús como el retorno del Reino de 
Dios a la tierra. 


Pero si Yo erradico los demonios por medio del Espíritu de Dios, luego el 
reino de Dios ha venido a vosotros (Evangelio según San Mateo 12:28). 


Este versículo parece hacer referencia al retorno del poder del 
dominio que Adán había perdido al desobedecer a Dios. Jesús vino a 
la tierra, no para traer una religión, sino un Reino — la influencia del 
gobierno del Reino de los cielos en la tierra. Este mensaje proclama la 
oportunidad que toda la humanidad tenga respecto a recobrar el 
dominio perdido sobre la tierra y su entorno a través de la recepción 
del Espíritu Santo de Dios, y 89 
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consecuentemente, a recuperar la reconexión de la tierra con el cielo. 
Esta es la razón por la cual se le denomina “buena noticia” o 
evangelio. 


El mensaje relativo al Reino de Dios es la noticia más importante que 
jamás haya sido revelada a la raza humana. Jesús vino a la tierra para 
anunciar la llegada de este Reino y para establecerlo en los corazones 
de los individuos a través de Su muerte y resurrección. Como Hijo de 
Dios, Jesucristo era la imagen perfecta de Su Padre, y Lo representaba 
de un modo perfecto en la tierra.A todos aquellos que creyeron en 
Jesús y Lo siguieron, Jesús les regresó sus derechos de ciudadanía en 
el Reino de los cielos, e impartió al Espíritu Santo, de modo tal que 
ellos pudieren representarlo y, a su vez, representar al gobierno de los 
cielos en la tierra. Esta representación es conocida con el nombre de 
diplomacia gubernamental. La manifestación que leeréis a 
continuación, es una declaración política que es común a todos los 
reinos, incluyendo los gobiernos contemporáneos. 


Y Les confiero un reino, tal como mi Padre Me lo ha conferido (Evangelio 
según San Lucas 22:29). 


Esta manifestación siempre es utilizada cuando un representante 
oficial de un gobierno tiene un compromiso o cita en otras naciones. 
Esta es la posición de un embajador. Este no es un designio religioso, 
sino un designio gubernamental. 


LOS EMBAJADORES DEL CIELO EN LA TIERRA 


Cada nación designa embajadores y los envía a otras naciones a los 
fines que representen sus intereses. El Reino de los cielos no es 
diferente, ya que configura el prototipo de reino. Dios optó por 
comunicar el mensaje de Su Reino en toda la tierra, no a través de 
individuos religiosos, sino a través de representantes personales. La 
estrategia elegida por Dios para proclamar Su Reino radicó en emplear 
embajadores. Un embajador es una persona designada en el ámbito 
político, cuya tarea es la de representar y hablar en nombre y 
representación del gobierno de su patria ante los gobernantes de otros 
países. 


Ante los ojos de esos gobernantes, la palabra de un embajador es la 
palabra del gobierno que representa. Los buenos embajadores nunca 
expresan sus opiniones personales, sino que manifiestan las pautas o 
políticas del gobierno que los ha designado como tales. 


Del mismo modo, las personas de Dios constituyen Sus embajadores en 
la tierra. La Escritura enseña esto de una manera muy clara. Dios 
eligió a Moisés con el propósito de liberar a los israelitas de la 
esclavitud de Egipto, y luego, para que Lo representara ante ellos. Los 
profetas también representaron a Dios y expresaban sus mensajes de 


prevención y condena a todas las naciones que se habían tornado en 
contra de Él. En la Segunda Carta de Corintios, 5:20, San Pablo 
escribe: “Por lo tanto somos, los embajadores de Cristo, para que 
hablemos en Su nombre y representación, y Dios nos ruega a nosotros que 
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apelación a través de nosotros. Por eso, en nombre y representación de 
Cristo les solicitamos que hagan las paces con Dios”. Como embajadores 
del cielo, nosotros representamos al Reino del Padre en la tierra. Si 
deseamos desempeñarnos de un modo efectivo, es importante que 
comprendamos de lo que estamos hablando. 


CARATERÍSTICAS DE UN EMBAJADOR 


Un embajador es un individuo político único en todos los reinos y su 
desempeño y tareas, deben ser completamente comprendidos, a los 
fines de apreciar el poder y la distinción de su reverente posición. 
Aquí presentamos algunas cualidades muy sobresalientes relativas a 
un embajador: 


* El embajador es designado por el rey, no por voto; 
* El embajador es designado para representar un estado o un reino; 
* El embajador sólo está comprometido con los intereses del estado; 


* El embajador constituye la forma física de una nación, estado o 
reino; 


* El embajador se halla totalmente protegido por el estado; 
* El embajador es responsabilidad del estado; 
* El embajador está totalmente protegido por su gobierno; 


* El embajador nunca se torna ciudadano de un estado o reino para el 
cual ha sido asignado; 


* El embajador sólo puede ser convocado por el rey o por el 
presidente; 


* El embajador tiene acceso a toda la riqueza de su nación debido a su 
designación; 


* El embajador nunca expresa su posición personal sobre ningún tema, 


sino que únicamente expone la posición oficial de su nación; y 
* Su objetivo radica en influir el territorio para el gobierno de su reino. 


Todas estas cualidades y características se adjudican en el mensaje y 
ministerio del Reino de Dios, y están perfectamente ejemplificadas por 
nuestro Embajador Principal (Secretario de Estado), Jesucristo. 


Todas estas cualidades y características también son aplicables a los 
ciudadanos del Reino de los cielos, quienes han sido designados por el 
gobierno del cielo para representar al cielo en la tierra. Esta es la 
razón por la cual Jesús nos aconsejó que no nos preocupáramos acerca 
de nada en nuestras vidas, sino que nos concentráramos en el Reino; 
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necesitamos para nuestras vidas y para cumplir con el designio del 
Reino sobre la tierra será proporcionado por el gobierno del cielo. 


Aquí citaremos algunas declaraciones y referencias relativas a los 
embajadores, expresadas por el Rey, Jesús Mismo, respecto a Sus 
obligaciones diplomáticas en calidad de representantes de Su gobierno 
celestial. Estas declaraciones y referencias os han sido transmitidas a 
vosotros por Él, ya que os habéis sometido como ciudadanos del Reino 
de los cielos. 


Jesús les dijo, “Mi Padre siempre esta trabajando, cada día, en estos 
aspectos, y Yo también estoy trabajando” (Evangelio según San Juan 
5:17). 


Jesús les respondió, “Les diré la verdad, el Hijo no puede hacer nada por Sí 
Mismo; Él sólo puede hacer aquello que Su Padre esté haciendo, ya que 
cualquier cosa que el Padre haga, el Hijo también lo hará” (Evangelio 
según San Juan 5:19). 


No puedo hacer nada por Mí Mismo; solamente juzgo lo que oigo, y mi 
condena es justa, ya que no busco complacerme a MÍ Mismo, sino al Padre 
que Me ha enviado” 


(Evangelio según San Juan 5:30). 


Tal como el Padre viviente me Ha enviado, Yo vivo debido al Padre, de 
modo tal que aquel que se alimente en Mi, vivirá debido a Mí” (Evangelio 
según San Juan 6:57). 


Tengo mucho para decir respecto a vuestra condena. Pero El que Me ha 
enviado es confiable, y diré al mundo lo que He escuchado de El” 
(Evangelio según San Juan 8:26). 


Entonces Jesús dijo, “Vosotros sabréis en realidad, quien es el Hijo del 
hombre cuando me colguéis de una cruz. También sabréis que no hago 
nada por cuenta propia,sino que sólo digo lo que mi Padre me ha 
enseñado. Mi Padre nunca me ha abandonado, pues yo siempre hago todo 
aquello que a Él le agrade” (Evangelio según San Juan 8:28-29). 


No creáis en Mi, excepto que Yo haga lo que hace Mi Padre” (Evangelio 
según San Juan 10:37). 


Porque Yo no hablo por cuenta propia, sino que Mi Padre me ha enviado y 
me ha dicho lo que debo enseñar. Y sé que todos los que obedecen los 
Mandamientos de Mi Padre serán conducidos a la vida eterna. Por eso, les 
habéis dicho todo lo que Mi Padre me ha ordenado enseñarles” (Evangelio 
según San Juan 12:49-50). 


Cualquiera que me haya visto, ha visto al Padre. ¿Cómo pueden 

decir, “Muéstranos al Padre? ¿No creéis que Yo estoy en el Padre, y que el 
Padre esta en Mi? Las palabras que Os digo no son tan solo Mis propias 
palabras, sino que el Padre, que vive en Mi, es Quien esta haciendo el 
trabajo. Creedme cuando digo que Yo estoy en el Padre, y que el Padre 
esta en Mi; o por lo menos, creáis en la evidencia de los milagros en sí 
mismos. Yo 92 
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les digo la verdad, todo el que tenga fe en Mi, hará lo que Yo he estado 
haciendo. Hará cosas aun más grandes que estas,porque Yo voy hacia el 
Padre” ( Evangelio según San Juan 14:9-12). 


Otra vez, Jesús dijo, “ILa paz este con vosotros! Los estoy enviando del 
mismo modo en que El Padre me ha enviado”Y luego, El respiro sobre ellos 
y dijo, “Recibáis al Espíritu Santo” (Evangelio según San Juan 20:21-22). 


Yo declaro, pues, que somos embajadores de nuestro gobierno 
celestial, y que representamos la mente, la voluntad, los propósitos, y 
el intento de nuestro gobierno en la tierra, de manera tal que Su Reino 
pueda venir y que se haga Su voluntad así en la tierra como en el 
cielo. Tenemos la misión de hablar todo aquello que nuestro gobierno 
dice, no de expresar nuestra opinión o punto de vista personal. Por lo 
tanto, cada vez que se le solicita a un embajador que hable de un tema 
en particular, está obligado a expresar la posición de su gobierno. 
Simplemente cita la posición constitucional (la Biblia) respecto a todos 


los temas. 


Ve y sé un embajador del gobierno de los cielos, no de una religión. 
Estudia tu constitución para saber y comprender la posición de tu 
gobierno en todos los aspectos relacionados y pertenecientes a la vida. 


EL REINO Y LA REPÚBLICA 


La mayoría de nosotros, quienes somos criados dentro de una sociedad 
democrática, nos enfrentamos con un problema cuando se trata de 
comprender el concepto de un reino. Es por el mismo motivo, que con 
frecuencia, también nos enfrentamos con dificultades cuando 
deseamos comprender la Biblia, ya que la Biblia no habla de una 
democracia. Debido a que vivimos bajo un sistema democrático de 
gobierno, tendemos a asumir que Dios es democrático. 


Esto no es de este modo. Aunque muchas de las piedras para la 
fundación de una democracia son bíblicas, tales como los principios de 
los derechos humanos de los individuos, la libertad, y la dignidad, la 
democracia de por sí, no es un concepto bíblico. La democracia surgió 
en la antigua Grecia, como producto del pensamiento de filósofos 
griegos, tales como Platón, Sócrates y Aristóteles. La democracia es una 
invención del hombre, no procede de la Biblia. 


En nuestro mundo moderno, la democracia usualmente adquiere dos 
formas: una república, o bien, una democracia parlamentaria. Una 
republica es una nación democrática liderada por un presidente 
elegido por el pueblo. En una republica, el poder final yace en los 
ciudadanos en vez de en el líder. Los Estados Unidos de Norteamérica, 
Canadá, Nigeria, Inglaterra, España, Jamaica, Brasil o cualquier otra 
forma democrática de gobierno, o bien, una democracia parlamentaria 
tal como la de las Bahamas, son todas repúblicas porque han elegido a 
un presidente. 


Yo soy ciudadano de las Bahamas, las cuales constituyen una 
democracia parlamentaria, bajo una comunidad económica de 
naciones. La posición de liderazgo más alta en nuestro país, 93 
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no es un presidente electo, sino un gobernador designado, bajo el cual 
hay un primer ministro elegido por el pueblo. El primer ministro 
representa al ejecutivo en jefe de las Bahamas y es responsable por 
llevar a cabo los mandatos del gobierno. Con posterioridad a cada 
elección, el primer ministro otorga su plan gubernamental al 
gobernador, quien lo revisa y lo devuelve. En una democracia 


parlamentaria, el primer ministro, aunque sea el ejecutivo en jefe, 
obedece las ordenes del gobernador quien se halla a cargo de la 
posición más alta. Simbólicamente, no obstante, aun el gobernador no 
representa la autoridad final, ya que la Reina de Inglaterra, es la que 
gobierna nuestro país, aunque en realidad, no gobierna nada. Dentro 
de nuestra comunidad económica de naciones, ella es la titular 
principal de estado. 


Bien sea que vivamos en una republica tal como los Estados Unidos de 
Norteamérica, o en una nación parlamentaria tal como la de las 
Bahamas, el problema con el cual nos enfrentamos al ser ciudadanos 
de una democracia, es comprender lo que significa, en calidad de 
creyentes, vivir en un Reino. Esta es una distinción muy importante. 
La Biblia nos enseña acerca de un Reino regido por Dios. Un reino es 
diametralmente opuesto a una democracia. 


El poder vivir con éxito dentro del Reino de Dios, requerirá que 
nosotros procedamos a una reversión completa de nuestra mente. No 
podemos ser ciudadanos efectivos del Reino de Dios y continuar 
pensando de manera democrática. 


EL DESARROLLO DE UN PENSAMIENTO DE REINO 


Las primeras palabras registradas relativas al ministerio público de 
Jesús, están directamente dirigidas a la necesidad de cambiar nuestro 
modo de pensar y actuar, dentro del contexto del Reino de Dios. Con 
posterioridad a haber sido bautizado por Juan el Bautista en el río 
Jordán y haber pasado 40 días en el desierto siendo tentado por 
satanás, Jesús dio inicio a Su misión terrenal: 


A partir de aquel momento, Jesús comenzó a predicar”Arrepentios, ya que el 
reino de los cielos esta cerca” (Evangelio según San Mateo 4:17). 


Jesús vino a este mundo a presentar el plan de Dios para este planeta, 
y lo primero que dijo, fue ¡“Arrepentios”! En Su primera manifestación 
hecha al mundo, Jesús comenzó por decirnos que debíamos cambiar 
nuestras mentes. Esto es esencialmente lo que significa arrepentirse. 
Tal vez, un modo mejor de expresarlo sea que necesitamos cambiar 
nuestro pensamiento y estructura mental. 


Desde un punto de vista literal, arrepentirse significa, detenerse, dar la 
vuelta, o dirigirse en dirección opuesta. Es como circular por un 
camino, tomando conciencia de que nos estamos dirigiendo hacia la 
dirección errónea, y dar vuelta, pues, 180 grados, para encaminarnos 
hacia la dirección correcta. Esto sugiere acción, pero la acción debe 


seguir al pensamiento. Con anterioridad a que podamos dar la vuelta, 
debemos decidirnos a hacerlo. 
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Algunas personas podrían tal vez, interpretar la primera palabra de 
Jesús como un insulto, ya que Él esta diciendo.“Vosotros tenéis un 
pensamiento fuerte. Todo lo que habéis aprendido es erróneo, y 
vosotros debéis cambiar”. Por ejemplo, dentro de nuestro entorno 
democrático, se nos ha enseñado que los gobiernos funcionan por 
voluntad y el voto del pueblo, aun cuando debemos elegir a nuestro 
propio líder. En una democracia, cada voto cuenta y cada opinión es 
importante. Es la mayoría la que rige. Sin embargo, en un reino, esto 
no es así. 1 voto del pueblo no significa nada dentro de un reino, y 
existe solo una opinión que importa — la del rey. 


No hay sistema de votación en el Reino de Dios; Su palabra es 
suprema y absoluta. 


Nosotros no votamos por nuestro Líder; Él ya se halla en Su sitio y Él 
es un funcionario permanente. La posesión de Dios como rey es 
eterna, un reino que jamás terminará, ni por causa de muerte o 
conquista. En el Reino de Dios, nuestra opinión no es importante. Es 
Su opinión la única que tiene relevancia; Su voluntad y Sus puntos de 
vista superseden a todos los demás. El concepto de mayoría no es 
aplicable en el Reino de Dios. A pesar que una mayoría de la 
población de la tierra vive en la ignorancia de Dios y en rebelión 
contra Él, Él es y permanecerá siendo el Rey soberano de la creación. 
No hay voto en el Reino de Dios; Su palabra es suprema y absoluta. 


EL CONTRASTE ENTRE UN REINO Y UNA DEMOCRACIA 


Un reino y una democracia son dos mundos totalmente distintos. Esa 
es la razón por la cual resulta difícil para los creyentes que han nacido 
en una democracia, vivir una intensa vida de Reino. Nosotros 
deseamos debatir los temas e interponer nuestros propios 
pensamientos y opiniones. Intentamos alcanzar el consenso o el 
compromiso para mantener a todas las personas felices, en vez de 
reconocer que la Palabra del Rey es la ley. Si Dios determina que el 
adulterio es un pecado, esa es la palabra del rey, y Su Palabra es la 
ley. El tema no se halla abierto a discusión alguna. Contamos con la 
posibilidad de debatir las palabras de Dios y Sus decretos hasta que 
nos enfurezcamos, pero al final, todo lo que tendremos para demostrar 


será nuestro enfurecimiento; Su Palabra aun constituirá la ley. No 
importa cual sea la filosofía humanística que se predica desde los 
pulpitos en las escuelas y desde nuestras cortes. Dios es la ley 
absoluta. 


En una democracia, los ciudadanos se pueden reunir para protestar 
contra las políticas del gobierno y formar comités y grupos con el 
propósito de incentivar a los cuerpos legislativos para que modifiquen 
las leyes. Eso no ocurre en un reino. La palabra de Dios es absoluta en 
Su Reino, ya que se ha establecido para aquellos que deben respetar la 
Biblia, la cual es “la constitución” del Reino de Dios. El Rey ha 
decretado que el adulterio es un pecado. Esto se halla registrado en la 
“constitución” en el articulo del Libro del Éxodo, Sección 20, versículo 
14: “No cometerás adulterio”, y también en un articulo del Libro del 
Levítico, Sección 18, versículo 20: “No cometáis adulterio con la 
esposa de tu vecino y no te 95 
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deshonréis con ella”. Estos decretos, y otros tantos como ellos, poseen 
más peso que el de una piedra, porque son las palabras del Rey. Su 
Palabra es la ley y jamás cambiará. 


Si proclamamos que estamos viviendo la vida del Reino, no podemos 
formar constantemente nuestros pequeños grupos propios para 
imponer nuestras propias opiniones o bien, para desafiar la Palabra 
del Rey. Debido a que posee la característica de ley, Su Palabra no es 
negociable y es inmutable. Cada vez que intentamos imponer nuestra 
mentalidad democrática sobre la vida del Reino, nos enfrentamos con 
problemas. 


UNA LECCIÓN DE UN HOMBRE LLAMADO JOB 


Nos vendría muy bien tomar una lección del Libro de Job. Job era un 
hombre enormemente bendecido por Dios respecto a su familia y a su 
fortuna. Job perdió todo con posterioridad a que Dios permitiera que 
satanás probara su fe. Con mucho trabajo y sufrimiento, incluyendo el 
consejo inservible de algunos amigos bien intencionados, Job deseaba 
entrar en debate con Dios porque creía que estaba siendo tratado de 
un modo injusto. 


Ese fue el momento en el cual Dios dio un paso para recordarle a Job 
el lugar y la naturaleza de su relación: 


Entonces el SEÑOR le respondió a Job desde el torbellino y dijo: ¿Quién es 
éste que oscurece el consejo con palabras sin conocimiento? Ciñe ahora tus 


lomos como un hombre, y yo te preguntare y Tu me instruirás ¿Dónde 
estabas tú cuando yo echaba los cimientos de la tierra? Dímelo, si tienes 
inteligencia. ¿Quién puso sus medidas?, Ya que sabes, ¿o quién extendió 
sobre ella cordel? ¿Sobre qué se asientan sus basas, o quién puso su piedra 
angular cuando cantaban juntas las estrellas del alba, y todos los hijos de 
Dios gritaban de gozo? (Libro de Job 38:1-7). 


Aquí comienza una descarga de preguntas interminables que Dios 
formuló a Job, durante cuatro capítulos, y dejándolo (y a nosotros) sin 
la menor duda respecto a quien está a cargo. Para el momento en que 
Dios había finalizado, Job había cambiado su mentalidad. 


Adquirió una actitud totalmente nueva y un comportamiento mucho 
más humilde: Entonces Job respondió al SEÑOR, y dijo: Yo sé que tú 
puedes hacer todas las cosas, que ningún propósito tuyo puede ser 
estorbado. "¿Quién es éste que oculta el consejo sin entendimiento?" Por 
tanto, he declarado lo que no comprendía, cosas demasiado maravillosas 
para mí, que yo no sabía. "Escucha ahora, y hablaré; te preguntaré y tú me 
instruirás.” He sabido de ti sólo de oídas, pero ahora mis ojos te ven. Por 
eso me retracto, y me arrepiento en polvo y ceniza (Libro de Job 42:1-6). 


Job se arrepintió. Procedió a cambiar su estructura mental lo cual 
cambió todo lo demás. 


Comenzó a ver su vida desde la perspectiva de un Reino. Nosotros 
necesitamos llegar al mismo sitio y tomar conciencia de que no 
podemos actuar como tontos con respecto a Dios. El es el Rey, no el 96 
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presidente. No hemos votado por Él, y no podemos destituirlo. 
Debemos dejar de lado nuestra mentalidad democrática y comenzar a 
pensar como ciudadanos de un Reino. 


VOLVIENDO A PENSAR EN EL MOMENTO FINAL 


Una parte vital del pensamiento saludable del Reino, radica en poseer 
una clara y propicia comprensión de lo expresado por las Escrituras 
respecto al retorno de Cristo y a otros temas correspondientes al Libro 
del Apocalipsis. Esto es importante debido a que, en calidad de 
ciudadanos del Reino, cumplimos un rol critico al prepararnos para el 
regreso de Cristo. Existe una gran confusión y mala información en la 
iglesia respecto al tema del fin de los tiempos. Tenemos la 
responsabilidad de estar bien informados, basándonos en lo que la 
Palabra de Dios realmente establece, y debemos evitar a cualquier 
costo, las especulaciones y interpretaciones de los maestros de 


profecía de hoy en día. 


Un día, los discípulos de Jesús Le formularon una pregunta que, a 
través de los tiempos, la gente ha estado meditando con cuidado: 


Después, Jesús y sus discípulos se fueron al Monte de los Olivos. Jesús se 
sentó y, cuando ya estaban solos, los discípulos le preguntaron: --¿Cuándo 
será destruido el templo? 


¿Cómo sabremos que tú vendrás otra vez, y que ha llegado el fin del 
mundo? ¿Cuáles serán las señales? Jesús les respondió: -¡Cuidado! No se 
dejen engañar. Muchos vendrán, y se harán pasar por mí y le dirán a la 
gente: "Yo soy el Mesías". Usarán mi nombre y lograrán engañar a muchos. 
"Ustedes oirán que en algunos países habrá guerras, y que otros países 
están a punto de pelearse. Pero no se asusten; esas cosas pasarán, pero 
todavía no será el fin del mundo. Porque los países pelearán unos contra 
otros, la gente no tendrá qué comer, y en muchos lugares habrá terremotos. 
Eso es sólo el principio de todo lo que el mundo sufrirá. "Ustedes serán 
llevados presos, y entregados a las autoridades para que los maltraten y los 
maten. Todo el mundo los odiará por ser mis discípulos. Muchos de mis 
seguidores dejarán de creer en mí; uno traicionará al otro y lo odiará. 
Llegarán muchos falsos profetas y engañarán a muchas personas. La gente 
será tan mala que la mayoría dejará de amarse. Pero yo salvaré a todo 
seguidor mío que confíe en mí hasta el final. El fin del mundo llegará 
cuando las buenas noticias del reino de Dios sean anunciadas en toda la 
tierra, y todo el mundo las haya escuchado. Una señal para huir” 
(Evangelio según San Mateo 24:3-14). 


¿CUÁNDO VENDRÁ EL FINAL? 


Esta pregunta parece resultar de interés para todos, tanto para los 
creyentes como para los no creyentes. Este pasaje correspondiente al 
capítulo 24 del Evangelio según San Mateo, es una de las escrituras 
favoritas para aquellos que buscan información relativa al fin de los 
tiempos. Habla de guerras y rumores sobre guerras, hambruna, 
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apócrifos, tribulaciones, extremas dificultades y problemas, y el 
crecimiento del mal en la tierra. Muchos predicadores y maestros, 
citan estos acontecimientos, remarcan eventos correspondientes a la 
actualidad y luego, proclaman, ¡“El fin está cerca! ¿Es que no veis 
todas estas cosas que ocurren alrededor de nosotros? 


Necesitamos ser cautelosos, y tener discernimiento cuando se trata de 


profecías como estas y tener en cuenta quien las proclama. Nuestra 
generación no es única; los maestros de profecías han estado en la 
sociedad durante siglos. Muchos de ellos son legítimos, y son 
estudiantes cuidadosos de las Escrituras, pero muchos otros, estudian 
la Palabra de Dios mínima pero suficientemente como para resultar 
aterradores. Ellos ven “los signos de los tiempos” en todo 
acontecimiento, sea grande o pequeño. Vosotros los escuchareis 
exponer: 


¿“Recordáis ese terremoto ocurrido en la India? ¡llo significa que 
Cristo retornara pronto!” 


“El Señor dijo que habría pestilencia y epidemias en los últimos días. 
Con el azote del SIDA (Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirido) que 
se esparce a tantas personas alrededor del mundo, sabemos que el 
regreso de Jesús esta próximo” 


Lo que estos maestros con frecuencia, no mencionan y muchos 
creyentes no ven, son las palabras de cautelo que se hallan en estos 
versículos. Él dice que habrá “guerras y rumores de guerras, pero 
tengan en cuenta que no os debéis alarmar. Esas cosas deben suceder, pero 
el final aun esta por venir” La hambruna y los terremotos son 
meramente “el principio de “los dolores del nacimiento” . 


La clave real para comprender el tiempo del regreso de Cristo y el 
final de todas las cosas, se halla en el versículo 14: 


“El fin del mundo llegará cuando las buenas noticias del reino de Dios sean 
anunciadas en toda la tierra, y todo el mundo las haya escuchado. Una 
señal para huir” (Evangelio según San Mateo 24:14) 


La señal del fin de los tiempos será la siguiente: el predicamento del 
evangelio del Reino en el mundo entero. Este versículo revela el 
momento del regreso de Jesús, pero no la hora. Resulta bastante claro 
que la “hora” es sólo conocida por el Padre. Jesús Mismo dice, 


“Nadie sabe acerca del día o la hora, ni siquiera los Ángeles del cielo, ni el 
Hijo, sino solo el Padre” 


(Evangelio según San Mateo 24:36). El fin vendrá cuando el evangelio 
del Reino sea predicado “en el mundo entero como testimonio a todas 
las naciones”. La palabra griega ethnos (naciones) se refiere a todo 
grupo de personas, a toda cultura, a toda raza, a toda tribu, a todo 
idioma, a todo sistema político, y a todo estado nacional. Con 
posterioridad al evangelio del Reino sea predicado a todos ellos, 
vendrá el fin. 


¿Quién lo hará? La respuesta se reduce al mismo núcleo de nuestro 
mandato de dominio. 


Somos nosotros, los creyentes y seguidores de Cristo y los ciudadanos 
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tenemos la responsabilidad de proclamar el evangelio en el mundo 
entero. Esta es la misión que Jesús nos encargó cuando Él ordenó,“Ved 
y haced discípulos en todas las naciones, bautizadlos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñadles a obedecer todo lo 
que Yo os he ordenado”(Evangelio según San Mateo 28:19-20%3) 
¿Cuando vendrá Jesús y por ende el fin de los tiempos? Cuando 
nuestra misión sea cumplida. La hora específica de Su regreso se halla 


en las manos de Dios, pero el proceso temporal está en las nuestras. 


Resulta triste que hayamos pasado tanto tiempo especulando acerca 
de la hora del regreso y tan poco tiempo en cumplir con la señal real 
que finalmente reportará Su regreso. 


UNA LLAVE DEL REINO -— 
EL PREDICAMENTO DEL EVANGELIO DEL REINO 


Si Jesús aun no ha regresado, es debido a que nuestra misión de 
predicar el evangelio y formar discípulos en el mundo entero, aun no 
ha sido cumplida. ¿Cuántas iglesias, en la actualidad, predican el 
evangelio del Reino en forma activa y conciente? Predican 
prosperidad, curación, fe, liberación, predican en varios idiomas, pero 
¿cuántas de ellas predican el Reino de Dios? No cualquier mensaje 
resultará útil para este propósito. Todos estos, son temas legítimos, 
pero son secundarios cuando se comparan con la proclamación del 
mensaje del Reino. Jesús regresará sólo cuando el mensaje del Reino 
haya sido proclamado en toda la tierra, y es responsabilidad de la 
Iglesia proceder con dicha proclamación. 


Generalmente hablando, la Iglesia, en su totalidad, no ha cumplido 
con esta responsabilidad. Todo los que debemos hacer es mirar a 
nuestro alrededor para saber si esto es verdad. ¿Por qué existen tantos 
musulmanes, hindúes, budistas, sintoístas, cientólogos, animistas, 
ateos, todos los demás nombres que poseen el sufijo “ista” que buscan 
vanamente a Dios? ¿Por qué existen tantas personas que van por la 
vida poseyendo poco o nada del conocimiento de Su Reino? Y ¿qué es 
lo que esto significa para ellos? La razón se debe a que la Iglesia no ha 
cumplido con su misión. 


Dios sabe lo que cada persona que se halla sobre la tierra necesita y 
busca, aun cuando nosotros no lo sabemos. La posibilidad de su 
salvación se halla en el mensaje del Reino. 


Durante todo Su ministerio terrenal, Jesús se enfocó en predicar y 
enseñar acerca del Reino: 


“Jesús recorría todas las ciudades y pueblos. Enseñaba en las sinagogas, 
anunciaba las buenas noticias del reino de Dios y sanaba a la gente que 
sufría de dolores y de enfermedades. Jesús vio la gran cantidad de gente 
que lo seguía y sintió mucha compasión por todas esas personas, porque 
estaban confundidas e indefensas.Eran como ovejas que no tienen un 
pastor que las cuide. Jesús les dijo a sus discípulos: "Muchos son los que 
necesitan entrar al reino de Dios,pero hay muy pocos discípulos para 
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las buenas noticias. Por eso, pídanle a Dios que envíe más discípulos para 
compartir las buenas noticias con toda esa gente” (Evangelio según San 
Mateo 9:35-38). 


¿DÓNDE ESTÁN LOS TRABAJADORES? 


Jesús decía que la cosecha seria fructífera. Hay abundantes frutos 
maduros y listos para ser cosechados. El estaba rodeado y era seguido 
a todas partes por multitudes que se sentían 


“acosadas e impotentes”, gente que caminaba sin rumbo alguno, sin 
esperanza o dirección, gente que estaba ansiosa por cosechar. 


Lo que constituía la verdad en el tiempo de Jesús, hace 2.000 años, 
sigue representando la verdad en la actualidad. Nuestro mundo esta 
lleno de personas que buscan la verdad, que anhelan a Dios, y que se 
encuentran en el ámbito tenebroso de la oscuridad espiritual. No hay 
nada “malo” con estas personas; todas están maduras para ser 
cosechadas. Sea que tengan conciencia de ello o no, la gente desea ser 
cosechada. Todos ellos desean saber que la vida tiene un significado y 
un propósito, y que tienen un Padre celestial que los ama y que se 
interesa por su bienestar. No debemos “hacer madurar” a un budista, 
o a un hinduista, o a un musulmán, o a ningún otro para la cosecha. 
Ellos ya están maduros, y lo han estado durante 2.000 años. 


El problema no radica en saber si la cosecha está lista, sino en la 
habilidad de los cosechadores. Cuando Jesús dijo,La cosecha es 
fructífera pero los trabajadores son pocos”, El no se estaba refiriendo 


solamente a la cantidad de trabajadores, sino a la calidad de 
trabajadores con los que contaba. Existen dos problemas que deben 
ser encarados simultáneamente: muchos creyentes que deberían estar 
trabajando en el campo de la cosecha, no lo están haciendo, y muchos 
de ellos, que están trabajando, no están desempeñando un muy buen 
trabajo. El mundo entero está maduro para el Reino de Dios, pero 
nosotros, que somos los ciudadanos y representantes del Reino no 
estamos cumpliendo con nuestra responsabilidad de traer la cosecha. 


“Él designó a doce...que podrían estar con Él, y que Él podría enviarlos a 
predicar al mundo” 


( Evangelio según San Marcos 3:14). 


Existe un momento para sentarse a los pies de Jesús y gozar de Su 
presencia, pero también existe un momento cuando somos enviados al 
mundo a predicar el evangelio del Reino. Ese tiempo esa ahora. 


Muchas personas que concurren a la Iglesia se salvan porque desean 
“un seguro contra incendio”. Desean asegurarse que no irán al 
infierno. Esa es la razón por la cual vemos tantos reincidentes, o 
“bajas” espirituales. Alguien tiene temor al fuego y concurre a una 
reunión donde un predicador le dice como evitar el infierno a través 
de Cristo. Debido al miedo, corre hacia el frente de la iglesia, confiesa 
sus pecados, acepta a Jesús, obtiene su póliza de seguro contra 
incendio, y la denomina “salvación”. 


Con posterioridad a un par de meses, 
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eventualmente comienza a sentirse aburrido, frustrado, y deprimido 
respecto a este nuevo aspecto de la “religión”, y termina por volver al 
mundo. ¿Por qué? Porque el mundo promete exactamente lo que 
esperaba encontrar en la Iglesia, pero que la Iglesia no cumplió en 
entregar: poder para vivir. El Reino de Dios radica enteramente en el 
poder, pero muchos creyentes y otras personas también, lo pierden 
debido a que unas pocas iglesias lo enseñan verdaderamente. 


Todos nosotros deseamos poder en nuestras vidas. A todos nos gusta 
tener el control. 


Esa es la razón por la cual nos resistimos al intento de otras personas 
por dominarnos. Es la razón por la cual odiamos tener deudas de 


dinero con la gente, ya que, cualquiera sea nuestro acreedor, tendrá 
control sobre nosotros. Buscamos el poder para controlar nuestras 
circunstancias. La búsqueda de la humanidad por poder es lo que hace 
que el mensaje del Reino sea tan atrayente. El Reino de Dios 
representa poder. 


A lo largo de Su ministerio terrenal, miles de personas que tenían 
estilos de vida diferentes, se sintieron atraídas a Jesús — empujadas 
hacia Él - debido a que todo lo que se refería a Él, hablaba de 
“poder.” Él demostraba poder sobre la enfermedad, poder sobre la 
naturaleza, poder sobre la muerte, y poder sobre el pecado. Todos 
recurrían a Él — ricos, pobres, no importaba — porque se sentían 
impotentes respecto a sus circunstancias. Cada uno, a su manera, 
estaba buscando el Reino. 


NICODEMO POR LA NOCHE 


Nicodemo, un respetado líder religioso judío, recurrió a Jesús en busca 
del Reino. Jesús le dijo que necesitaba “nacer de nuevo” (ver 
Evangelio según San Juan 3:3) Un joven gobernante que poseía 
riqueza, recurrió a Jesús en busca del Reino: ¿Qué debo hacer para 
heredar la vida eterna? (Evangelio según San Marcos 10:17) Tenía 
dinero, pero algo faltaba en su vida. Jesús le respondió que debía dar 
toda su riqueza a los pobres y “seguirlo”. (Evangelio según San Marcos 
10:21). Una mujer samaritana, quien había tenido cinco esposos, ni 
siquiera sabia que estaba en busca del Reino hasta que conoció a Jesús 
mientras extraía agua de un pozo que se hallaba fuera de su pequeña 
villa. Allí fue cuando Él le habló del “agua viviente” que Él podía 
darle y la cual satisfacerla su sed por siempre y se transformaría en un 


“manantial de agua que la conduciría a la vida eterna” (Evangelio 
según San Juan 4:10,14). 


Ella le respondió, “Señor, dadme esta agua...” (Evangelio según San 
Juan 4:15). En otras palabras, ella le estaba preguntando, ¿“Cómo 
llego al Reino? 


En todas partes, la gente esta buscando el Reino, aun cuando no lo 
reconozcan por ese nombre. Esa es la razón por la cual la cosecha esta 
lista. Todo lo que ellos necesitan es que alguien les muestre el camino. 
Cuando estuve en Malasia, no me fue posible predicar a Jesús en el 
ámbito público porque es un país de musulmanes. Me estuve 
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personas más importantes del gobierno durante cinco horas todos los 
días, y no me fue posible mencionar a Jesucristo como Salvador y 
Señor. ¿Que podía hacer? ¡Les hablé acerca del Reino! Cuando había 
terminado, todas las personas compraron mis cintas de grabación y 
libros, y luego regresé a mi hogar. Poco tiempo después, comencé a 
recibir correos electrónicos de algunos de ellos diciéndome cosas tales 
como,“He estado leyendo su libro, y he orado la plegaria...” 


Algunos de esos líderes estaban siendo salvados. ¿Por qué? La gente 
no está buscando una religión; están buscando el poder, y el Reino 
ofrece poder. El Reino representa al dominio que perdimos cuando 
Adán y Eva cayeron ante el pecado, y nuestra naturaleza nos conduce 
a un intento constante por recuperarlo. La cosecha está lista. Si 
predicamos el evangelio del Reino de Dios, la gente responderá. 


EL EQUILIBRIO DE LA VIDA 
MIENTRAS VIVIMOS EN DOS REINOS 


Jesús comenzó Su ministerio publico con las siguiente 
palabras.”Arrepentios, ya que el reino de los cielos esta cerca” 
(Evangelio según San Mateo 4:17) En calidad de creyentes, 
enfrentamos el desafío diario de vivir en dos reinos al mismo tiempo: 
el Reino de los cielos, donde yace nuestra ciudadanía, y el reino de 
este mundo, donde residimos en la actualidad. 


El hecho de que estos dos reinos se hallan, con frecuencia, en conflicto 
representa un aditamento al desafío diario. 


Como siempre, debiéramos tener a Jesús como ejemplo respecto al 
modo en que debemos equilibrar la vida en dos reinos. Un día, 
algunos de los líderes religiosos judíos, quienes se oponían a Jesús, 
intentaron atraparlo con una pregunta. Aparentemente, era una 
pregunta sencilla, que sin embargo hubiera ubicado a Jesús contra una 
pared, si Él no hubiera comprendido claramente la realidad de los dos 
reinos y la relación entre ellos. 


“Un día, los fariseos se reunieron y decidieron ponerle una trampa a Jesús, 
para hacerle decir algo malo. Mandaron a algunos de sus seguidores, junto 
con unos partidarios del rey Herodes, para que dijeran a Jesús: 
Maestro,sabemos que siempre dices la verdad. Tú le enseñas a la gente que 
debe obedecer a Dios en todo. No te importa lo que digan los demás acerca 
de tus enseñanzas, porque tú no hablas para quedar bien con ellos. Dinos 
ahora qué opinas: ¿Está bien que le paguemos impuestos al emperador de 
Roma, o no? 


Pero como Jesús conocía las malas intenciones que tenían, les dijo: 
¡Hipócritas! ¿Por qué quieren ponerme una trampa? Muéstrenme una de 
las monedas que se usan para pagar el impuesto. Entonces le trajeron una 
moneda de plata, y Jesús les preguntó: ¿De quién es la cara dibujada en la 
moneda? ¿De quién es el nombre que tiene escrito? Ellos contestaron: Del 
emperador romano. Jesús les dijo: Pues denle al Emperador lo que es 102 
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del Emperador, y a Dios lo que es de Dios. Los fariseos se sorprendieron al 
escuchar la respuesta, y se fueron” (Evangelio según San Mateo 
22:15-22). 


EN POSESIÓN DE LA IMAGEN DE UN REY 


La respuesta de Jesús a sus enemigos fue sencilla, aunque contenía 
una verdad profunda. En calidad de hombre del Reino, Jesús 
reconoció que todos los sistemas gubernamentales tienen reclamos y 
demandas legítimos por parte de sus ciudadanos. Él simplemente dijo 
que debíamos dar a cada reino lo que correspondiera. Cada reino 
terrenal tiene su propio sistema impositivo o fiscal. Debido a que la 
moneda utilizada para pagar el impuesto a Roma ostentaba la imagen 
del Cesar, significaba que el Cesar reclamaba los impuestos como 
propios. Él era el rey, y simplemente estaba solicitando aquello que le 
pertenecía. Cualquier objeto que ostentara la imagen del Cesar le 
correspondía al Cesar. 


Del mismo modo, todo aquello que ostente la imagen de Dios le 
pertenece a Dios. 


Como seres creados a la imagen de Dios, nosotros le pertenecemos a 
Dios, y Él puede reclamarnos de un modo que ningún reino terrenal 
podría hacerlo. Los líderes humanos de la nación donde vivimos y 
trabajamos, y de la cual somos ciudadanos, pueden efectuar reclamos 
legítimos sobre nuestro tiempo, nuestro dinero, y nuestro trabajo, pero 
no pueden reclamar nuestras características. Ostentamos una imagen 
más profunda y respondemos a un reclamo más elevado porque 
pertenecemos a Dios. 


Si “El Cesar” reclama nuestro dinero, deberíamos dárselo porque el 

pagar los impuestos es una responsabilidad de los ciudadanos de un 
país libre, pero, no obstante, si nos pide nuestra lealtad principal, es 
allí donde debemos trazar una línea. 


DANIEL Y EL REINO 


En el Antiguo Testamento, nadie ha escrito más acerca del Reino que 
Daniel. Aunque era un exiliado judío, Daniel también era un 
funcionario gubernamental importante y de alto rango en el imperio 
babilónico. Al mismo tiempo, representaba un problema para el 
gobierno debido a que comprendía los principios del Reino. 


Una vez, Daniel terminó en una jaula de leones par haberse negado a 
obedecer el decreto del rey. El rey había demandado que la gente le 
orara exclusivamente a él durante 30 días. Debido a que Daniel 
adoraba y servia a Dios, se negó a cumplir la orden del rey, y como 
resultado de ello, fue echado a los leones. Dios conservó su vida, 
cerrando las bocas de los leones, y Daniel vivió para servir al rey por 
muchos más años. Cuando el rey interpuso su autoridad y le demando 
a Daniel la lealtad que sólo le pertenecía a Dios, Daniel se negó de un 
modo calmo pero deliberado. Mediante sus acciones, Daniel le estaba 
diciendo al rey, “Tú controlas mi tiempo, mi dinero, mi trabajo, y, en 
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lealtad, pero tú no controlas mi alma. Mi alma ostenta una imagen 
más profunda, la imagen de Aquel quien me demanda la mayor de las 
lealtades”. 


TRES JUDÍOS Y UN REINO 


Daniel también escribió, haciendo referencia a otros tres exiliados 
judíos que, como él, eran funcionarios gubernamentales y quienes 
también comprendían y obedecían los principios del Reino. Shadrach, 
Meshach, y Abednego se negaron con firmeza a la orden del rey 
relativa a inclinarse y a adorar a un ídolo que él había establecido 
como tal. Como resultado de ello, fueron arrojados a un horno 
abrasador que estaba tan caliente, que terminó con la vida de los 
hombres que los arrojaron. Dios los protegió y los libero de las 
llamaradas a salvo, y continuaron sirviéndole y también a su rey por 
muchos años. (Ver Daniel 3.) Su testimonio fue el mismo que el de 
Daniel: En asuntos relacionados con el espíritu, Dios demanda lealtad 
indivisible. 


TÚ Y EL REINO 


Es posible que tú trabajes en una oficina, y que probablemente tu jefe 
te solicite algo que sabes que no es correcto. Podría ser no ético o aun 
ilegal. ¿Qué debería hacer al respecto? Si te hallas comprometido con 
los principios del Reino, deberías respetuosa pero firmemente recordar 


a tu jefe que, aunque puede demandarte tu tiempo y tu empleo 
mientras te halles en el lugar de trabajo, no puede efectuar ninguna 
clase de demanda respecto a tus características. Tu jefe puede ser el 
propietario del papel, de los lápices, de las grapas de papel, de la 
computadora, y aun de la compañía, pero no es propietario de tu 
persona. Mantente dentro de lo que es correcto aunque pongas en 
riesgo tu trabajo. Una vez que vendes tu carácter e integridad para 
salvar tu trabajo, tu jefe será propietario de tu persona. Recuerda que 
ostentas una imagen más profunda y responde a la autoridad más 
elevada ya que tú perteneces a otro Reino. 


Tal es el desafío que se presenta cuando vivimos en dos reinos. Cada 
uno de ellos nos hace demandas todos los días que requieren de 
opciones por nuestra parte. En tanto y en cuanto dichas demandas no 
entren en conflicto una con otra, todo esta bien. Es durante el 
momento que surge el conflicto que mostramos lo que realmente 
creemos y donde es que yace nuestra verdadera lealtad. 
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CAPÍTULO TRES 
PRINCIPIOS 

1. 


Como embajadores de Cristo, representamos al Reino de nuestro Padre 
en la tierra; 2. 


No podemos ser ciudadanos eficaces del Reino de Dios y continuar 
pensando de una manera democrática; 


3. 
El pensamiento correcto siempre precede al actuar con corrección; 4. 


Debemos dejar de lado nuestra estructura mental democrática y 
comenzar a pensar como ciudadanos del Reino; 


O: 


El fin vendrá cuando el evangelio del Reino haya sido predicado en el 
mundo entero; 6. 


El momento específico del regreso de Cristo se halla en las manos de 
Dios, pero el proceso temporal general se halla en nuestras manos; 


pes 


El problema no radica en el hecho que la cosecha esté lista, sino en la 
disponibilidad de los cosechadores; 


8. 
El Reino de Dios representa poder; 
9. 


En todas partes, la gente esta buscando al Reino, aun cuando no lo 
reconozcan por dicho nombre; 


10. Como seres creados a la imagen de Dios, pertenecemos a Dios, y El 
puede reclamarnos de un modo que ningún otro reino puede hacerlo; 


11. En los asuntos del espíritu, Dios nos demanda una lealtad 
indivisible. 
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“Dios creó al país y 


el hombre hizo la ciudad” 
CAPÍTULO CUATRO 

EL DESIGNIO DE JESÚS: 
REINSTAURAR EL REINO 


Todas las personas en el mundo nacieron para cumplir un 
designio.Dios creó a cada uno de nosotros para resolver un problema. 
Existe algo que Dios deseaba que fuera cumplido que requería de 
nuestra existencia — la existencia de cada uno de nosotros. 


Ninguno de nosotros ha sido el resultado de un accidente. Ninguno de 
nosotros existe por error. Nuestro lugar en este planeta esta 
relacionado con el designio que Dios tenía en Su mente mucho antes 
de la misma existencia de nuestro mundo. Esto nos hace ser cruciales 
para Su plan global. 


REVIRTIENDO LA MALDICIÓN DE LOS DEFECTOS DEL HOMBRE 


El propósito de Dios para nosotros es el mismo que ha sido siempre — 
el de ejercer dominio y autoridad sobre el reino terrenal bajo Su 
reinado soberano. Ello nunca ha cambiado. Lo que ha cambiado es 
nuestra posición. La abdicación de su sitio correcto de autoridad, 
llevada a cabo por Adán y Eva, permitió que satanás, un querubín 
desempleado, usurpara el trono que Dios intentó que ocupáramos 
nosotros. Relegados al estatus de sujetos impotentes de un reino 
desbastador de oscuridad, no podemos regresar a nuestro lugar 
original sin la ayuda de Dios. 


Afortunadamente para nosotros, Dios simplemente no procedió a 
descartarnos, a borrarnos, sino que optó por comenzar todo otra vez. 
Su eterno propósito nunca será vencido de modo alguno, Su voluntad 
perfecta vendrá y permanecerá. Desde el mismo comienzo, Dios tenía 
un plan que resolvería nuestros defectos: “Pero cuando el momento 
había llegado plenamente, Dios envió a Su Hijo, nacido de una mujer, 
nacido conforme a la ley, para redimir a aquellos de acuerdo a la ley, que 
podrían recibir los derechos plenos de hijos” (Gálatas 4:4-5) El propósito 
de Dios era el de reinstaurar nuestro estatus pleno como Sus hijos e 
hijas y llevarnos nuevamente a Su Reino. Él envió a Jesús como el 
Camino. La fe en Jesucristo como Hijo de Dios y en Su muerte por 
nuestros pecados y posterior resurrección por nuestra vida, es la 
entrada a través de la cual ingresamos al Reino de Dios. 
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UN REY Y SU REINO 


Jesús no solamente era el camino hacia el Reino, sino que El también 
era el mensajero que anunció la venida del Reino a la tierra. Con 
anterioridad a que cualquiera de nosotros podamos entrar el Reino de 
Dios, debemos saber que ha llegado y donde es posible encontrar la 
entrada. Esa es la razón por la cual Jesús ha venido. El propósito de 
Jesús tenía dos objetivos: proclamar el Reino de Dios, y, a través del 
derramamiento de Su sangre, proporcionar la entrada al Reino para 
todos aquellos que vendrían. 


El Reino de Dios resulta ser el centro de Sus propósitos en la 
eternidad. Todo lo que Dios hace, se relaciona con Su Reino. Aun en el 
reino físico, el Reino de Dios estuvo por delante del acto de la 
creación y será el núcleo central al final de los tiempos. Jesús dijo, 
“Este evangelio del reino será predicado en todo el mundo como testimonio 
a todas las naciones, y luego vendrá el fin de los tiempos” (Evangelio 
según San Mateo 24:14) Si el Reino resulta ser el centro de todo lo que 
Dios es y hace, únicamente resulta natural esperar que también sea el 
centro para la misión y el mensaje de Jesús. Verdaderamente, lo fue, 
tal como la Escritura lo expone claramente. 


EL ESTABLECIMIENTO DE LA MISIÓN DE JESÚS 


Toda organización exitosa, sea una empresa, una asociación sin fines 
de lucro, una familia, o lo que sea, necesita tener una misión. Esta 
misión puede estar representada en forma escrita o simplemente 
constituir un entendimiento informal, debe ser definida con claridad, 
y cristalizar el propósito de la organización, su filosofía y sus 
objetivos. Cada miembro de la organización debería incorporar y 
comprender el establecimiento de dicha misión de modo tal que 
trabaje en equipo para lograrla. El establecimiento de una misión 
ayuda a mantener a todos en línea, lo cual es importante debido a que 
el producto, el servicio o el mensaje de la organización crecerán a 
partir del establecimiento de dicha misión. 


De acuerdo con Evangelio según San Mateo, cuando Jesús inició Su 
ministerio publico, Su primera declaración fue un mensaje que 
reflejaba el establecimiento de la misión de Su vida: “Arrepentios, 
porque el reino de los cielos esta cerca” (Evangelio según San Mateo 
4:17) Tal como lo he mencionado anteriormente, arrepentirse significa 
“un cambio completo de mentalidad y pensamiento — una mentalidad 
totalmente nueva — y un cambio completo respecto a la dirección de la 


vida”. El Reino de los cielos se refiere a la presencia y autoridad 
soberana de Dios que “invade” e impacta el entorno terrenal. Jesús 
desafió a aquellos que Lo escuchaban a cambiar una estructura mental 
que ignoraba o negaba el Reino de Dios en una que reconociera y se 
adhiriera a su llegada. 


La misión de Jesús fue la de proclamar el Reino de los cielos. Este 
designio por parte de Su Padre refleja el establecimiento de Su misión, 
la cual fue manifestada por El en el 108 
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Sabbath en una sinagoga de Nazaret, Su ciudad de origen:“El Espíritu 
del Señor esta en Mí, porque Él me Ha ungido para predicar la buena 
noticia a los pobres. Él Me Ha enviado para proclamar la libertad para 
los prisioneros y para recuperar la vista a los ciegos, para liberar a los 
oprimidos, para proclamar el año del favor del Señor” (Evangelio 
según San Lucas 4:18-19). 


REINTRODUCIENDO EL REINO 


Más que el simplemente revelar el Reino, el designio de Jesús fue el de 
reintroducir al Reino. El vino a devolver a la humanidad el 
conocimiento del Reino de Dios, así como también a cambiar su 
pensamiento de modo tal, que pudieran efectivamente vivir en ese 
Reino. Con una santa pasión, Jesús obraba siguiendo este designio 
divino. Con anterioridad a retornar al trono de Su Padre, El entrenó a 
Sus discípulos para continuar con Su misión hasta el fin de los 
tiempos. Este mandato del Reino ha sido transmitido de generación en 
generación con distintos grados de éxito. Desgraciadamente, la 
mayoría de la Iglesia Cristiana ha perdido el objetivo y contenido del 
mensaje del Reino y predica temas religiosos alternativos. 


Esto constituye un serio problema, particularmente debido a que el 
designio relativo a predicar el Reino es la llave correspondiente al 
momento del regreso de Cristo. Jesús dijo que el fin vendría con 
posterioridad a que el evangelio del Reino fuere predicado en todas 
las naciones. Cada tribu, cultura, y grupo comunitario debe escuchar 
el evangelio del Reino con anterioridad a que Jesús pueda regresar. El 
hecho que Jesús aun no haya regresado prueba que Su designio, el 
cual Él delegó a Sus seguidores, aun no ha sido cumplido. 


Tengo un problema con las personas que en la actualidad están 
predicando y profesando que nos hallamos en los “últimos días” y que 
exponen que la Segunda Venida de Jesús esta muy próxima. 


Consideremos los hechos: Jesús regresará con posterioridad a que el 
evangelio del Reino haya sido predicado a todas las naciones. En la 
actualidad, la población del mundo excede los 6.000 millones de 
personas. Sólo China tiene más de 1.000 millones de personas, de las 
cuales, la vasta mayoría de ellos, nunca han escuchado el nombre de 
Jesús. 


Solamente un 1% o menos de los residentes de China son creyentes y 
seguidores de Cristo. 


La población de India ha, actualmente, traspasado el umbral con más 
de 1.000 millones de personas. Aproximadamente el 98% de los 
residentes de India, son hindúes, budistas o musulmanes. Nuevamente, 
solo el 1% o menos, creen y siguen a Cristo. Lo que esto significa, es 
que tan solo en estas dos naciones, más de 2.200 millones de personas 
no conocen a Cristo, y que la mayoría de ellos nunca han escuchado el 
evangelio. 


En África, viven más de 800 millones de personas, muchos de los 
cuales son animistas. 


Muchos otros son musulmanes. A pesar que el Cristianismo se halla 
firmemente establecido en Africa, muchos creyentes africanos nunca 
han escuchado el evangelio del Reino de Dios. 


Conocen a Jesús, pero nunca han sido enseñados acerca de su estatus 
y derechos como hijos e hijas de Dios y como ciudadanos y herederos 
de Su Reino. 
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Aun en Europa y en Occidente, incluyendo Norteamérica y 
Súdamérica, y el Caribe, pocas personas han escuchado el evangelio 
del Reino. Muchos de ellos han escuchado acerca de Jesús, y una gran 
mayoría de estas personas en estos lugares, son seguidores de Cristo, 
pero aun, muchos de estos creyentes nunca han escuchado el mensaje 
del Reino. Hay todavía mucho trabajo por hacer antes que el designio 
de Jesús relativo al predicamento del evangelio del Reino en todas las 
naciones, sea cumplido y logrado. 


EL DESIGNIO DE JESÚS: PREDICAD EL REINO 


A todos los sitios donde Él iba, Jesús predicaba el Reino. Ese era Su 
designio. El mensaje principal de Jesús no se basaba en el mensaje de 


“nacer de nuevo” que dominaba el predicamento del evangelio. En 
todos los registros existentes relativos a Su ministerio, Jesús sólo habló 
una vez acerca del “volver a nacer”, y ello sucedió, en medio de la 
noche, respecto a un fariseo llamado Nicodemo quien había recurrido 
a Jesús en forma privada. Nacer de nuevo es el camino al Reino — 
constituye el primer paso necesario. Pero el evangelio del Reino 
involucra mucho más que eso. 


No solamente Jesús hablaba muy ocasionalmente acerca de “nacer de 
nuevo”, sino que tampoco estos otros temas constituían el núcleo de 
Su predicamento, temas tales como: prosperidad, curación, bautismo 
en el Espíritu santo, o muchos otros temas que nosotros predicamos en 
la actualidad. Jesús enseñaba acerca de estos temas, y Él los 
demostraba en Su ministerio día a día, pero Él no los predicaba. Existe 
una enorme diferencia, Jesús solo tenía un mensaje: el Reino de Dios. 
Ese era Su designio, y Él nos lo transmitió. Su designio es nuestro 
designio. 


Él partió del reino terrenal a los fines de completar el trabajo que Él 
había comenzado. 


Está sentado en el trono de los cielos dirigiendo ese trabajo a través de 
Sus representantes. 


Desgraciadamente, la mayoría de nosotros no comprendemos, en 
realidad, lo que Jesús quiso decir cuando Él habla del Reino. Esa es la 
razón por la cual necesitamos estudiar a fondo Su mensaje, de modo 
tal que podamos predicarlo con exactitud y que podamos colaborar 
con Su designio respecto a la preparación de Su regreso. Tal como 
Jesús lo hizo, necesitamos proclamar que el Reino de los cielos está 
cerca, que Dios está trabajando para reinstaurarnos nuestro lugar 
original y correcto en calidad de Sus hijos, como herederos de Su 
Reino, y como gobernantes del dominio terrenal. 


REINSTAURANDO NUESTRO LUGAR EN EL PLAN DE DIOS 


¿Por qué es tan importante predicar el evangelio del Reino de Dios? 
¿Por qué Jesús se focalizó tan resuelta y firmemente en ese mensaje? 
Todo tiene que ver con el propósito inmodificable de Dios. Desde el 
principio, el intento de Dios ha sido el de expandir Su Reino celestial 
sobre la tierra a través de la humanidad. Ello sigue constituyendo Su 
intento, a pesar de la caída del hombre ante el pecado. Al comienzo, 
Adán y Eva eran 110 
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completamente plenos, eran compañeros de Dios y ejercían su 
autoridad de dominio tal como era el intento de Dios. Sin embargo, su 
pecado y desobediencia causaron que perdieran su autoridad. Ellos 
perdieron el Reino. 


El evangelio del Reino revela el modo en que Dios esta 
reinstaurándonos nuestro lugar, la manera en que Él no está 
regresando al sitio de donde procedemos. Es importante que 
comprendamos este concepto. Muchos de nosotros asumimos o hemos 
sido enseñados que el evangelio significa que Dios se está preparando 
para llevarnos al cielo, en calidad de nuestro hogar. Ello no es una 
reinstauración verdadera porque nosotros no procedemos del cielo. La 
reinstauración significa ubicarnos nuevamente en el lugar o condición 
original. 


Debido a que no hemos caído del cielo sino de nuestra autoridad de 
dominio en la tierra, el ser reinstaurados significa ubicarnos 
nuevamente en nuestro lugar de dominio terrenal. 


Imaginen un libro que se halla sobre una mesa. Si ese libro se cae la 
piso, y lo recojo y coloco sobre un estante, ¿lo he reinstaurado? No, 
porque no lo he colocado en el mismo lugar en donde se hallaba o 
bien, de donde procedía, sino que, en vez, lo coloqué en un lugar 
diferente. El libro no podía volver por sí mismo a su sitio apropiado; 
tuve que inclinarme, recogerlo y colocarlo allí por mí mismo. Del 
mismo modo, teniendo en cuenta nuestro estado caído, no podríamos 
reinstaurar nuestro lugar original por nuestra cuenta. 


Dios tuvo que bajar del cielo a la tierra, levantarnos y reinstaurar 
nuestro estatus anterior. 


¿DÓNDE SE HALLA NUESTRO HOGAR? 


A la mayoría de nosotros, se nos ha enseñado tener esperanza en el 
cielo y en el dulce 


“bienestar”. El único problema es que el cielo no es el sitio de donde 
procedemos. Fue satanás quien cayó del cielo, no el hombre. Hemos 
sido creados para la tierra. Dios nos creó del polvo de la tierra, exhaló 
Su vida en nosotros, y nos estableció como gobernantes del reino 
físico. Desde el momento en que se produjo nuestra caída, Él ha 
estado trabajando en Su plan por reinstaurarnos el lugar de donde 
caímos. Debido a que no hemos caído del cielo, este no constituye el 
propósito final de Dios para nosotros. 


Uno de los desafíos más grandes de Dios respecto a la introducción e 


integración de Su mensaje del Reino al mundo,es el hecho que 
nosotros,quienes somos Sus representantes en la tierra, seamos tan 
lentos para comprender el mensaje. Los sueños relativos a calles 
doradas y bienaventuranza celestial nos han cegado respecto a 
nuestras responsabilidades en la tierra. Nos gusta hablar sobre el cielo 
porque, para nosotros, representa nuestro objetivo más elevado y 
porque nos ayuda a quitar nuestras mentes de nuestros problemas que 
ocurren en el reino terrenal. Cuando estamos ocupados cantando 
“Volaré, Oh gloria”, y, “Cuando todos vayamos al cielo, será un día de 
gozo”, resulta fácil olvidar — durante un corto lapso — nuestro 
problema con el vehículo, nuestras cuentas vencidas, él ultimo 
incremento relativo a la renta, o el empleo que acabamos de perder. 
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El deseo de Dios es el de reinstaurarnos a nuestro correcto lugar 
anterior, lo cual significa, devolvernos la posición de autoridad y 
dominio sobre los peces, pájaros, ganado, plantas y todo el resto del 
reino terrenal. Como pecadores, somos esclavos de satanás en el reino 
de la oscuridad, pero como creyentes hemos sido “limpiados” por la 
sangre de Jesús, y por ende, somos hijos e hijas de Dios en el Reino de 
luz. A lo largo del tiempo, Dios no ha deseado sirvientes o súbditos, 
sino verdaderos hijos e hijas que serian ciudadanos de Su reino 
celestial y vivirían en continua relación con Él. 


RELACIÓN VERSUS RELIGIÓN 


Dios está más interesado en tener una comunión diaria con nosotros 
que en recibir nuestros servicios de adoración “perfectos” en donde 
todo es exactamente “apropiado” y en donde todas nuestras 
tradiciones y rituales se hallan exactamente en su sitio. El hombre 
desea una religión mientras que Dios desea una relación. Los rituales 
religiosos, construidos sobre el fundamento de una comprensión 
inapropiada de los propósitos eternos de Dios, nos impresionan 
fácilmente. El hombre busca relacionarse con Dios a través de los 
principios de la religión, mientras que Dios busca relacionarse con el 
hombre a través del misterio de una relación personal. Resulta obvio 
que muchas personas no tienen una relación profunda o real con el 
Señor, debido a que no comprenden la naturaleza o importancia del 
Reino. 


No existía “adoración”, al menos del modo en que la conocemos, en el 
Jardín del Edén. 


No había altares, sacrificios, canciones, aplausos, danzas, Biblia, libros 
de himnos, sermones o plegarias — nada de esto que denominamos 
“religión”. Solo existía relación: Adán y Eva caminaban y dialogaban 
con Dios en perfecto compañerismo y armonía. 


El hombre cayó desde esta relación intensa y apasionada con Dios, y 
Dios está buscando reinstaurar al hombre de regreso a la simplicidad 
de la experiencia vivida en el Jardín del Edén. Es más, nuestra 
autoridad como reyes sobre la tierra es algo que Él desea que 
ejerzamos y gocemos ahora, no durante algún día distante en el futuro 
con posterioridad a nuestra muerte y al haber ido al cielo. 


El pensamiento de Reino significa reconocer que no debemos 
resignarnos a vivir en la pobreza; el dolor, el sufrimiento, y los 
problemas que surgen “aquí abajo” hasta que el Señor nos rescate. 
Podemos reclamar y asegurar, ahora, nuestra autoridad como hijos e 
hijas del Rey del universo. Podemos experimentar la victoria que es 
nuestra ya que somos personas pertenecientes al Reino. 


EL REINO ESTÁ CERCA 


Después de todo, Jesús no dijo.“Arrepentios, ya que el Reino de los 
cielos vendrá algún día”. Él dijo, “Arrepentios ya que el Reino de los 
cielos está cerca” Sus discípulos pensaban que el Reino era solo para el 
futuro, pero Jesús dijo, “No, porque Yo estoy con vosotros, el 112 
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Reino de los cielos está con vosotros. Cuando venga el Espíritu Santo a 
habitar en vosotros, el Reino también estará en vosotros”. 


En esencia, el Reino de los cielos no se refiere al territorio físico. El 
Reino de los cielos es una jurisdicción sobre la cual la influencia de 
Dios tiene autoridad absoluta. Es el punto de “avance” donde el Reino 
de Dios impacta al entorno terrenal físico. En otras palabras, el Reino 
de los cielos se halla en mi vecindario debido que allí vivo, y el Reino 
de los cielos se halla en mí. Debido a que el Reino se halla en mí, la 
casa que poseo y ocupo es la propiedad del Señor de anfitriones. Como 
creyentes, poseemos el Reino de los cielos en nosotros. De modo tal 
que, dondequiera que vayamos, y dondequiera que se expanda nuestra 
influencia, estamos llevando el Reino de Dios a ese sitio. 


EL PODER DE UN EMBAJADOR 


Un ejemplo paralelo a esta autoridad de dominio se halla mejor 
ilustrado en la función de los embajadores y de las embajadas. Los 


embajadores son diplomáticos que llevan a cabo tareas de diplomacia 
para el gobierno que representan. Como embajadores de Cristo, 
nosotros representamos al gobierno del Reino de Dios. Somos 
diplomáticos de Su Reino en este mundo. Él aprender a vernos a 
nosotros mismos como embajadores, cambiará el modo en que 
vivimos y pensamos. 


Siempre que dos naciones establecen relaciones diplomáticas formales 
una con otra, abren embajadas con residencia en la ciudad capital de 
cada país. La parcela de tierra sobre la cual cada una de las embajadas 
está ubicada, se considera como territorio soberano de la nación cuya 
embajada se halla construida en dicho lugar. Dicha soberanía es 
reconocida y respetada por el gobierno de la nación anfitriona así 
como también por las demás naciones. 


En otras palabras, por ejemplo, la embajada de los Estados Unidos de 
Norteamérica sita en Nassau, constituye suelo estadounidense tanto 
como lo son Miami, Washington o Nueva York. A pesar que se 
encuentre geográficamente ubicada en las Bahamas, dentro de su 
territorio el gobierno de la Comunidad Económica de las Bahamas no 
tiene jurisdicción o autoridad alguna. 


Si un ciudadano de las Bahamas o un ciudadano estadounidense, o un 
ciudadano de cualquier nacionalidad, está huyendo de la ley local 
vigente y logra ingresar al territorio de la embajada de los Estados 
Unidos de Norteamérica, esa persona se halla a salvo de su captura, al 
menos en forma temporaria. Debido a que la embajada es territorio de 
los Estados Unidos de Norteamérica, la policía de las Bahamas no 
puede perseguir legalmente al fugitivo, ya que se encuentra en su 
territorio. El gobierno de las Bahamas debe utilizar canales 
diplomáticos con el gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica a 
los fines de llegar a un acuerdo respecto a la extradición del fugitivo. 
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Esto demuestra cuan poderosa es una embajada. Cualquiera sea el 
área donde se halle la autoridad de un gobierno, se convierte en 
propiedad de dicho gobierno. Toda la autoridad, derechos y poderes 
de la nación representada por dicho gobierno se hallan vigentes en esa 
propiedad. Del mismo modo, nosotros somos embajadores de Cristo y 
del Reino de Dios. 


Nuestro hogar, nuestra oficina, nuestra iglesia, y verdaderamente, 


dondequiera que se expanda nuestra influencia, se convertirá en 
“embajada” del cielo. En el Libro del Levítico 25:23 dice que la tierra 
le pertenece a Dios y que aquí, somos meramente extraños y viajeros 
temporarios. Ocupamos una parcela de tierra ubicada en un país 
“extranjero”, pero la propiedad pertenece al gobierno del cielo. 


LA INFLUENCIA DE UN EMBAJADOR 


Siempre que nos hallemos en presencia de un embajador, estamos en 
presencia del gobierno que dicho embajador representa. Las palabras 
del embajador de los Estados Unidos de Norteamérica son las palabras 
del gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica. 


Diplomáticamente hablando, ellos constituyen uno y el mismo. 
Cuando nos encontramos con un embajador, no nos estamos 
encontrando tan solo con la persona sino con una nación. 


Como embajadores de Cristo, representamos al “gobierno de nuestro 
hogar” — el Reino de Dios. Cuando la gente toma contacto con 
nosotros, no sólo deberían encontrarse con una persona, sino con el 
Dios al cual pertenecemos y quien habita dentro de nosotros a través 
del Espíritu Santo. Si nuestro espíritu se halla en armonía con Su 
Espíritu en nosotros, entonces todo lo que digamos y hagamos 
reflejará al gobierno que nosotros representamos y al Reino de donde 
somos ciudadanos. 


El Espíritu Santo es la clave de nuestra autoridad. En tanto y en 
cuanto el Espíritu Santo se encuentre dentro de una persona y le sea 
permitido tener el control, luego el Reino de Dios puede venir: Su 
liderazgo sobre la tierra puede tener lugar a través de esa persona. Si 
el Espíritu Santo parte, la autoridad el Reino parte con Él. Eso es lo 
que les sucedió a Adán y Eva cuando cometieron pecado. Sin el 
Espíritu Santo, ya no poseían su autoridad de dominio sobre la tierra 
como vicerregentes de Dios, y eran impotentes respecto a impedir que 
satanás usurpara el trono. 


LA RUPTURA DE LAS RELACIONES DIPLOMÁTICAS 


Cada vez que un gobierno nacional cambia a sus líderes, el nuevo 
equipo de liderazgo convoca a los embajadores establecidos por el 
gobierno anterior, quienes ya no representan al gobierno, y designa 
nuevos embajadores, quienes han de reflejar los puntos de vista y 
pautas y políticas de la nueva administración. En algunas ocasiones, 
las naciones que se hallan en conflicto una con otra, rompen las 
relaciones diplomáticas y convocan a sus embajadores. En un sentido 


espiritual, esto es lo que sucedió en el Jardín del Edén. Cuando Adán 
cometió pecado, el reino del hombre entró en conflicto con el Reino 

de Dios. El gobierno de Dios rompió los vínculos diplomáticos con el 
hombre y “convocó” al Espíritu Santo. Debido a 114 
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haber cometido pecado, Adán se convirtió en un recipiente no santo y 
Dios le quitó Su gloria, Su presencia, y Su autoridad de liderazgo. 


Cuando el hombre perdió el Espíritu de Dios, el Reino de Dios no pudo 
venir plenamente a la tierra. Con posterioridad al pecado de Adán, él 
era como un embajador sin poder, un hombre sin país, esclavizado en 
el reino de la oscuridad de satanás. Desde el momento en que Adán 
vivió hasta el momento de la venida de Jesús, hubo generaciones 
incontables de “embajadores” humanos quienes malinterpretaron el 
gobierno de Dios, debido a que tenían poder o autoridad legítima. A 
los fines que el Reino de Dios venga a la tierra, se ha de encontrar la 
forma en que el Espíritu Santo vuelva a habitar en el hombre. De 
algún modo, la autoridad de dominio de la humanidad y la ciudadanía 
del Reino tenían que ser reinstauradas. Jesús vino a la tierra para 
reinstaurar al hombre devolviéndole su correcta posición en el 
universo. 


Existe un reino de oscuridad regido por satanás, y un Reino de luz 
regido por Dios. 


Todos nosotros hemos nacido en el reino de la oscuridad. Esa es la 
razón por la cual no podemos evitar pecar. El poder de satanás rige en 
lugar del poder del hombre. Él ha exitosamente reducido al hombre a 
un estado de impotencia. Jesús vino a destruir la obra del demonio 
(ver 1 Evangelio según San Juan 3:8) y a liberarnos del reino de la 
oscuridad hacia el Reino de luz (ver 1 Pedro 2.9) y darnos el poder 
para tomar nuestro sitio correcto. 


A pesar que una vez fuimos hijos de la oscuridad, actualmente somos 
hijos de la luz, y deberíamos pensar y vivir conforme a ello: “Todos 
vosotros sois hijos de la luz e hijos del día. 


Nosotros no pertenecemos a la noche o a la oscuridad” (1 Tesalonicenses 
5:5); “Ya que vosotros habéis estado una vez en la oscuridad, pero ahora 
estáis en la luz del Señor. Viváis como hijos de la luz” (Efesios 5:8) El 
propósito de Jesús radicaba en erradicar nuestro pecado, para 
convertirnos en recipientes santos para que el Espíritu Santo residiera 
en nosotros. “Pero si caminamos en la luz, ya que Él es la luz, seremos 


compañeros uno del otro, y la sangre de Jesús, Su Hijo, nos purificara de 
todo pecado” (1 Evangelio según San Juan 1:7). Cumpliendo estas 
palabras, se torna posible par Dios establecer plenamente Su Reino, un 
reino conformado por Sus hijos quienes Lo representan lealmente en la 
tierra. 


En el Evangelio según San Juan 1:12 dice que a todo aquel que crea 
en Él, Jesús le otorga el poder de convertirse en hijo de Dios. Estamos 
acostumbrados a confiar en nosotros mismos para controlar nuestras 
vidas. La mayoría de nosotros ha desempeñado un trabajo bastante 
miserable con esa confianza. Una vez que tornamos nuestra confianza 
en Dios, se nos presenta un nuevo poder para vivir nuestras vidas. Ese 
poder también nos capacita para cumplir la misión de embajadores del 
Reino celestial, una misión que Él nunca rescindió. 


Como verdaderos hijos de Dios, ahora estamos conectados con el 
gobierno de Dios. Ahora comienza el proceso de enseñarnos como 
regir como la realeza. Este proceso de preparación es tarea del Espíritu 
Santo. 
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PREPARÁNDONOS PARA EL ESPÍRITU SANTO 


Desde el momento en que vivió Adán hasta la venida de Jesús, el 
Espíritu Santo no habitó dentro de nadie. No podía, porque el 
gobierno de Dios es santo, pero los recipientes humanos designados 
para su hábitat no eran santos. Con anterioridad a la venida de Jesús, 
no hubo ningún sacrificio jamás ofrecido que fuera lo suficientemente 
bueno para hacernos santos nuevamente. No existía nadie en la tierra 
que fuera lo suficientemente santo para proporcionar un digno sitio de 
residencia para el Espíritu de Dios. 


Esto no significa que el Espíritu Santo no haya estado presente y 
activo durante los días del Antiguo Testamento. Por el contrario, la 
Biblia registra muchas instancias relativas a la tarea del Espíritu 
durante ese tiempo. No obstante, existe una singular y significativa 
diferencia entre la presencia del Espíritu en el Antiguo Testamento y 
el Nuevo Testamento. 


En el Nuevo Testamento, el Espíritu Santo llenaba plenamente a los 
creyentes para habitar en ellos en forma permanente. En el Antiguo 
Testamento, Él sólo habitó en ciertos individuos por un lapso de 
tiempo y luego partió. Los individuos de Dios del Antiguo Testamento 


no conocían al Espíritu de Dios como una presencia continuamente 
perdurable en sus vidas. 


Ellos solamente conocían la influencia exterior del Espíritu de Dios. 


El Espíritu habitó en Sansón y él realizó poderosas muestras de 
fortaleza. Él habitó en Moisés y en Elija y Elías capacitándolos para dar 
grandes señales y hacer milagros. Él habitó en el Rey Saúl, que 
profesaba con los profetas. Él habitó en Gideón, quien luego venció a 
una armada de miles de soldados con solo 300 hombres. En cada uno 
de los casos, el Espíritu habitó en ellos por un período corto y luego 
partió, debido a que ninguno de ellos era aun un recipiente adecuado 
para Su perdurable presencia. Ninguno de ellos era capaz de ejercer la 
administración del Reino de Dios a diario. 


LA VENIDA DE UNA NUEVA ORDEN 


Esa era la situación reinante hasta que vino Jesús. Aunque ninguno de 
los profetas del Antiguo Testamento experimentó al Espíritu Santo 
como una presencia que habitara en su interior, algunos de ellos 
vislumbraron esta futura relación. El profeta Joel escribió, “Y 


con posterioridad, verteré Mi Espíritu sobre todos los hombres. Tus 
hijos e hijas profesaran, tus ancianos tendrán sueños, tus hombres 
jóvenes tendrán visiones” (Joel 2:28-29). Después de Malaquias, el 
ultimo profeta del Antiguo Testamento, hubo un periodo de 400 años 
conocido como “los años de silencio”, durante el cual no se escuchó 
voz profética alguna en Israel. 


El silencio profético llego a su fin cuando Juan el Bautista apareció en 
el desierto predicando un mensaje de arrepentimiento y proclamando 
que el Mesías vendría pronto. 


Aunque Juan aparece en los cuatro Evangelios del Nuevo Testamento, 
fue, de hecho, el ultimo de los profetas del Antiguo Testamento. Su 
muerte, por orden de Herodes Antifas y 116 
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la iniciación del ministerio público de Jesús, marcaron el fin de una 
era y el comienzo de otra. Aun más específicamente, el bautismo de 
Jesús por Juan fue el punto de referencia. 


A partir de ese momento en adelante, se establecería una nueva orden, 
el Reino de Dios. 


“La ley y los profetas fueron proclamados hasta la era de Evangelio según 
San Juan. Desde ese momento, la buena noticia del reino de Dios esta 
siendo predicada, y todas las personas se están dirigiendo hacia dicho 
reino” (Evangelio según San Lucas 16:16). 


JUAN Y LA ORDEN DEL NUEVO MUNDO 


Tan grandioso como Juan fue, aun representaba la antigua orden. La 
venida de Jesús inauguró un periodo más grandioso, el periodo del 
Reino de los cielos en la tierra. Jesús Mismo dijo, “Yo les digo la 
verdad: Entre aquellos que han nacido de mujeres no ha habido nadie más 
grandioso que Juan el Bautista; pero la persona menos importante en el 
reino de Dios es superior a Juan.Desde que Juan el Bautista comenzó a 
predicar hasta ahora, el reino de Dios,ha sido atacado con furia por gente 
violenta que trata de destruirlo” (Evangelio según San Mateo 11:11-12). 


“Desde los días de Juan el Bautista “el Reino había estado “avanzando 
vigorosamente” 


hasta la llegada de Jesús.Con anterioridad a Juan,el Reino nunca 
había estado presente en la tierra en tal condición poderosa y visible 
como lo fue con la venida de Jesús. Ningún individuo desde Abraham 
hasta Juan claramente comprendió el Reino. Hablaban de él y lo 
profesaban. Contaban con pequeños vislumbramientos acerca del 
futuro pero nunca vieron su manifestación durante la época en a cual 
vivieron. San Juan el Bautista predicaba acerca del Reino, pero aun él 
nunca percibió con exactitud las implicancias absolutas de su propio 
mensaje. Él fue testigo de la venida del Reino en la venida de Jesús, 
pero nunca entro plenamente en él por sí mismo. 


Juan era un profeta del Antiguo Testamento con una revelación 
correspondiente al Nuevo Testamento. Él presentó al Rey, quien 
habría de presentar al Reino, pero nunca lo experimentó por sí mismo. 
El Reino pertenecía a una nueva era, y Juan partiría con el Antiguo 
Testamento. Juan nunca recibió al Espíritu Santo. Él fue testigo del 
momento en que Espíritu vino a Jesús en el momento de Su bautismo, 
pero el Espíritu que habitaba en el interior del hombre también 
formaba parte de la nueva era que Juan no podría experimentar en su 
capacidad plena. Esta es la razón por la cual Jesús dijo que, tan 
grandioso como había sido Juan, pero que persona menos importante 
en el reino de Dios era superior a Juan. 


Juan era un hombre que se hallaba en el medio, suspendido entre dos 
dimensiones temporales. Su voz era una voz de preparación, debía 
preparar a la gente a ingresar a esta nueva orden. Una vez que 


comenzó el trabajo publico de Jesús, el ministerio de Juan llegó a su 
fin. Juan entendió este acontecimiento claramente. Comprendió que a 
medida que creciera el ministerio de Jesús, su propio ministerio 
debería disminuir hasta eventualmente desaparecer. Con el 
encarcelamiento de Juan, podemos ver la iniciación del ministerio de 
Jesús. “Con posterioridad a que Juan fue puesto en prisión, Jesús fue a 
Galilea,proclamando la buena 117 
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noticia de Dios. “El tiempo ha venido”, dijo. “El Reino de Dios esta 
cerca. Arrepentios y creáis en la buena noticia” (Evangelio según San 
Marcos 1:14-15). Jesús comenzó a proclamar Su mensaje del Reino 
después que Juan fuera encarcelado. La antigua orden había pues 
llegado a su fin y la nueva orden había comenzado. 


CIUDADANOS DE UNA NUEVA ORDEN 


Con posterioridad al bautismo de Jesús por Juan en el río Jordán y 
una vez “lleno del Espíritu Santo, el Espíritu Lo condujo al desierto 
donde El ayunó durante 40 días y 40 


noches, y fue tentado por el demonio. Habiendo emergido victorioso 
respecto a dichas tentaciones, “Jesús regreso a Galilea en el poder del 
Espíritu” (Evangelio según San Lucas 4:14) y comenzó a proclamar Su 
mensaje del Reino, Jesús estaba lleno con el Espíritu santo de un 
modo inmensurable. A través de las Evangelios, no hay evidencia o 
registro alguno que, mientras Jesús estuvo en la tierra, el Espíritu 
Santo haya estado presente o activo en ninguna persona excepto en Él. 
Él representaba la vanguardia de una orden nueva, el primero de una 
nueva generación de individuos que serian llenos con el Espíritu 
Santo. 


Jesús vino a reconectarnos con Su Padre y con Su glorioso Reino. El 
vínculo que establece la conexión es el Espíritu Santo. Esa es la razón 
por la cual el núcleo de Su mensaje era:“Arrepentios, porque el Reino 
de los cielos está cerca”. El propósito principal de Jesús no era curar a 
los enfermos, resucitar a los muertos, erradicar demonios, o hacer 
milagros. Esas cosas sólo eran señales que demostraban que el Reino 
de Dios había venido a la tierra, pero constituían Su enfoque principal. 
El designio final de Jesús era el de preparar el camino para la venida 
de Reino, a través de la presentación a los hombres, del poder del 
Espíritu Santo. 


UNA INVASIÓN PROCEDENTED DEL CIELO 


El Calvario, se transforma pues en la puerta de entrada al majestuoso 
Reino. La esencia del evangelio radica en que podemos volver a tener 
una conexión con nuestro Padre. Existe un nuevo poder a nuestra 
disponibilidad de modo tal que podamos cumplir con nuestro rol 
respecto al avance del Reino hacia todas las regiones de la tierra. La 
disponibilidad para nosotros de este poder, nos es posible a través de 
una invasión del Espíritu Santo en nuestras vidas. Jesús abre la puerta 
para dar lugar a esa invasión. 


Jesús prometió que Él nos daría el Reino y el poder de caminar en ese 
Reino. Jesús dijo, “No temáis, pequeño rebaño, ya que vuestro Padre se 
siente complacido de haberos dado el reino” . (Evangelio según San Lucas 
12:32) Darnos el Reino, constituye el placer y el deseo de Dios. Él 
desea reinstaurar nuestra conexión con Él. Este es el corazón de un 
Padre amoroso: 


“Quien de vosotros que sois padres, si vuestro hijo les pide un pez, le dará 
una víbora a cambio: O 


bien, si os pide un huevo, le daréis un escorpión? Si vosotros pues, aunque 
poseéis el mal, sabéis darle buenos presentes a vuestros hijos, cuanto más 
vuestro Padre celestial os dará el Espíritu Santo a todos aquellos que lo 
pidan” (Evangelio según San Lucas 11:11-13). 
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La muerte de Jesús en la cruz significó en realidad un medio para 
alcanzar un fin. El Calvario se convirtió en fuente de purificación. 
Todo aquel que entrara a dicha fuente, se purificaría a través de la 
remoción de inmundicia de vivir en este mundo. Esta purificación los 
prepararía para recibir el poder del Espíritu Santo. 


Con posterioridad a haber finalizado la tarea, Jesús se apareció a Sus 
discípulos y dejo Su designio con ellos, “¡La paz este con vosotros! Tal 
como el Padre me Ha enviado, Yo los envió a vosotros”. Después de 
anunciarles su tarea, Él exhaló sobre ellos y dijo. “Recibid al Espíritu 
Santo” (Evangelio según San Juan 20:21-22). Una vez que el proceso 
de purificación había finalizado y ahora con el poder del Espíritu 
Santo, los discípulos estaban listos para salir adelante como Sus 
embajadores, llevando Su Reino al mundo entero. 


DIOS VIENE A VIVIR CON EL HOMBRE 


Tal como aquellos discípulos iniciales de Jesús, el Espíritu Santo 


habita en nosotros, como creyentes, y como un Presencia continua. 
Este hecho, nos constituye, tal como lo eran ellos, en ciudadanos de 
una nueva orden. La autoridad y poder que actualmente poseemos 
como embajadores del Reino, llenos del Espíritu no da una idea de lo 
que Adán gozó antes de cometer su caída. Nuestra reconexión con el 
Reino de Dios es ver al Edén reinstaurado en nuestra vida y 
experiencias. Con el Espíritu Santo en control y conduciéndonos día a 
día, podemos impartir, dondequiera que estemos, un poco de “cielo en 
la tierra”. 


Como ciudadanos de la nueva orden espiritual, somos más grandiosos 
que aquellos hombres y mujeres del Antiguo Testamento que nos 
precedieron. Esto no se debe a ningún merito en particular por parte 
de nosotros, sino que la razón es que el Espíritu Santo habita en 
nosotros, mientras que ellos no lo conocían. A tal grado tenemos al 
Espíritu de Dios habitando en nosotros, que somos más grandiosos que 
Abraham. Somos más grandiosos que Moisés. Somos más grandiosos 
que Sansón, Samuel y Saúl. Somos más grandiosos que David y 
Salomón. Somos más grandiosos que Isaías, Jeremías, Ezequiel, 
Daniel, y todos los demás profetas. Ellos solo hablaban acerca del 
Reino, pero nosotros vivimos en él. 


VIOLENCIA EN EL REINO 


Una vez mas, en el Evangelio según San Mateo 11:12, Jesús dijo, 
“Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de los cielos 
ha estado avanzando vigorosamente y los hombres con vigor se 
aferran de él”. En otras palabras, aun desde los días de Juan, se ha 
estado produciendo una invasión que ya se estaba procesando. Un 
golpe de estado militar esta en progreso, y nadie sabe acerca de él 
excepto aquellos que han sido capturados. ¿Has sido capturado? Yo he 
sido capturado -— por el Reino de los cielos. Ha capturado mi corazón, 
mi mente, mi alma, mi cuerpo y todo mi futuro. Ha capturado mi 
actitud y me ha transformado en un hombre peligroso — para el reino 
de la oscuridad. 
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El Reino de los cielos esta avanzando vigorosamente, y nosotros, que 
somos ciudadanos del Reino, como parte de la “fuerza que avanza” 
debemos continuar luchando contra la fuerza y el poder del enemigo. 
El mundo puede estar contra nosotros, pero somos capaces de avanzar 
con efectividad debido a que tenemos un poder que habita en nosotros 


y que es más grandioso que el poder que controla el mundo (ver 
Evangelio según San Juan 4:4). Jesús dijo, 


“En este mundo, vosotros tendréis problemas, ¡pero tened plena confianza 
en Mi! Yo he vencido al mundo” (Evangelio según San Juan 16:33). 


Podemos ser victoriosos por el poder del Espíritu de Dios que habita 
en nosotros. Eso es lo que significa ser ciudadanos de la nueva orden 
del Reino de los cielos. Ya han pasado aquellos días en que los 
hombres solían vivir en la ignorancia y no hacían nada para 
erradicarla anteriores a los avances de este mundo. En calidad de 
ciudadanos de Reino, no vivimos en la ignorancia ni hacemos nada 
por nadie; si no que avanzamos vigorosamente. Ya han pasado los días 
en que los individuos evitaban confrontar sus problemas, tribulaciones 
y dificultades. Ya han pasado los días en que ellos intentaban triunfar 
sin lograrlo. A pesar de la aflicción y oposición del mundo, nosotros 
hemos aprendido a vencer al enemigo por el poder de Aquel que 
habita en nosotros. 


El Reino del cual somos parte, es tan poderoso que no necesitamos 
tener temor de cualquier oposición potencial. Los hombres y mujeres 
del Reino dicen, “Traedme vuestros problemas”, y nosotros los 
resolveremos y venceremos. Nuestro Reino no “corre” ni se retracta; 
nuestro Reino se mantiene firma, avanza y vence. 


REPRESENTANDO AL REINO: EL PODER DE NUESTRA POSICIÓN 


El comprender que nosotros mismos somos embajadores de Cristo y 
representantes de Su Reino, alivia mucha de la presión que nos auto 
imponemos. El ser embajadores de Cristo es un privilegio maravilloso, 
pero también involucra tremendas responsabilidades, las cuales son: 


+ Hablar las palabras del Rey; 

* Estar solamente involucrados con los intereses del Rey, y 

* Hablar solamente en nombre y representación de Su gobierno; 
* Mantener la conexión y comunicación con el Rey, y; 

* Llevar a cabo las pautas establecidas por el Rey. 


Aunque nuestra convocatoria a ser ciudadanos del Rey del universo 
podría parecer una misión que nos sobrepasa, la presión de la 
responsabilidad se reduce, de algún modo, una vez que tomamos 
conciencia de en que todo lo que debemos estar involucrados es el 


hablar las palabras de nuestro Rey. Jesús siguió ese camino sin 
excepción, razón por la cual El fue tan exitoso en Su ministerio y 
ejemplo terrenal. El dijo, “Yo no hago nada por cuenta propia, sino que 
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tan solo expongo lo que Mi Padre Me ha enseñado” (Evangelio según San 
Juan 8:28b);“Mi Padre siempre esta trabajando con respecto a esto,todos 
los días, y Yo,también lo estoy... Yo digo la verdad, el Hijo no puede hacer 
nada por cuenta propia; El solo puede hacer lo que Él ve que Su Padre 
hace, ya que, lo que sea que haga el Padre, el Hijo también lo hace” 
(Evangelio según San Juan 5:17,19). 


En calidad de embajadores de Cristo, deberíamos preocuparnos 
solamente de los intereses de nuestro Reino. Todo lo que decimos y 
hacemos debería reflejar deseo y propósito. Nuestra opinión personal 
no cuenta en absoluto. En el mundo de la diplomacia humana, un 
embajador nunca comparte su opinión. Es completamente inapropiado 
que un embajador exprese su opinión personal cuando se halla 
desempeñando su capacidad oficial como representante y voz de su 
gobierno. Un embajador que cruza la línea que lo separa de la opinión 
personal, 


se arriesga a poner en peligro la reputación de su nación, y 
posiblemente, su seguridad, y además, corre el riesgo de colocarse a sí 
mismo en una posición de posible censura y eventual remoción de su 
puesto. 


Un embajador que comprende su rol, simplemente comunicara la 
posición de su gobierno, independientemente de sus puntos de vista 
personales. Esta situación no difiere de la del Reino de Dios. Como 
embajadores de nuestro Rey, nuestra opinión no es importante. 


La única opinión que importa es la del Rey. Con frecuencia, en calidad 
de creyentes, nos enfrentamos a un problema debido a que, habiendo 
sido criados en una democracia, estamos demasiado acostumbrados a 
dar nuestras propias opiniones. En algunas ocasiones, aun 
confundimos nuestra opinión con la del Rey, y terminamos por mal 
representarlo por medio de la presentación de nuestros propios 
pensamientos e ideas como si fueran Sus opiniones, de este modo, 
creando una gran confusión en la Iglesia y en el mundo. 


LLEVANDO A CABO LAS PAUTAS DEL REY 


La única responsabilidad que tenemos como embajadores de Cristo es 


asegurarnos que estemos conectados con nuestro Rey de tal manera 
que podamos saber y comprender lo que El dice, y luego hablar y 
actuar conforme a ello. Así es cuando se remueve la presión. 


Nosotros no somos responsables por establecer las pautas; solamente 
somos responsables por llevar a cabo las pautas establecidas por el 
Rey. No es nuestra tarea decidir lo que creemos o pensamos. Nuestro 
trabajo radica en escuchar y discernir lo que piensa nuestro Rey, y 
luego, llegar a un acuerdo con Él. 


Siempre que alguien nos tiente o nos desafíe a tomar una posición 
contraria a la de la voluntad de nuestro Rey, todo lo que debemos 
hacer es remitirnos a lo que El ha dicho. 


Alguien podría preguntar, ¿“Qué hay de malo en que un hombre y una 
mujer vivan juntos sin contraer matrimonio? ¿Que tiene de malo tener 
sexo fuera del matrimonio? Este es un día nuevo y una era nueva, y 
debemos adaptarnos a estos tiempos”. En respuesta a ello, 121 
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simplemente podemos decir, “Bien, la posición de mi gobierno (mi 
Rey) radica en que ello constituye un pecado”. No hay debate, 
argumentación ni ambigiiedad. Simplemente nos remitimos a la 
Palabra de Dios y dejamos la responsabilidad allí. 


En tanto y en cuanto nos concentremos en los intereses de nuestro Rey 
y lo representemos lealmente, Él cuidara de nosotros. El se ha 
comprometido a hacerlo mediante una promesa que jamás romperá. 
Jesús lo dijo de tal manera cuando Él dijo a Sus discípulos. 


“No os preocupéis, diciendo, ¿Qué comeremos? o ¿Qué beberemos? o ¿Con 
qué nos vestiremos? Los paganos son los que persiguen todas estas cosas, 
vuestro Padre celestial sabe que vosotros las necesitáis. Pero buscad en 
primer lugar Su Reino y Su corrección, y todas estas cosas os serán dadas 
por añadidura” Por lo tanto no os preocupéis acerca del futuro, ya que el 
futuro se preocupara por si mismo. Cada día en sí mismo, tiene suficientes 
problemas” (Evangelio según San Mateo 6:31-34). 


EL APOYO PROCEDENTE DEL HOGAR 


No nos deberíamos enfocar en otras cosas, aun en nuestras plegarias, 
sino en la voluntad de Dios y la venida de Su Reino. El gobierno del 
hogar patria de un embajador, le proporciona todo lo que necesita 
para vivir y desempeñar su función oficial: oficina, alojamiento (casa), 
vehículo, bienes y servicios, fondos monetarios, etc. Del mismo modo, 


a medida que buscamos el Reino de Dios y Su corrección como nuestra 
primera prioridad, Él nos proporcionara todos lo que necesitamos para 
nuestra vida diaria y para que podamos cumplir con Su voluntad. Si 
nos colocamos en situación de administrar los asuntos de nuestro Rey, 
El se ocupara de los nuestros. Es una relación de fe, confianza y 
obediencia, que nos capacita a ejercer poder y autoridad en Su 
nombre. Dicha fe aumenta a partir del crecimiento de la comprensión 
de nuestra posición como embajadores de Cristo. 


El designio de Jesús fue el de reintroducir el Reino de Dios en la 
tierra. Él lo predicaba y demostraba su realidad y poder a través de 
señales y maravillas que Él obraba. Él cumplió Su misión mediante Su 
muerte en la cruz, ofreciendo Su sangre como un poder purificador 
para remover la influencia y efectos del pecado en nuestras vidas. Esta 
purificación de nuestras vidas nos prepara para recibir al Espíritu 
Santo y conectarnos con el Reino de Dios. 


Como Sus embajadores, se nos ha encargado la tarea de proclamar el 
mensaje del Reino a todas las naciones. La Iglesia ha experimentado 
cierta diversidad de éxito en su misión respecto al mundo, debido a 
que, desgraciadamente, nosotros hemos creado mucha confusión con 
relación a nuestro mensaje. A los fines de que la Iglesia cambie al 
mundo con efectividad, debe clarificar su mensaje y comprometerse a 
sí misma a proclamar un predicamento renovado del evangelio del 
Reino. 
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PRINCIPIOS 

la 


El propósito de Jesús tuvo dos objetivos: proclamar la venida del 
Reino de Dios y, a través de Su sangre, proporcionar la entrada al 
Reino a todos aquellos que vendrían; 2. 


El designio de Jesús fue el de reintroducir al Reino; 3. 


El nacer de nuevo representa el camino hacia el Reino - es el primer 
paso necesario — 


pero el evangelio del Reino involucra mucho mas que ello; 4. 


El Reino de los cielos es una jurisdicción sobre la cual la influencia de 


Dios tiene autoridad absoluta; 
5. 


Como embajadores de Cristo, nosotros representamos al gobierno del 
Reino de Dios; 6. 


La venida de Jesús inauguró el periodo del Reino de los cielos en la 
tierra; 7. 


El designio final de Jesús era de retornarnos al Espíritu Santo; 8. 


Como ciudadanos de una nueva orden espiritual, somos más 
grandiosos que los hombres y mujeres del Antiguo Testamento que nos 
precedieron, no debido a un merito en particular por parte nuestra, 
sino debido a que el Espíritu, que ellos no conocían, habita en 
nosotros; 


9. 


El Reino de los cielos avanza con vigor, y nosotros, que somos 
ciudadanos de ese Reino, somos parte de la “fuerza de avance” que 
batalla contra la fuerza del enemigo; 10. Nuestro Reino no “corre” ni 
se retracta, nuestro Reino se mantiene firme, avance y triunfa; 


11. Como embajadores de Cristo, deberíamos preocuparnos solamente 
por los intereses de nuestro Rey; 


12. En tanto y en cuanto, nos concentremos en los intereses de nuestro 
Rey y Lo representemos con lealtad, El cuidara de nuestros intereses. 
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“Existen muchas buenas piezas musicales 


tocadas por un violín viejo” 
CAPÍTULO CINCO 


LA BUENA NOTICIA DEL REINO 


Todo lo que Dios hace, sirve a los propósitos de Su Reino. Una de las 
razones principales por las cuales, con frecuencia, mal interpretamos a 
Dios se debe a que no logramos reconocer este hecho. Desde el 
principio, Dios tuvo la intención de expandir Su dominio real desde el 
reino invisible y espiritual al reino físico visible. Esto seria cumplido 
mediante el liderazgo ejercido a través de los seres humanos que Él 
creó y a quienes les dio autoridad sobre el resto del orden creado. 


Debido al pecado, el hombre abdicó esta posición de autoridad, 
colocándose en el camino de satanás, siendo atrapado y cegado 
espiritualmente. Debido a que los propósitos de Dios nunca cambian, 
Él promulgó un plan que ya estaba programado con anterioridad a la 
fundación del mundo, a los fines de ayudarnos a redescubrir Su Reino. 
El propósito de Dios es el de reinstaurar en el hombre su lugar 
correcto de dominio y liderazgo terrenal. 


TRAYENDO EL CIELO A LA TIERRA 


Otro modo de expresar este concepto, es decir que el propósito de 
Dios es el reinstaurar Su liderzazo en la tierra, a través de la 
humanidad. Satanás, el usurpador, debe ser removido del trono 
terrenal que ha robado. Esta reinstauración del liderazgo de Dios en la 
tierra a través de la humanidad es verdaderamente lo que yace en el 
corazón de la fe que poseemos como creyentes y seguidores de Cristo. 
Es la razón por la cual Jesús vino a la tierra, a cumplir en nuestras 
vidas. 


Jesús predicaba un mensaje muy sencillo: el Reino de Dios ha venido a 
la tierra. El mensaje de Jesús, que le era dado a Él por Su Padre, 
reflejaba Su misión divina en la tierra, así como también, la pasión y 
el deseo de Su corazón. La motivación conductora de la vida de Jesús, 
no era la de introducirnos al cielo — ese es el objetivo de la “religión”— 
sino introducir el cielo en nosotros. La pasión de Jesús sucedió para 
establecer el Reino de Su Padre en la tierra dentro de los corazones de 
los hombres. 


Durante los años recientes, hemos escuchado tanto acerca del odio 
religioso, luchas, batallas y conflictos alrededor del mundo. Los 
musulmanes han atacado y asesinado a los Cristianos, judíos e hindúes 
mientras además, incendiaban iglesias y templos. Los Cristianos, 
judíos e hindúes han hecho lo mismo con los musulmanes así como 
también lo han hecho uno con los otros. Distintas sectas de la misma 
fe pelean entre ellas mismas. Todos estos conflictos 125 


REDESCUBRIENDO EL REINO 


dejan como resultado un rastro de muerte, desesperación, furia, odio, 
resentimiento, amargura, angustia, enfermedad y pobreza - todo en 
nombre de “servir a Dios”. 


¿Será que estos devotos militantes sirven al mismo Dios que nosotros? 
Se hacen muchas cosas en nombre de Dios que se hallan lejos del 
Espíritu de Dios. Desdichadamente, la Iglesia Cristiana a lo largo de la 
historia no ha estado exenta de culpa en este aspecto. Cada vez que la 
Iglesia se obsesiona con “avanzar el Reino por “respeto” a Jesús, a tal 
punto de cometer abusos y aun asesinar gente,embargando la 
propiedad de las personas y peleando entre ellos,entonces dejamos de 
representar a Dios con exactitud y efectividad en este mundo. 
Literalmente dejamos de ser Iglesia. 


Podemos ostentar el nombre de Jesús, pero nos hemos extraviado lejos 
de Su Espíritu. 


Dios no asesina a las personas, no incendia edificios, ni destruye 
propiedades. El avance del Reino de Dios no involucra una invasión de 
territorios físicos. Involucra una invasión en el alma del hombre, 
capturando su corazón y mente para los propósitos de Dios. Nuestra 
misión no radica en invadir o conquistar naciones, tomando a los 
individuos por la garganta, y sacudirlos hasta que “vean la luz” y se 
vuelvan hacia Jesús. Esa no es la manera en que funciona el Reino de 
Dios. El Reino de Dios ha invadido la tierra, pero su objetivo radica en 
los corazones humanos, no en territorio geográfico. 


Dios no necesita conquistar la tierra debido a que ya Le pertenece:“La 
tierra es de Dios, y todo Le pertenece, el mundo y todo lo que vive en 
él”. (Salmos 24:1). El Reino de Dios no busca a la tierra en el sentido 
de propiedad. El Reino de Dios busca al “mundo” que afecta la tierra — 
el mundo de corazones y mentes humanas. Nuestro reino no es de este 
mundo, pero el pecado ha cegado nuestros ojos y no sabemos quienes 
somos y de donde procedemos. Dios desea reinstaurar en nosotros el 
lugar anterior de honor, dominio y autoridad. Él desea que 
redescubramos y reclamemos nuestra herencia. 


DEJAR UNA HERENCIA PARA LA PRÓXIMA GENERACIÓN 


Jesús vino para reintroducirnos el Reino de Dios, y, a través del 
ofrecimiento de Su vida en la cruz, proporcionarnos los medios por los 
cuales podríamos entrar a ese Reino. 


Una parte crucial relativa a nuestra presentación a las verdades 
poderosas del Reino, radica en nuestra herencia como hijos de Dios. 


Evangelio según San Mateo registra una parábola que Jesús expuso 
refiriéndose a dicha herencia. La parábola en si misma se relaciona 
con la condena y las características distintivas entre lo correcto y lo 
incorrecto. El Rey esta sentado, juzgando, y ha personificado a la 
corrección como si fuera una oveja, en Su mano derecha, y lo 
incorrecto personificado como cabras, en Su mano izquierda. 


“Entonces yo, el Rey, les diré a los buenos: "¡Mi Padre los ha bendecido! 
¡Vengan, participen del reino que mi Padre preparó desde antes de la 
creación del mundo! Porque cuando tuve hambre, ustedes me dieron de 
comer; cuando tuve sed, me dieron de beber; 126 
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cuando tuve que salir de mi país, ustedes me recibieron en su casa; cuando 
no tuve ropa, ustedes me la dieron; cuando estuve enfermo, me visitaron; 
cuando estuve en la cárcel, ustedes fueron a verme". "Y los buenos me 
preguntarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te dimos de comer? 
¿Cuándo tuviste sed y te dimos de beber? ¿Alguna vez tuviste que salir de 
tu país y te recibimos en nuestra casa,o te vimos sin ropa y te dimos qué 
ponerte? No recordamos que estuvieras enfermo o en la cárcel, y que te 
hayamos visitado”. "Yo, el Rey, les diré: "Lo que ustedes hicieron para 
ayudar a una de las personas menos importantes de este mundo, a quienes 
yo considero como hermanos, es como si me lo hubieran hecho a mí” 
(Evangelio según San Mateo 25:34-40). 


REY, REYES Y UN REINO 


Jesús es el Rey, pero El no es nuestra herencia. Nuestra herencia es “El 
Reino preparado para (nosotros) desde la creación del mundo” Ese 
regalo que el Rey nos da es un Reino. Nosotros heredamos el Reino, 
pero Jesús rige el Reino. Este Reino ha sido nuestro desde la creación 
del mundo. Adán y Eva conocieron y gozaron ese Reino en el Jardín 
del Edén. No obstante, satanás, los engaño conduciéndolos al pecado y 
les robo su (y nuestra) herencia. 


En calidad de herencia, el Reino nos pertenece por derecho legal. 
Adán y Eva perdieron los “documentos” en el Jardín y extraviaron los 
beneficios del Reino, respecto a ellos mismos y a sus generaciones 
futuras. Jesús vino a erradicar a satanás de su ocupación ilegal del 
trono y hacer posible que nosotros reclamáramos nuestra herencia. En 
un sentido, Él es el albacea de nuestro patrimonio. A pesar que 
nuestra herencia nos ha estado aguardando desde la creación del 
mundo, debemos dirigirnos a través de Jesús a los fines de recibirla. 


Supongamos que vuestro padre hubiere fallecido mientras tú aun eras 
un niño, dejándote una herencia de 10 millones de dólares y 
designándome como fideicomiso y albacea. A pesar que la herencia es 
vuestra, no podéis reclamarla plenamente hasta que cumplas la edad 
legal de posesión, o bien, la edad designada por vuestro padre en su 
testamento. En calidad de albacea, yo tengo la autoridad y 
responsabilidad de preservar y administrar el patrimonio hasta que 
llegue el día en el cual toméis control del mismo. En el ínterin, yo 
permanezco entre tu y vuestra herencia, lo cual me transforma en un 
mediador. 


Hasta que cumplas la mayoría de edad, cualquiera de los beneficios 
que deseareis procedentes de vuestra herencia, deberán pasar a través 
de mí. 


LA OBTENCIÓN DE VUESTRA HERENCIA 


En el reino espiritual, Cristo es el mediador entre Dios y el hombre. Él 
permanece entre el Reino y nosotros. El es el mediador entre nuestra 
herencia y nosotros. No podemos 127 
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recibir los beneficios completos de nuestra herencia a menos que nos 
dirijamos a través de El. 


Del mismo modo en que los 10 millones de dólares eran nuestros 
cuando éramos aun niños, aun cuando ni siquiera teníamos 
conocimiento de ello, aun así es el Reino de Dios, nuestra herencia 
desde la fundación del mundo. 


Una vez que cumples la mayoría de edad, te presentas ante me, en 
calidad de fideicomiso de vuestra herencia de 10 millones de dólares y 
dices, “He llegado a la mayoría de edad, por lo tanto, califico. Dadme 
la herencia que mi padre me ha dejado” Todo lo que necesito de ti es 
prueba de tu identificación y de que hayas calificado. Una vez que 
observo que todo esta en orden, no puedo retener los 10 millones de 
dólares. Son vuestros, libre y claramente, y tu tienes acceso a todos los 
derechos, privilegios y oportunidades que ella representa para ti. 


Jesús nos dijo, “Hay una inmensa herencia aguardándoos, un Reino 
que es vuestro, a pesar que vosotros no sabíais nada acerca de él. Yo 
estoy aquí para revelarlo a vosotros y ayudaros a reclamarlo. Yo soy el 
Mediador. Yo soy la Puerta. Venid a Mí, confiad en Mi, e ingresad al 
Reino que ha sido preparado para vosotros” Cuando tomamos a Cristo 
conforme a Su palabra, cuando confiamos en Él como Aquel que nos 


purifica de nuestro pecado, cuando le otorgamos el control y Lo 
reconocemos como Señor de nuestras vidas, cumplimos con todas los 
“requerimientos” necesarios para recibir nuestra herencia del Reino. 


EL PRIMER PASO -— NACER DE NUEVO 


A través de Jesús podemos ingresar por la puerta del Reino y 
comenzar a vivir y a pensar y a actuar como lo que realmente somos — 
hijos del Rey. En el Evangelio según San Evangelio según San Juan, 
Jesús se refiere a este paso, como “nacer de nuevo”. 


Eso es exactamente lo que nacer de nuevo es — un paso. Es un paso 
indispensable, ya que no podemos ingresar al Reino sin dar este paso, 
pero es solamente un paso. Nacer de nuevo es meramente el primer 
paso de una vida totalmente nueva, una jornada de aprendizaje para 
conocer, apreciar y experimentar nuestros derechos, privilegios y 
responsabilidades como ciudadanos del Reino. 


Pero, si pasamos todo nuestro tiempo enfocándonos solamente en ese 
primer paso, perderemos muchas de las alegrías y bendiciones que 
yacen mas allá de la puerta de ingreso. 


Existen muchas habitaciones en la casa de Dios, pero perderemos el 
hecho de experimentar las maravillas de Su Reino si optamos por no ir 
mas allá de la puerta del frente. 


LA VIDA DENTRO DE LA PUERTA DEL REINO 


Muchos creyentes tienen una fijación tan absoluta de Jesús como 
Salvador y el “nacer de nuevo” que tan pronto como se encuentran 
dentro del Reino, se alojan en los escalones de 128 
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la puerta de entrada y nunca se dirigen mas allá de ella. Jesús es la 
puerta de entrada al Reino; pero creedme, hay muchas mas riquezas 
que nos aguardan dentro. Jesús Mismo clarificó este concepto cuando 
Él dijo: 


"Yo soy la puerta de las ovejas. Todos los que vinieron antes que yo, eran 
bandidos y ladrones; por eso las ovejas no les hicieron caso. Yo soy la 
puerta del reino de Dios: cualquiera que entre por esta puerta, se salvard; 
podrá salir y entrar, y siempre encontrará alimento. "Cuando el ladrón 
llega,se dedica a robar,matar y destruir. Yo he venido para que todos 
ustedes tengan vida, y para que la vivan plenamente (Evangelio según 
San Juan 10:7-10). 


“Para que vivan plenamente” — de eso es lo que nuestra herencia del 
Reino se trata, y comienza con Jesús. Pero no finaliza en la puerta. 
Recordad que la vida es una jornada y que esa vida en el Reino os 
requerirá que os mováis más allá de vuestras experiencias originales 
con Dios, y madurar y crecer como un verdadero hijo del Reino. 


Reclamar nuestra herencia, no radica en unirnos a una iglesia o 
denominación en particular. No tiene nada que ver con ser “religioso”. 
Tiene absolutamente que ver con la comprensión del hecho que somos 
ciudadanos de un Reino establecido y regido por Dios, el cual durara 
por siempre. Como ciudadanos del Reino, poseemos derechos legales 
con respecto al gobierno. La razón por la cual tantos de nosotros 
recibimos tan poco por parte de Dios, se debe que no nos reconocemos 
a nosotros mismos como ciudadanos de Su Reino, no comprendemos 
nuestros derechos como ciudadanos, y, por lo tanto, carecemos de la 
confianza o bien, de la osadía para pedir. La ciudadanía del Reino es 
una realidad espiritual, pero también constituye una mentalidad. Como 
creyentes, ya poseemos el Espíritu de Dios, pero necesitamos aprender 
la mente y el corazón de Dios. Necesitamos entrenamiento respecto a 
pensar y vivir como hijos de Dios. 


CIUDADANOS DE UN NUEVO PAÍS 


Una vez que nos tornamos en creyentes e ingresamos al Reino de Dios, 
“cambiamos países”. Rendimos nuestra ciudadanía en el mundo para 
convertirnos en ciudadanos naturalizados del Reino de los cielos. 
Estamos en el mundo pero no pertenecemos al mundo. 


Ingresamos al Reino a través de Cristo, Quien es la puerta de entrada. 
Dios nos acepta, nos naturaliza como ciudadanos del Reino, y luego, 
nos encomienda como embajadores de Su gobierno, de modo tal que 
podamos ayudar a que otras personas también encuentren la puerta de 
entrada. 


Cuando estamos en el trabajo, la escuela, o dondequiera que vayamos, 
debemos recordar que somos ciudadanos del Reino que residimos en 
tierra extranjera, y que autoridad de nuestro gobierno nos respalda. 
Calificamos plenamente respecto a todos los derechos, 129 


REDESCUBRIENDO EL REINO 


privilegios y beneficios de nuestra ciudadanía aun cuando residimos 
en tierra extranjera. En cualquier momento, podemos remitirnos a los 
recursos de nuestro Rey, los cuales son mucho más abundantes que los 
recursos de este mundo. Cuando 5.000 personas necesitaron ser 


alimentadas, los discípulos de Jesús, tan solo vieron los recursos 
limitados de este mundo — 


cinco rebanadas de pan y dos pescados. Sin embargo, Jesús busco 
dentro de la despensa de Su Padre y vio suficiente comida para 
alimentar a todos y aun dejar 12 canastos llenos de sobras. 


Nuestro Reino es un reino de abundantes suministros. Necesitamos 
intercambiar nuestra estructura mental de pobreza por una estructura 
mental de suministros. En tanto y en cuanto, nos dirijamos a nuestro 
Padre, Él nos proporcionara todo lo que necesitemos. Sin importar 
cual sea nuestra situación, podemos focalizarnos en el Reino, reclamar 
nuestros derechos de Reino y decir con confianza:*Mi Dios me 
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proveerá”. 
¿QUÉ EVANGELIO ESTAMOS PREDICANDO? 


Si el Reino de los cielos se halla tan lleno de promesa, y poder y 
provisiones — si es realmente tal “buena noticia” — ¿por qué no hay 
mas cantidad de gente en el mundo que sienta apuro por ingresar en 
él? Todos desean saber que tienen el poder en la vida a los fines de 
triunfar sobre las tragedias de la vida así como descubrí la habilidad 
de levantarse y soslayar los desafíos que nos confrontan todos los días. 
Todos ansiamos saber que nuestras vidas tienen un significado, un 
propósito y esperanza. 


Todos desean descubrir su destino y el poder para que hacer que sus 
sueños se tornen realidad. El evangelio del Reino de Dios promete 

todo esto y mucho más, aun así, la vasta mayoría de la gente de este 
mundo no lo ha descubierto, muchos menos, aceptado. ¿Porqué no? 


* Ellos no han escuchado el mensaje del Reino; 


* Sus mentes han sido cegadas, de modo tal, que no pueden ver el 
Reino; 


* Ellos han escuchado el mensaje equivocado respecto al Reino. 


Existen muchas razones. Por un lado, mucha gente simplemente no ha 
escuchado el evangelio debido a que nadie se los ha predicado. Otra 
de las razones es que satanás ha cegado los ojos espirituales y 
ensordado los oídos espirituales de incontables millones de individuos, 
de modo tal que no puedan escuchar o comprender el evangelio aun 
cuando les es predicado. 


Existe una tercera razón que tal vez constituya la mas grave de todas: 


la Iglesia esta predicando el mensaje equivocado. 


Evangelio según San Mateo, en su Evangelio se refiere a la “buena 
noticia del Reino” y al “evangelio del Reino”. Evangelio según San 
Marcos habla del “evangelio de Dios”, 130 
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mientras que Evangelio según San Lucas utiliza la frase “la buena 
noticia del Reino de Dios” 


¿A qué se están refiriendo específicamente? 


Todas estas frases bíblicas, aunque levemente diferentes, tienen el 
mismo significado. 


La palabra “evangelio” significa “buena noticia”. La palabra griega 
para evangelio es evangelion, de la cual derivan las palabras 
“evangelismo” y “evangelista”. Evangelion significa “buena noticia” o 
“buen informe”. Evangelismo, pues, es el proceso mediante el cual se 
comunica la buena noticia, y un evangelista constituye un instrumento 
para la comunicación de la buena noticia. Conforme a esta definición, 
cualquier buena noticia es “evangelio”. Si yo les informara que 
vosotros habéis heredado 10 millones de dólares, ello seria 
“evangelio” — buena noticia — para vosotros. 


EL EVANGELIO DEL REINO 


El evangelio del Reino de Dios que hemos sido convocados para 
predicar como creyentes, debe ser cuidadosamente definido de modo 
tal que no haya ambigúedades. 


Estrictamente hablando, el “evangelio” no constituye un mensaje en sí 
mismo sino que es una descripción del mensaje. Jesús nos ha 

encomendado que proclamemos el mensaje del Reino de Dios, y dicho 
mensaje se describe como buena noticia para todos los que lo escuchen. 


Jesús nunca nos dijo que fuéramos y simplemente predicáramos un 
“evangelio”. 


Existen muchas clases de buenas noticias de las cuales podríamos 
hablar. Pero existe solo una que Jesús identifica como el núcleo de 
nuestro predicamento. Él nos dijo que predicáramos el evangelio del 
Reino. Aun Él estableció un ejemplo para nosotros haciendo de él, el 
núcleo de Su propio mensaje. Recordad que cuando Jesús comenzó Su 
ministerio publico, Sus primeras palabras registradas fueron, 


“Arrepentios, ya el reino de los cielos esta cerca” 


(Evangelio según San Mateo 4:17). Con esas palabras, Jesús estableció 
el estándar y el modelo a ser seguido por nosotros. 


Jesús proclamó la buena noticia respecto a que el Reino de Dios había 
venido a la tierra una vez más. Ese fue Su evangelio. No era una 
noticia relacionada con una religión o denominación. No fuimos 
convocados para hacer que la gente se sienta bien con un mensaje que 
creara un sentimiento cálido y confuso a la vez. El mensaje de Jesús 
fue la buena noticia que se refería a que el Reino de Dios había venido 
a la tierra, y que todo aquel que viniera, seria reunido en espíritu y 
compañerismo con Él, y su posición plena y derechos como hijos de 
Dios y ciudadanos de Su Reino les seria reinstaurada. La buena noticia 
del Reino radica en recuperar lo que Adán había perdido. Una vez 
más, podemos asumir el lugar de autoridad de dominio que Dios tenia 
como intención para nosotros desde el comienzo. 


Jesús predicaba el evangelio del Reino de Dios. Ese es el único 
evangelio que El predicó. Por lo tanto, en cuanto nos preocupemos 
como creyentes y seguidores de Cristo, el 131 
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evangelio del Reino de Dios es el único evangelio verdadero. En otras 
palabras, para nosotros no existe otra buena noticia que no sea la 
asombrosa y poderosa noticia del Reino de Dios. 


Este mensaje del Reino es el único mensaje legítimo que debemos 
comunicar al mundo entero. 


LA PERSONA INMUTABLE Y EL REINO IMPERTUBABLE 


Uno de nuestros mayores problemas en la Iglesia radica en que hemos 
sido atrapados al predicar algo que el Señor nunca nos dijo que 
predicáramos. Él nos dijo que predicáramos la buena noticia del Reino, 
aun así, hemos focalizado nuestro predicamento exclusivamente en el 
concepto de Jesús como la puerta. Predicamos Su muerte en la cruz 
por nuestros pecados y Su resurrección como garantía de nuestra vida 
eterna. Todo esto es verdaderamente cierto, y por seguro constituye 
una buena noticia, pero no constituye el evangelio completo que 
Cristo nos dijo que predicáramos. Él nos dijo que predicáramos el 
Reino. Jesús es quien vino a proclamar el Reino, y Quien, a través de 
Su muerte, nos proporcionó la entrada al Reino. 


Pero nos hemos tornado tan absortos por predicar acerca de la puerta 


que nunca llegamos a hablar acerca de la vida dentro de la puerta. 
Este es el mensaje que Jesús nos ordeno que predicáramos. Jesús es el 
Rey que rige sobre el Reino. Necesitamos dejar que el mundo sepa que 
existe un Reino al cual pueden ingresar, y el cual les cambiara 
radicalmente el orden total de sus vidas. 


Una de las razones por las cuales la Iglesia no es más eficaz respecto a 
su misión en las naciones, radica en el hecho que no estamos 
predicando el mensaje que ellas necesitan escuchar. Gente procedente 
de todo el mundo esta buscando el Reino de Dios, aun cuando no 
tengan conciencia de ello. Todos desean poder. Desdichadamente, han 
buscado el poder a través del dinero o del estatus en la vida. Estas 
cosas, tal como muchos individuos lo están descubriendo, no os da el 
poder que vosotros estáis realmente buscando. No os dan el poder 
para crear felicidad o controlar las influencias negativas de vuestra 
vida. La Iglesia tiene en sus manos, el mensaje que guiara a la gente al 
poder que están buscando. Ese mensaje es el evangelio del Rey y Su 
Reino. Desgraciadamente, muchas personas en la Iglesia han 
descubierto al Rey pero no tienen la menor idea respecto al Reino que 
El vino a traer a la humanidad. 


La gente responderá al mensaje relativo a la existencia de un Reino de 
vida, poder, autoridad, y alegría que esta a nuestra disponibilidad en 
forma gratuita. Este Reino es la respuesta a todos sus sueños. Es la 
fuente de poder que ellos están buscando. El Reino de Dios les dará 
coraje para enfrentar y vencer todas las presiones relativas a vivir en 
un mundo post moderno. Resulta triste que un gran porcentaje de 
Cristianos no hayan experimentado las realidades del Reino de Dios, 
mucho menos que se comprometan a sí mismos con la difusión de su 
mensaje. 
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¿QUÉ ES LO QUE JESÚS HA PREDICADO? 


Cuando Nicodemo buscó a Jesús por la noche para cuestionarle en 
privado, no estaba realmente buscando a una persona; estaba 
buscando a un Reino. Había reconocido el poder del trabajo de Dios 
en la vida y actividades de Jesús, y ello despertaba su curiosidad. Se 
dio cuenta que Jesús había penetrado en una dimensión de realidad 
espiritual que él jamás había experimentado. 


“Una noche, un fariseo llamado Nicodemo, líder de los judíos, fue a visitar 


a Jesús y le dijo: -Maestro, sabemos que Dios te ha enviado a enseñarnos, 
pues nadie podría hacer los milagros que tú haces si Dios no estuviera con 
él. Jesús le dijo: -Te aseguro que si una persona no nace de nuevo no podrá 
ver el reino de Dios.Nicodemo le preguntó: -¿Cómo puede alguien ya viejo 
volver a nacer? ¿Acaso puede entrar otra vez en el vientre de su madre? 
Jesús le respondió: -Te aseguro que si uno no nace del agua y del Espíritu, 
no puede entrar en el reino de Dios. Todos nacen de padres humanos; pero 
los hijos de Dios sólo nacen del Espíritu. No te sorprendas si te digo que 
hay que nacer de Nuevo” 


(Evangelio según San Juan 3:1-7). 


En efecto, Nicodemo estaba diciendo, “Veo el trabajo del Reino de 
Dios en Ti. 


¿Cómo puedo obtenerlo?” Jesús le respondió diciéndole como entrar al 
Reino — 


mediante el acto de nacer de nuevo. En el versículo 3, cuando Jesús 
dice, “Nadie puede ver el Reino de Dios hasta que haya nacido de 
nuevo”, la palabra griega “ver” (eido) significa ver en el sentido de 
conocer, percibir, o comprender. Jesús lo expone explícitamente en el 
versículo 5, que sin nacer de nuevo del Espíritu, “nadie puede entrar 
el Reino de Dios”. 


Jesús habló del acto de nacer de nuevo en respuesta a la pregunta de 
Nicodemo. 


Sin embargo, no existe evidencia bíblica alguna, respecto a que Jesús 
alguna vez se haya centrado en el mensaje de “nacer de nuevo” 
cuando dirigía Su mensaje a las multitudes que se atestaban junto a El 
dondequiera que Él fuera. El núcleo central del mensaje de Jesús no se 
refería a nacer de nuevo. Él predicaba acerca del Reino de Dios. 


Ocasionalmente, hablaba acerca de la cruz o de muchos otros temas 
que han ocupado lugar en nuestros sermones. Sí enseñaba respecto a 
estas cosas a Sus propios seguidores y a otras personas que venían en 
busca de más conocimiento. Su mensaje era bastante diferente cuando 
trataba con escribas o fariseos que Lo desafiaban. Pero con la gente 
común, Jesús predicaba el Reino de Dios. 
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EL REINO SE PREDICA CON 


LA PALABRA Y SE DEMUESTRA CON EL PODER 


Jesús describía la esencia del Reino en distintas historias que Él le 
contaba a la gente. 


Estos cuentos son ricos respecto a su simbolismo y verdaderos ya que 
majestuosamente Él representaba la naturaleza y características del 
Reino de Dios. Mediante estos cuentos, Él demostraba el carácter de 
aquellos que pertenecen a este Reino. La naturaleza de la 
proclamación de Jesús no yacía solamente en las palabras que Él 
hablaba. Era demostrada en el poder que emanaba de Su vida. El 
poder del Reino era demostrado a través de Jesús mediante milagros, 
señales y maravillas que Él realizaba. Multitudes se acercaban al Reino 
por las palabras y acciones de Jesús. Aquellos a quienes les “llegaba el 
mensaje” eventualmente se transformaban en sus seguidores y Jesús 
les proporcionaba un conocimiento mas profundo acerca de quien era 
Él y de cómo entrar el Reino a través de la fe en Él. 


Cuando predicamos a Cristo sin también predicar acerca del Reino de 
Dios, estamos perjudicando a la gente. En realidad, los dos son 
inseparables. No podéis divorciar al Rey de Su Reino. Resulta 
realmente injusto que contemos al mundo todo lo relativo a Jesucristo 
y a la puerta que ha sido abierta, sin contarles acerca de la vida del 
otro lado de la puerta. No tendrá sentido. Si nos avanzamos y les 
contamos acerca del Reino, luego, es otro tema. 


Cuándo les contamos acerca de un dominio donde hay vida, 
esperanza, paz, alegría, y el poder de vencer los problemas y 
dificultades diarias ahora, y vivir exitosa y victoriosamente ahora, 
ellos dirán, ¡“Eh, me puedo relacionar con eso! Puedo entenderlo”. En 
calidad de iglesia, debemos completar el mensaje de Cristo, 
focalizandonos en el Reino de Dios, el cual constituía el núcleo de las 
palabras de Jesús. 


Encarémoslo pues, la vida es dura y esta llena de sufrimiento y dolor. 
Vivimos en un mundo donde hay gran ansiedad. El terrorismo, el 
colapso económico, la confusión política, el desempleo, el divorcio, la 
desesperación — la gente necesita la buena noticia. El Reino de Dios es 
la buena noticia. Es el mensaje perdido de Jesús que necesitar 
resucitar en nuestros tiempos. 


¿Por que los niños pequeños correrían hacia Jesús? ¿Por que los ricos 
y los pobres lo seguirían del mismo modo? ¿Por que más de 5.000 
personas estarían con Él durante tres días, soportando el hambre tan 
solo para verlo y escucharlo? ¿Por que los hombres, las mujeres y los 


niños dejarían sus granjas y botes de pesca, comercios, hogares y 
pueblos para sentarse a Sus pies? ¿Por que suspenderían toda 
actividad para correr hacia el campo cuando oían que El se hallaba 
cerca? 


La razón era que ellos amaban lo que Él tenía para decir. Era porque 
Él les contaba acerca de la ciudadanía en un Reino que les daría un 
estilo de vida más elevado y un futuro mejor que el que jamás 
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mismo mensaje que Él predicaba y atraía a hombres y mujeres de 
diferentes estratos de vida. 


Para nosotros, esto representa el gran desafió en nuestros tiempos. El 
mensaje que predicamos debe ser el mensaje que vivimos. 


La forma más efectiva de llegar a la gente es, en primer lugar, 
estimular sus apetitos con la buena noticia del Reino de Dios. Con 
posterioridad a que conocen el Reino y lo desean por si mismos, luego 
explicadles como ingresar a él mediante la confianza en Jesús para 
que los purifique y salve de todos sus pecados y por medio del acto de 
ceder sus vidas para Su control. Una persona debe ingresar al Reino 
con anterioridad a estar lista para temas más profundos -— la clase de 
temas que Jesús enseño a Sus discípulos en privado. 


Esa es la razón por la cual Jesús enseñaba a la gente utilizando 
parábolas. Aquellos que no tenían interés en las cosas de Dios, 
consideraban a las parábolas de Jesús como cuentos linos con 
moralejas prácticas. Por otra parte, para aquellos que genuinamente 
estaban buscando la verdad, Sus cuentos tocaban una cuerda en sus 
corazones que respondía a Sus palabras y que los atraía a Él 
sacudiéndolos para encontrar en Él las respuestas que estaban 
buscando.A través de Jesús, ganaron la entrada al Reino, donde luego 
eran libres para explorar cada habitación y descubrir cada beneficio y 
placer que el Reino tenia para ofrecerles. 


UN EVANGELIO PERVERTIDO 


“El Reino de Dios ha venido a la tierra. Dejen que todos los que lo 
deseen, se arrepientan e ingresen a él”. Ese es el evangelio que Jesús 
predicaba y que encomendó a Sus seguidores para que predicaran. En 
algún momento de la historia, la Iglesia perdió su enfoque. Raramente, 
en estos días escucharemos el mensaje del Reino predicado en 
nuestros pulpitos. Predicamos acerca de otras tantas cosas, pero casi 


nunca acerca del Reino. Predicamos acerca de la prosperidad, la fe, los 
dones, los ministerios, y otros temas secundarios, pero no predicamos 
el Reino. 


Satanás nos ha desviado. Una de sus estrategias más efectivas radica 
en preocuparnos con cosas secundarias en vez de las esenciales e 
importantes. El demonio es inteligente. Sabe que lo que es aun mejor 
que intentar que hagamos cosas que son absolutamente erróneas o 
malas. En vez, hace tornar nuestro enfoque en cosas, que si bien son 
importantes, no son las cosas en las el Señor has ha dicho que nos 
enfoquemos. 


Si hacemos algo bueno que no se hall dentro de lo que el Señor nos ha 
dicho que debemos hacer, ¿esta bien o mal? Supón que tu me empleas 
como cocinero en tu hogar, y al planear una cena de grandes 
dimensiones, me pidieras que prepare un pavo con todos sus platillos 
adicionales incluidos. ¿Que sucedería si conduces a tus huéspedes a la 
mesa sólo para descubrir que yo solo, en vez, he cocinado carne asada 
a la cacerola? ¿Estuvo bien o mal? La carne asada a la cacerola podría 
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jamás hayas comido, pero no fue lo que tu me habías pedido. Tenemos 
la tendencia de creer que, en tanto y en cuanto, algo no este mal, debe 
estar bien. Sin embargo, aun las cosas correctas están mal si se llevan 
a cabo en el momento incorrecto o en reemplazo de alguna cosa 
buena que debería haber sido llevada a cabo en vez de la otra. 


Hace dos mil años, Jesús fue muy claro respecto a la misión que Él le 
encomendó a la Iglesia. No dejo nada libre a la incertidumbre o 
interpretación. Él especifica que es lo que debía ser predicado y 
enseñado. 


Por lo tanto, ved pues y hagáis discípulos en todas las naciones, 
bautizadlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y 
enseñadles a obedecer todo lo que Yo os he ordenado. Yo estaré con 
vosotros todo el tiempo, hasta el fin de los tiempos (Evangelio según San 
Mateo 28:19-20). 


Ved al mundo entero y predicad la buena noticia a toda la creación 
(Evangelio según San Marcos 16:15). 


Y el evangelio del reino será predicado en el mundo entero como testimonio 
a todas las naciones, y luego vendrá el fin de los tiempos (Evangelio según 
San Mateo 24:14). 


El Nuevo Testamento proclama todas las clases de “buena noticia” 
(evangelio, evangelion). La buena noticia que Jesús ha predicado, y la 
cual nosotros deberíamos predicar, radica en el Reino de Dios ha 
venido a la tierra, y que, a través de Jesús, todos podemos formar 
parte de ese Reino. 


Hemos sido tan desviados hacia temas secundarios y periféricos. 
Parecería que el mensaje del Reino ha, sino, desaparecido. No hay 
duda alguna que Jesucristo murió en la cruz, que nuestros pecados 
pueden ser perdonados y que encontraremos la vida eterna en Él. 


Tampoco existe duda alguna respecto a que necesitamos decirle a la 
gente que Él es el Camino, la Verdad y la Vida y que Él es el único 
camino hacia la vida eterna. Todo esto es parte del mensaje del Reino, 
pero no constituye todo el mensaje. La cruz de Cristo es el punto de 
partida de la vida en el Reino de Dios, no el punto final. No existe 
punto final, porque la vida en el Reino es eterna. 


Nuestro problema es que pasamos tanto tiempo diciéndole a la gente como 
entrar el Reino, que ocasionalmente les enseñamos que deben hacer una 
vez que han ingresado. Con frecuencia, no nos conocemos a nosotros 
mismos ya que nadie nos ha enseñado jamás tampoco. Pasamos tanto 
tiempo predicando acerca de la puerta que nos olvidamos todo lo 
relativo al palacio que halla detrás de ella. 


ATASCADOS EN LA PUERTA 


Necesitamos volver a predicar el evangelio que Jesús nos dijo que 
predicáramos — la buena noticia del Reino de Dios vino a la tierra. 
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y Jesús es el camino para entrar al Reino. Jesús Mismo dijo, “No 
temáis, pequeño rebaño, ya que vuestro Padre se siente complacido de 
haberos dado el reino” (Evangelio según San Lucas 12:32) ¡Pensad en 
ello! Nuestro Padre se siente complacido en habernos dado el Reino. 


Constituye lo que Él desea hacer. Es lo que Él ha intentado desde el 
mismo comienzo. 


Si pensamos en el Reino de Dios como un palacio o mansión gloriosa, 
hemos perdido pues el mensaje. Estamos atascados en la puerta. ¿Cuál 
es el propósito de una puerta? 


Proporciona el ingreso a la casa o a las diferentes habitaciones de la 


casa. Del mismo modo, Jesús nos proporciona la entrada al Reino del 
Padre. Jesús dijo, “Yo son el Camino”. Una puerta es un portal a 
través del cual pasamos de un sitio a otro. Jesús es la puerta a través 
de la cual pasamos de la muerte a la vida, de la oscuridad a la luz, de 
la culpa al perdón, de la vergiienza a la alegría, de la angustia a la 
paz, y del ser vencidos a la victoria. Tal es el contraste entre el reino 
de este mundo y el Reino de Dios. 


Si quedamos “atascados” en la puerta, nunca experimentaremos la 
plenitud del Reino que el Padre ha preparado para nosotros. Debemos 
dar un paso hacia delante a los fines de descubrir un mundo 
totalmente nuevo de riquezas y gloria que yace dentro. Recordad lo 
que Jesús dijo, “Yo soy la puerta; todo el que entre a través de MÍ será 
salvado. Entrara y saldrá, y encontrara un prado... y... vida en plenitud” 
(Evangelio según San Juan 10:9-10). El Reino es un sitio donde 
podemos experimentar la vida al máximo. 


¿Podéis imaginaros a alguien que herede un patrimonio maravilloso 
con una bella mansión y que se halle tan obsesionado con el amor que 
siente por la puerta que jamás de un paso hacia dentro? “¡Te amo 
puerta! Eres tan bella.Tienes paneles tan graciosos, un vidrio tan 
amoroso. Eres tan maravillosa!” Jesús es nuestra puerta hacia el Reino 
de Dios. Resulta de vital importancia que pongamos nuestra fe en 
Jesús para que nos salve y perdone nuestros pecados, pero es 
igualmente importante que con posterioridad, nos movamos a través 
de la puerta, de modo tal que podamos participar y gozar del Reino en 
toda su plenitud. 


Jesús dijo, “Yo soy el portal para las ovejas” (Evangelio según San Juan 
10:7), pero El también dijo, “Yo soy el buen pastor... (quien) da Su vida 
por las ovejas” (Evangelio según San Juan 10:11) Los pastores cuidan 
de sus ovejas. Las guían, las protegen, las llevan a sitios donde pueden 
hallar comida y agua. Los pastores no les dan pasto a sus ovejas, sino 
que las guían hacia el lugar donde las ovejas pueden hallar el pasto. 
Jesús es más grandioso que el Rey Arturo, y Su Reino es más glorioso 
que el de Camelote. 


Jesús es el pastor que nos lleva a los abundantes prados del Reino de 
Su Padre, pero la cantidad de nutrición y refresco que recibamos 
depende de nosotros. El Señor no nos forzara a que nos alimentemos. 
Él desea que participemos plenamente de las alegrías, beneficios y 
bendiciones de Su Reino, pero El no quebrantara nuestra voluntad. El 
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de nuestra ciudadanía en el Reino depende del grado de voluntad que 
tengamos para ser valientes y reclamar nuestros correspondientes 
derechos — lo que Jesús ha reinstaurado en nosotros a través de Su 
muerte y de Su resurrección. 


Desdichadamente, demasiadas personas se hallan atascadas en la 
antesala exterior y nunca han sido capaces de iniciar una jornada más 
allá de los perímetros externos del Reino glorioso de Dios. Nunca se 
han aventurado a ingresar al sitio más santo donde vive el Rey y 
donde Su Reino se halla manifestado plenamente. 


Imaginaos por un momento que vosotros sois dueños de una zapatería 
que se especializa en zapatos costosos, elegantes, con estilo y de 
moda, y que son zapatos de la más alta calidad. Habéis invertido un 
par de millones de dólares para construir una tienda elegante y bella, 
y habéis gastado miles de dólares más para obtener la más alta calidad 
de inventario de zapatos disponible. Deseáis alcanzar a la mayor 
cantidad de gente posible con la noticia de los excelentes zapatos que 
pueden encontrar en vuestra tienda. ¿Que haríais? Por supuesto, 
haríais propaganda, ya que la propaganda es una forma de 
predicamento; estaríais expandiendo el “evangelio” — la “buena 
noticia” relativa a los zapatos que poseéis para la venta. 


Supón que vuestra propaganda expone algo como esto: Hola. Deseo 
invitaros a visitarnos al “Shoe World International” (Mundo 
Internacional del Zapato), donde podríais encontrar los únicos zapatos 
mas refinados para toda la familia. Estoy seguro que amareis nuestra 
tienda, y particularmente, nuestra puerta. Tenemos una bella puerta, 
hecha de roble sólido, revestida con oro y bisagras de plata esterlina. 
Una elegante ventana hecha de vidrio espejado y biselado se halla en 
la parte superior de la puerta. La puerta de ocho pies de alto y seis 
pies de ancho, es una puerta verdaderamente asombrosa y magnifica. 
Lo que os digo, amigos míos, es que querréis perder la vista de esta 
puerta. Os maravillara. Simplemente no creeréis la belleza de nuestra 
puerta hasta que la veáis, Venid. ¡Esperamos vedlos pronto! 


¿Cuantos zapatos piensas que venderías con una propaganda como 
esa? ¿Cuantos clientes se sentirían atraídos a ingresar a la tienda? 
Podrías convocar a una multitud de personas curiosas que vendrían a 
ver tu puerta y luego se irían, soltando una risilla y afirmando con sus 
cabezas, pero no harás mucho dinero. El objetivo de la propaganda es 
atraer a los clientes más allá de la puerta, a los fines que ingresen a la 
tienda donde puedan ver la mercadería que tú tienes disponible para 
venderles. 


Ocurre lo mismo con el Reino de Dios. No hemos cumplido con todo 
lo que el Señor desea para nosotros hasta que ingresemos totalmente y 
dispongamos de todo lo que el Reino tiene para ofrecernos. Solo con 
posterioridad a ello, comenzaremos a llenar el potencial que Dios ha 
colocado dentro para nosotros. Si, Jesús murió por nosotros, pero 
murió para obtener algo para nosotros: la entrada al Reino de Su 
Padre. Jesús dijo, “Yo soy el camino, la verdad y 138 
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la vida” (Evangelio según San Juan 14:6) La vida que Él nos da, es la 
vida de la plenitud de Su Reino, un Reino que tiene todo aquello que 
podamos necesitar o desear, un Reino de suministros súper 
abundantes e inagotables. 


EXPERIMENTANDO EL CIELO EN LA TIERRA 


Evangelio según San Juan el Bautista, el profeta del Antiguo 
Testamento con una revelación del Nuevo Testamento, predicaba el 
Reino de Dios: “En aquellos días, vino Evangelio según San Juan el 
Bautista, predicando en el desierto de Judea y diciendo. 


“Arrepentios porque el reino de los cielos esta cerca” (Evangelio según 
San Mateo 3:1-2) Con posterioridad a Evangelio según San Juan, vino 
Jesús a la escena predicando el mismo mensaje: “Después que 
Evangelio según San Juan fue puesto en prisión, Jesús fue a Galilea, 
proclamando la buena noticia de Dios. “El tiempo ha llegado,” dijo, “El 
Reino de Dios esta cerca. ¿Arrepentios y creed en la buena noticia”! 
(Evangelio según San Marcos 1:14-15); 


“A partir de ese momento en adelante, Jesús comenzó a predicar, 
“Arrepentios, porque el reino de los cielos esta cerca” (Evangelio según 
San Mateo 4:17). ¿Dónde esta el Reino? Se halla a tan solo un paso 
delante de donde vosotros estáis parados. 


La buena noticia que Evangelio según San Juan y Jesús predicaban - y 
que la Iglesia inicial predicaba — era la buena noticia del Reino de los 
cielos. La mayoría del tiempo, en la actualidad, tomamos el mensaje 
en forma equivoca cuando predicamos la buena noticia del cielo. Las 
dos no son las mismas. Le decimos a la gente que pongan su fe en 
Jesús para la salvación y luego, nos focalizamos en el cielo como 
nuestro objetivo y destino. Jesús nunca predico acerca del cielo. Sus 
discípulos nunca predicaron acerca del cielo, y nosotros tampoco 
deberíamos hacerlo. Es posible que la idea de ir al cielo y vivir en un 
estado de gozo total, resulte muy atrayente, pero la gente que esta 


luchando en la vida diaria sobre la tierra, necesita un mensaje que los 
ayude respecto a las “dificultades y ahora”. La gente necesita escuchar 
la buena noticia del Reino de los cielos — la norma que indica que Dios 
ha venido a la tierra y que todos pueden experimentar la realidad de 
ese mundo. 


ESCAPANDO DEL MUNDO O, CAMBIANDO EL MUNDO 


Es posible que la idea de ir al cielo y vivir en un estado de gozo total, 
resulte muy atrayente, pero la gente que esta luchando en la vida 
diaria sobre la tierra, necesita un mensaje que los ayude respecto a las 
“dificultades y ahora”. Necesitan que se les enseñe como vivir en el 
mundo, no como escaparse del mundo. 


A través de los siglos, se ha desarrollado un énfasis relativo al cielo en 
el mensaje del evangelio de la Iglesia que no se hallaba originalmente 
allí. Cuando la humanidad se enfrenta con eventos catastróficos, 
comienza pues a pensar en el cielo — un lugar de escape, reposo, y 
comodidad. Para los europeos, esa catástrofe fue la peste negral para 
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esclavitud. Bajo ambas circunstancias, el promedio de vida esperado 
era corto, los prospectos futuros parecían limitados, y la brevedad y 
fragilidad de la vida se tornaban reales y personales para la gente. 
Durante la peste negra, millones de personas murieron en Europa, y 
muchos de los sobrevivientes optaron por basar la esperanza en el 
cielo a modo de consuelo. 


Bajo el yugo cruel de la esclavitud, millones de africanos, privados de 
cualquier esperanza en esta vida, también optaron por recurrir al cielo 
como futura esperanza. 


Si todos los que hallan alrededor de vosotros, están parecen estar 
muriendo, y tu sabes que podrías ser el próximo, tu tiendes, pues, a 
aferrarte levemente de las cosas de este mundo y de aferrarte 
fuertemente a la esperanza del mundo futuro. Si tomas conciencia que 
no posee nada propio, sino que alguien mas te posee, que, todos lo 
que tienes, incluyendo a tu cónyuge y niños, y que todo por lo cual te 
sientes ansioso cada día es por el trabajo que te provoca dolores de 
espalda, luego una promesa de permanente reposo trae como 
consecuencia un fuerte alivio. En realidad, la consecuencia de esta 
clase de promesa radica en que todos podemos decir,“Solo espera un 
momento. Las cosas son difíciles, pero el Señor esta regresando, y 


cuando Lo ha, nos sacara fuera de este revoltijo”. 
VENCER AL MUNDO 


La comodidad que ofrece el cielo nos ayuda a mantenernos en pie 
durante los momentos difíciles, pero no es, y nunca debería ser, el 
centro del evangelio que predicamos. La Escritura no nos promete que 
Jesús nos rescataría de un mundo con la intención de vencernos, sino 
que en Él nosotros deberíamos vencer al mundo: “Yo os he dicho estas 
cosas, de modo tal que podáis tener paz en Mi. Tendrías problemas en este 
mundo. 


¡Pero seáis valientes! Yo he vencido al mundo” (Evangelio según San Juan 
16:33);“Ya que todo el que nace de Dios vence al mundo. Esta es la 
victoria que ha vencido al mundo, aun nuestra fe. 


¿Quién es el que vence al mundo? Solo aquellos que creen que Jesús es el 
Hijo de Dios” (1 


Evangelio según San Juan 5:4-5). 


Lo que esto significa en que cuando vivimos, pensamos y actuamos 
como ciudadanos del Reino, podemos experimentar éxito, victoria, y 
productividad, no en el estado de gozo total, sino hoy, esta semana. 
Significa que podemos vencer en este preciso momento. No tenemos que 
ser O permanecer siendo victimas de nuestras circunstancias. 


Podemos aventajarnos con nuestra ciudadanía del Reino y todas sus 
bendiciones, derechos y beneficios para que nos ayuden a levantarnos 
por sobre nuestras circunstancias, sea cambiándolas o bien, 
prosperando y moviéndose hacia delante a pesar de ellas. El Reino 
viviente no se queda en esta de sumisión y procede a vencer con 
anterioridad a la embestida del mundo. El Reino viviente se mueve 
hacia delante con confianza, avanzando con vigor en la sabiduría, 
poder y entusiasmo que son, en definitiva, nuestros como hijos de 
Dios. 
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No existe nada fuera de nosotros que sea más grande de aquello que se 
halla dentro de nosotros. Ello es lo que Evangelio según San Juan 
quiso decir cuando escribió, 


“Vosotros, queridos hijos, sois de Dios y los habéis vencido, porque aquel 


que esta en vosotros es más grande que aquel que esta en el mundo” (1 
Evangelio según San Juan 4:4). Esa es una formula invencible para 
obtener la victoria. Si estamos siendo vencidos por el mundo, luego no 
estamos experimentando lo que el Señor desea que poseamos. Algo 
esta faltando. 


Si la vida nos esta venciendo, entonces hemos tomado la buena noticia 
equivocada, lo cual es lo mismo que la mala noticia, o bien, no hemos 
tomado noticia de ninguna clase. La buena noticia es que, en Cristo, 
somos ciudadanos del Reino de los cielos, y todos los recursos del 
Reino se hallan a nuestra disponibilidad para ayudarnos a vivir en la 
victoria a diario, aquí y ahora. 


EL UNICO EVANGELIO VERDADERO 


El evangelio del Reino es el único evangelio verdadero. Todo lo demás 
que prediquemos no es el evangelio verdadero, o, por lo menos, no 
constituye el evangelio completo. Predicar acerca de Cristo es una 
parte vital y esencial del predicamento del evangelio del Reino, ya que 
Él es nuestro camino hacia el Reino. Sin embargo, tan solo porque 
pongamos nuestra fe en Cristo, 


ello no significa que automáticamente 


comprendamos lo que significa ser ciudadano del Reino o bien, como 
vivir como tales. 


Existen muchos creyentes que confían en Jesús y lo aman, pero que 
jamás han sido enseñados acerca del Reino o de su verdadero y 
correcto lugar en él. 


Jesús predicaba el evangelio del Reino de los cielos, pero Su mensaje 
no tenia nada que ver con nuestra ida al cielo. En realidad, Él 
predicaba lo opuesto. Jesús predicaba que el cielo vendría a la tierra; 
que verdaderamente ya estaba aquí, y que Él era su heraldo. Él 
enfatizaba esto aun cuando Les enseño a Sus discípulos a orar: “Así, 
pues, es como deben orar: “Padre Nuestro, que estáis en los cielos, 
santificado sea Tu nombre, venga a vosotros Tu reino, hágase Tu voluntad 
así en la tierra como en el cielo?” (Evangelio según San Mateo 6:9-10). 


LA ORACIÓN DE JESÚS 


En primer lugar, Jesús dijo,“Padre Nuestro”, El no me pertenece a mí 
o a ti solamente, sino que es Padre de todos aquellos que creen. En 
segundo lugar, Padre nuestro que está “en los cielos”. Él no esta en la 
tierra, sino que rige Su Reino en el cielo. Cuando oramos, debemos 


dirigirnos a Él como Ser que se halla en el cielo mas que en la tierra. 
No obstante, el cielo, no esta lejos. Es el reino adyacente a nuestro 
propio reino. Cualquier creyente que muere, se halla 
instantáneamente allí. Ello demuestra cuan cerca esta Dios. Jesús, nos 
enseña entonces a respetar y honrar a Dios: “santificado sea Tu 
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“santo”, y santo significa puro y sin ningún motivo oculto; separado, 
apartado de todo mal”. 


Dios quiere decir exactamente lo que Él dice, y El siempre mantiene 
Su palabra. 


A continuación, vienen las palabras, “Venga a nosotros Tu reino. 
Hágase Tu voluntad así en la tierra como en el cielo”. Observemos, 
que debemos orar para que el Reino de Dios venga (no vaya), así como 
también para que se haga Su voluntad. La frase “en la tierra” se refiere 
tanto al Reino de Dios como a Su voluntad. La palabra voluntad, 
también significa 


“propósito”, para el cumplimiento de Su intención original. Oramos 
para que todo lo que suceda en el cielo sea manifestado en las 
regiones terrenales. Cuando Adán cayó en manos del pecado, creo un 
nuevo fenómeno en la tierra — una voluntad diferente de la voluntad 
del Padre. 


El centro de los hombres y mujeres del Reino radica en unir al mundo 
nuevamente bajo la exclusive voluntad del Padre. El propósito original 
de Dios fue el de expandir Su liderazgo celestial a la tierra a través de 
los seres humanos. Su deseo era que nuestro reino terrenal físico 
reflejara Su reino espiritual celestial. Debido a que el Reino de los 
cielos en la tierra fue la intención original e inmutable de Dios, 
también constituyo el centro del mensaje y ministerio de Jesús. Los 
cuatro Evangelios juntos contienen mas de 100 referencias directas 
respecto al Reino. Evangelio según San Juan el Bautista predicaba el 
Reino. Jesús predicaba el Reino; era Su único mensaje. Pedro, Jaime 
(o Santiago) y Evangelio según San Juan, y otros apóstoles predicaban 
el Reino. Pablo predicaba el Reino. La Iglesia inicial predicaba el 
Reino. 


Nos aguarda un mundo oscuro y exhausto, sin esperanza y en estado 
de desesperación 


— y desesperadamente necesita escuchar — la buena noticia del Reino 


de Dios. Al predicar el evangelio del Reino a todas las naciones, 
preparamos el camino para el regreso de Cristo. Esa es nuestra misión, 
nuestro designio, como el Cuerpo de Cristo. Si nosotros no lo 
predicamos, 


¿quien más lo hará? 
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CAPÍTULO CINCO 
PRINCIPIOS 

1, 


El propósito de Dios es el de reinstaurar Su liderazgo en la tierra a 
través de la humanidad. 


2 


Jesús vino para reintroducirnos el Reino de Dios y, a través de Su 
sangre derramada en la cruz, proporcionarnos el medio por el cual 
podemos ingresar a él. 


3. 
En calidad de herencia, el Reino nos pertenece por derecho legal. 
4. 


Nosotros proclamamos el mensaje del Reino de Dios, y ese mensaje es 
la buena noticia para todos los que lo escuchan. 


5. 


Jesús nunca predico acerca de nacer de nuevo. El predicó acerca del 
Reino de Dios. 


6. 


La buena noticia que Jesús predicaba, y la que nosotros deberíamos 
predicar radica en el Reino de Dios ha venido a la tierra, y, a través de 
Jesús, todos podemos formar parte de él. 


de 


El grado en que gocemos de nuestra ciudadanía del Reino depende del 


grado de voluntad que tengamos para ser valientes y reclamar lo que 
nuestro por derecho — lo que Jesús ha reinstaurado en nosotros a 
través de Su muerte y resurrección. 


8. 


La buena noticia radica en que en Cristo, somos ciudadanos del Reino 
de los cielos, y en que todos los recursos del Reino se hallan a nuestra 
disponibilidad para ayudarnos a vivir en la victoria a diario, aquí y 
ahora. 
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“Si tú deseas ser bien servido, 


pues sirve a los demás” 
CAPÍTULO SEIS 
UN REINO DE REYES SERVIDORES 


El Reino de Dios es el único Reino en donde cada ciudadano es 
designado como rey. 


Su liderazgo no rige sobre las personas, sino en un área específica 
relacionada con ofrendas y dones. Esta es la razón por la cual nos 
referimos a Jesús como Rey de reyes y Señor de señores. Nosotros 
somos reyes que servimos al mundo con el don que Dios nos dio. 
Servimos nuestro camino hacia el liderazgo. Esto es lo que Jesús quiso 
decir cuando dijo,“él más grandioso de vosotros, será vuestro siervo” 
El Reino funciona sobre la base de un liderazgo servidor. 


Una vez que hemos entrado a la puerta, no existe nada más vital para 
nuestro crecimiento espiritual que comprender la naturaleza del Reino 
del cual somos ciudadanos. 


Nuestros corazones deberían reflejar el corazón de Cristo, y nuestras 
mentes, Su mente. El Reino representa el “corazón” de la obra entera 
de Dios. Todo lo que Dios dice y hace se relaciona con Su Reino. Esa 
es la razón por la cual es tan importante que comprendamos su 
naturaleza. Si debemos ser hijos leales al Rey y estar listos para regir 
el dominio que Él nos ha dado, debemos conocer Su corazón y como 
regir en Su nombre y representación. 


Nuestra cultura se esta desintegrando alrededor de nosotros. La gente 
vive en desesperación. Todo lo que tenemos que hacer es leer un 
periódico o escuchar la difusión de las noticias cualquier día de la 
semana para tomar conciencia de que la vida diaria en el mundo en 
que vivimos esta llena de incertidumbre e inestabilidad. Guerras, 
hambre, pobreza, ignorancia, discriminación, bombardeos suicidas 
repletos de odio y prejuicios, terrorismo, SIDA (Síndrome de 
Inmunodeficiencia Adquirido) y otras aflicciones, inestabilidad 
económica, con amplias fluctuaciones en el mercado de valores — 
todos estos factores demuestran claramente que nuestro mundo es un 
lugar aterrador y en el cual no podemos confiar. Debido a que el reino 
de este mundo es temporario y algún día desaparecerá, no posee nada 
relativo a la calidad en la cual podamos confiar con certeza y 
confianza. 


Millones de personas mueren a diario a causa de enfermedades, 
hambre, o violencia. 


Caen las acciones en el mercado de valores y personas que eran 
millonarias se tornan en mendigos al día siguiente. Las sociedades 
anónimas reducen sus presupuestos y miles de personas 
repentinamente se encuentran sin trabajo. La alta tasa de desempleo 


crea disrupción financiera resultante en desalojos, lo cual incrementa 
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hogar, y una carga estatal respecto al bienestar. El odio religioso 
existente entre Cristianos, musulmanes, y judíos alimenta conflictos 
diarios en muchas partes del mundo, en particular, en el Medio 
Oriente. 


UN REINO QUE NO SE PUEDE DERRIBAR 


¿Hay alguna buena noticia en medio de todo esto? Si, verdaderamente 
la hay. Para aquellos que creen y caminan en el Reino de Dios, cada 
día puede ser un buen día, independientemente de las circunstancias 
que estén sucediendo en el mundo. No importa cuanta intranquilidad 
y tumultos giren alrededor de nosotros en el mundo físico, el Reino de 
Dios es estable. No puede ser movido de sitio. Los gobiernos de este 
mundo son frágiles y no son dignos de confianza, y, la economía 
global es impredecible. Por otra parte, el gobierno de Dios se halla 
establecido con firmeza desde la eternidad en el pasado y estará en su 
sitio a lo largo de la eternidad futura, a salvo, seguro e infranqueable. 
A diferencia de los reinos del mundo, el Reino de Dios esta fundado en 
principios eternos que nunca se desvanecerán de un modo u otro. 


La humanidad ha intentado de tantas maneras distintas el poder sentir 
alivio del miedo, dolor y sufrimiento que caracteriza tanto a la vida 
humana en la tierra. Una de las maneras es a través de la religión, la 
cual no ha sido más exitosa que alguien más ya que también es un 
producto del diseño e invención humanos. La religión es un intento 
del hombre con el propósito de descubrir a Dios y encontrar 
soluciones a sus propios problemas. 


Esta es la razón por la cual Dios no nos ha enviado una religión. A 
cambio, Él nos ha enviado Su Reino, eterno e inmutable. El Reino de 
Dios vino a la tierra a través de la persona de Su Hijo, Jesucristo, 
quien era su heraldo así como también su puerta de entrada. Cristo no 
vino a la tierra para iniciar una religión o una organización religiosa, 
o un club campestre. 


Jesús predicaba el Reino, pero la Iglesia predica tantas otras cosas en 
vez de predicar el Reino. 


La misión de Jesús consistía de cinco objetivos específicos: 


* El vino a reintroducir el Reino de Dios al hombre en la tierra; 


* El vino a reinstaurar la corrección y santidad de la humanidad; 
* El vino a restaurar al Espíritu Santo en el hombre; 


* Jesús vino a volver a entrenar a la humanidad para el liderazgo del 
Reino; 


* El vino a restaurar el liderazgo del Reino de Dios en la tierra a través 
de la humanidad - a devolver la administración del Reino de Dios en la 
tierra a los reyes terrenales de Dios. 


146 
UN REINO DE REYES SERVIDORES 
LA ORDEN ORIGINAL DEL REINO 


La misión consumada de Jesús en la tierra fue la de reintroducir al 
Reino de Dios a la humanidad sobre la tierra. El prefijo “re” significa 
“hacerlo otra vez” o bien,“volver al estado original”. Cada vez que 
“re” hacemos algo, nos estamos moviendo hacia atrás. Este prefijo de 
dos letras es uno de los prefijos más importantes que se hallan en las 
Escrituras, tan importante de hecho, que yo lo denomino “el prefijo 
paradójico de Dios”. Virtualmente, cada palabra utilizada en la Biblia 
para describir el programa de Dios para la humanidad, comienza con 
dicho prefijo. Aquí hay algunos pocos ejemplos de ello: redimir, 
revivir, reinstaurar, arrepentir (en ingles “repent”), reconciliar, 
resurrección, retorno, recompensa, renovar, compensación (en ingles 
“reward”). Todas estas palabras se relacionan de un modo u otro con 
el plan de Dios para la salvación del hombre. 


Cuando decimos que Jesús vino a reintroducir el Reino de Dios en la 
tierra, ello implica que, en algún momento, el Reino ya había estado 
aquí. Cristo no trajo un Reino nuevo a la tierra, sino un Reino antiguo, 
original, que había sido perdido. En un determinado momento, Adán y 
Eva eran el Reino de Dios en la tierra, y regían desde el Jardín del 
Edén. 


Cuando se rebelaron contra Dios y cometieron pecado, el Reino partió. 
¿Cómo partió el Reino de Dios? 


El plan de Dios había sido el de regir la tierra a través de una familia 
llamada humanidad. La conexión que Adán y Eva mantenían con Dios 
era el Espíritu Santo, que habitaba en ellos. Su pecado los corrompió y 
erradico la santidad de ellos, quienes ya no eran dignos de que el 
Espíritu Santo habitara en ellos. El Espíritu partió, llevándose con Él la 


única conexión directa del hombre con Dios, y, por lo tanto, la única 
concesión terrenal directa con el Reino de Dios. 


Así es como se suponía que debía funcionar el Reino. Dios, el Padre y 
Creador, esta en el cielo, donde siempre ha estado. Recordad que 
Jesús nos enseño a orar: “Padre nuestro que estas en el cielo” , el Cielo 
es el dominio del Padre, un reino espiritual que es invisible, aun así, 
más grande y real que el reino físico visible que fue creado a partir de 
él. Dios es el Rey de los cielos, y Señor de todo, el Creador, y el 
fabricante de todas las cosas. 


Es el gran 


Todopoderoso, omnipotente, omnimiscente, omnipresente, Elohim, 
Yave, Adonai, El Shaddai 


- existen tantos nombres y títulos diferentes que le podemos atribuir a 
El, y aun así solo podemos arañar la superficie relativa a todo lo que 
Él es. 


LOS ORIGENES DEL HOMBRE 


El hombre criatura esta en la tierra. Creado a la propia imagen de Dios 
y formado del polvo de la tierra, el hombre fue ubicado en la tierra 
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y todas sus criaturas. El Libro del Génesis utiliza diferentes palabras 
para “hombre” tanto para designar a la raza humana en su totalidad 
como para distinguir al hombre de la mujer. 


Por ejemplo, en el Libro del Génesis 1:26, Dios dice, “Hagamos al 
hombre a Nuestra imagen y semejanza...” En este caso, la palabra hebrea 
para “hombre” es adam, y se refiere genéricamente a toda la raza 
humana, tanto al hombre como a la mujer. También es utilizada como 
un nombre propio para el primer hombre, Adán. La palabra adam 
literalmente significa 


“condenado” o “tierra oscura”, en referencia al color original de la piel 
de la humanidad y a la materia de la cual fue formado. 


Cuando la narración en el Libro del Génesis se torna hacia la creación 
de la mujer, utiliza palabras mas especificas. 


“De esa costilla Dios el Señor hizo una mujer, y se la presentó al hombre, 


el cual, al verla, dijo:"¡Esta sí que es de mi propia carne y de mis propios 
huesos! Se va a llamar 


'mujer', porque Dios la sacó del hombre." Por eso el hombre deja a su padre 
y a su madre para unirse a su esposa, y los dos llegan a ser como una sola 
persona” (Libro del Génesis. 2:22-24). 


Aunque el versículo 23 utiliza adam para referirse a “hombre”, el 
versículo 24 usa una palabra diferente: ish, la cual se refiere a un 
hombre en sentido individual y específicamente masculino. La forma 
femenina de ish es ishshah, la cual esta utilizada en los versículos 22 y 
23 


para referirse a la “mujer”, para designar un “hombre” femenino a 
diferencia del “hombre” 


masculino. A pesar que la palabra adam se utiliza con frecuencia para 
designar individuos en particular (tales como Adán, el primer 
hombre), es con mayor frecuencia utilizada en un sentido genérico 
para hacer referencia de la raza humana en su totalidad. Por ejemplo, 
en el Libro del Génesis 5:1-2 dice, “Esto representa el reporte escrito de 
la línea de Adán. Cuando Dios creó al hombre ( adam), Él lo hizo a Su 
imagen y semejanza. Luego, Él creó al hombre y a la mujer y los 
bendijo. Y una vez que habían sido creados, Él los denominó “hombre 
( adam)”. Por lo tanto,“hombre” ( adam) es el nombre general para 
todas las especies humanas, tanto masculina como femenina. 


LO ESPIRITUAL Y LO NATURAL 


Dios creó al hombre a Su propia imagen. Desde el momento que Dios 
es espíritu, esto significa que el hombre fue creado por primera vez 
como un espíritu con la habilidad de comunicarse con el reino 
espiritual. Cuando el soplo de Dios fue exhalado en el hombre, el 
hombre se transformo en un alma viviente, donado con conciencia 
propia, personalidad, y libre albedrío. A los fines de cumplir con Su 
designio e intención de liderar la tierra a través de una representante 
físico, Dios entonces colocó al hombre espiritual que Él había creado 
en una cubierta física, un cuerpo formado del polvo (“tierra oscura” o 
adam) de la tierra. 
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De este modo, nos hallamos con dos reinos: un reino espiritual capaz 
de tocar el reino de Dios, y un reino físico capaz de comunicarse con 


las regiones terrenales. El propósito de Dios radicaba en que el 
hombre rigiera la tierra en Su nombre y representación y conforme a 
Su autoridad. 


Esto significaba que los pensamientos y deseos de Dios deberían 
manifestarse en la mente del hombre, de modo tal que la voluntad de 
Dios, pudiera hacerse en la tierra. La única manera en que se puede 
cumplir la voluntad de Dios en la tierra sin que Dios deje los cielos, 
fue para Dios, el colocar Su voluntad en la mente y en el corazón del 
hombre. En otras palabras, a los efectos que Dios rigiera la tierra a 
través del hombre que Él había creado, debía haber una vinculo de 
conexión espiritual entre los dos reinos. Por esta razón, Dios creó al 
hombre con la capacidad de recibir al Espíritu Santo. 


EL ESPIRITU SANTO - VINCULO ENTRE DIOS Y EL HOMBRE 


El Espíritu de Dios era el vínculo vital entre el dominio del hombre 
sobre la tierra y el dominio de Dios en los cielos. Él revelaba la 
voluntad de Dios y proporcionaba sabiduría y guía de modo tal que el 
hombre pudiera llevar a cabo la voluntad de Dios sobre la tierra. En 
este orden original de cosas, existía perfecta armonía entre Dios y el 
hombre. Había unidad entre los cielos y la tierra. Todo funcionaba 
como se suponía que debía funcionar. Sin embargo, no se mantuvo de 
ese modo. 


JESÚS VINO A REINTRODUCIR EL REINO 


Exactamente como Dios creó a la mujer para que fuera igual asistente 
y compañera para el hombre, Él le dio al hombre (tanto masculino 
como femenino) el Espíritu Santo para ayudarle a administrar este 
dominio terrenal conforme a la voluntad de Dios. El Evangelio según 
San Evangelio según San Juan se refiere al Espíritu Santo a modo de 
“consejero”. Jesús dijo: 


Y yo le pediré a Dios el Padre que les envíe al Espíritu Santo, para que 
siempre los ayude y siempre esté con ustedes.Él les enseñará lo que es la 
verdad. "Los que no creen en Dios y sólo se preocupan por lo que pasa en 
este mundo, no pueden recibir al Espíritu, porque no lo ven ni lo conocen. 
Pero ustedes sí lo conocen, porque está con ustedes, y siempre estará en 
medio de ustedes (Evangelio según San Juan 14:16-17). 


En griego, la palabra para consejero es parakletos, lo cual también 
significa “abogado”, 


“letrado” y “consolador”. Literalmente, la palabra parakletos significa 
“uno llamado desde un costado”. El propósito del Espíritu Santo, era, 


así como también lo es ahora, venir y estar al lado de la humanidad y 
ayudarnos a conocer y a hacer la voluntad del Padre. No nos controla 
contra nuestro libre albedrío. Él nos condena cuando hacemos algo 
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hacia el camino correcto, nos empuja ligeramente para que 
comencemos a hacer la voluntad de Dios, y dirige nuestro curso, pero 
El solamente controla todo aquello que Le rindamos. 


Lo que fuera que Dios deseara, el Espíritu Santo se lo revelaba al 
hombre y el hombre lo manifestaba en la tierra. Dios deseaba que el 
liderazgo de Su Reino viniera a la tierra, pero El solo podía llevarlo a 
cabo a través de Sus hijos, quienes se hallan en conexión con Él a 
través del Espíritu Santo. 


Ya que para nosotros Dios se revelo a ellos a través del Espíritu; ya que el 
Espíritu busca todas las cosas, aun en lo mas profundo de Dios. Ya que, 
¿quien entre los hombres conoce los pensamientos del hombre excepto por 
el espíritu del hombre que habita en él? 


Aun así, nadie conoce los pensamientos de Dios sino el Espíritu de 
Dios.Ahora, hemos recibido, no al espíritu del mundo, si no al Espíritu que 
procede de Dios, y entonces, podríamos conocer las cosas que Dios no ha 
dado con libertad, cosas de las cuales también hablamos,no en palabras 
enseñadas por la sabiduría humana, sino en aquellas enseñadas por el 
Espíritu, combinando pues, los pensamientos espirituales con las palabras 
espirituales (1 Corintios 2:10-13 NBEE). 


Con el Espíritu de Dios viviente habitando dentro de él y dirigiendo 
sus pensamientos y su vida conforme a la voluntad de Dios, el hombre 
pudo manifestar el Reino de Dios en la tierra. 


UN DISTURBIO EN LA FUERZA 


La clave para que el hombre fuera capaz de manifestar el Reino de 
Dios aquí en la tierra, es la presencia del Espíritu Santo. El hombre no 
puede conocer la voluntad de Dios excepto a través del Espíritu Santo 
que habita en él, y el Espíritu Santo puede habitar en un recipiente 
santo. Adán y Eva, la primera pareja humana, estaban llenos con el 
Espíritu Santo y gozaban de un íntimo estado de compañerismo con 
Dios. Cuando fueron seducidos y engañados por la tentación de 
satanás y desobedecieron a Dios, esa línea de comunicación se rompió, 
creando un disturbio en la fuerza del universo. El pecado los 
corrompió. Se convirtieron en recipientes no santos, y el Espíritu 


Santo partió, cortando toda comunicación y conexión con el reino 
celestial. 


El hombre se hallaba aun en la tierra. Aun era un espíritu que 
habitaba un cuerpo de carne y sangre. Aun estaba designado para 
dominar la tierra, pero la tierra ahora lo estaba dominando a él. Todo 
se revirtió teniendo en cuenta la orden original. Contra su voluntad, el 
hombre se encontró a sí mismo esclavizado de sus pasiones 
desenfrenadas, de sus incontrolables deseos, e instintos más básicos. El 
hombre se transformo en súbdito de las mismas cosas que se suponía 
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Santo, el hombre pasó a ser controlado por otro espíritu, un espíritu 
maligno, lucifer, un querubín sin empleo. 


Pasaron miles de años, durante los cuales Dios estaba programando Su 
plan para reinstaurar Su orden y Su designio originales. Él lo convocó 
a Abraham, creo una nación a partir de los descendientes de Abraham, 
libero a esa nación de la esclavitud de Egipto, y los llevo a su propio 
territorio. Dentro de esa nación, Él estableció una línea de realiza a 
través de David, una línea que Él prometió que reinaría por siempre. 
En la plenitud de los tiempos, vino Jesús — en carne y cuerpo, un 
descendiente lineal de la Casa de David nacido de una virgen llamada 
Maria; pero en espíritu, el Cristo es el Hijo del Dios viviente. 


EL ESPIRITU SANTO ESTA DE REGRESO 


En Jesucristo, el Espíritu Santo volvió a la tierra para habita con plena 
fuerza en el ser humano por primera vez desde Su partida relacionada 
con Adán y Eva en el Jardín del Edén. 


Cristo, El Ungido, el eterno Hijo de Dios, vino a la tierra, nació como 
un ser humano llamado Jesús. El hombre Jesús era carne, pero el 
Cristo que habitaba en El estaba lleno del Espíritu. 


Él era Jesucristo, el Dios hombre, Dios en carne y cuerpo. En Él, 
habitaba la plenitud de Dios en forma corporal (ver Coliseos 2:9) Esa 
plenitud estaba representada por el Espíritu Santo, quien ahora 
habitaba en la carne humana por primera vez desde su partida en el 
Jardín del Edén. Jesús era el modelo para toda la humanidad, el 
modelo de potencial espiritual que podría pertenecerles si les era dado 
el poder por el Espíritu de Dios. 


Cuando Jesús, pleno del Espíritu Santo, comenzó Su ministerio 


publico, Su mensaje radicó en un simple anuncio, ”Arrepentios, ya que 
el reino de los cielos esta cerca” (Evangelio según San Mateo 4:17) Sus 
palabras estábamos dirigidas a todos nosotros, a toda la raza humana ( 
adam). La palabra arrepentirse, tal como lo hemos visto 
constantemente, significa 


“cambiar nuestra mentalidad”. Jesús estaba diciendo, “Arrepentios, 
cambiad vuestra mentalidad porque vuestros pensamientos son 
corruptos” ¿Por qué son corruptos? Debido al pecado. ¿Por que 
deberíamos cambiar nuestra mentalidad? Porque el Reino de los cielos 
esta cerca. Necesitamos cambiar nuestras mentes debido a que el 
Reino de los cielos, que habían estado ausente en la tierra durante 
siglos, ahora había retornado. Jesús vino a reintroducir el Reino de los 
cielos en la tierra. Esta aquí ahora, y necesitamos adaptar nuestro 
pensamiento a esa nueva realidad. 


JESÚS VINO A REINSTAURAR 
LA CORRECCION Y LA SANTIDAD A LA HUMANIDAD 


Jesús no solamente vino a reintroducir el Reino, sino que El también 
vino a reinstaurar la corrección y la santidad a toda la humanidad, las 
cuales habíamos perdido en el Jardín del Edén. Muchas personas 
tienen la idea equivocada con respecto a corrección. Ellos asumen 151 
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que ser correcto significa hacer cosas correctas. Para algunos de ellos, 
significa vestir largas vestimentas, o chaqueta y corbata, o bien, no 
sonreír o reírse nunca, o, ni siquiera tener un momento de diversión. 
Significa el colocar cruces alrededor de sus cuellos y portar Biblias. 


Ellos proclaman este mensaje diluido adornando sus vehículos con 
calcos en los guardabarros que dicen cosas tales como:“Presiona la 
bocina de tu vehículo si amas a Jesús”. 


Eso no es corrección. La corrección tiene que ver con la condición de 
vida en oposición a las acciones religiosas. Las acciones correctas son 
importantes, pero deberían crecer fuera de la condición de una 
persona para ser correctas. Demasiadas personas se retrotraen, 
creyendo o asumiendo que el actuar en forma correcta los hace 
correctos. Este no es el caso. 


En realidad, la corrección es un término legal que significa estar 
correctamente posicionado. 


Una persona correcta, es un individuo cuyo archivo personal con las 
autoridades se halle impecable. 


Cuando Adán y Eva cometieron pecado, perdieron al Espíritu Santo. 
Ellos perdieron su compañerismo con Dios y su conducta ya no fue 
impecable frente a la exclusiva autoridad regente del Reino de los 
cielos. La relación que ellos habían tenido con Dios una vez, como su 
Padre, se rompió. A pesar de que habían sido creados para dominar la 
tierra, una vez que perdieron el vinculo que los conectaba con el 
Reino de Dios, no supieron que hacer o bien, como hacerlo. Adán y 
Eva perdieron completamente el objetivo de su propósito. 


En un mundo caído, no existe tal cosa como una persona “normal”. 
Dios nos ha designado para que seamos correctos y santos, y sin estos 
atributos nos transformamos en personas anormales. 


Somos deficientes y defectuosos, incapaces de funcionar 
apropiadamente en el entorno para el cual hemos sido creados. Esa es 
la razón por la cual existen los delitos. Esta es la razón por la cual, 
nosotros, en calidad de raza humana, nos odiamos unos a los otros y 
también es la razón por la cual peleamos y nos matamos unos a los 
otros. Nuestra carencia de corrección y santidad se manifiesta a sí 
misma en nuestras vidas. 


Nos destruimos uno a otro debido a que no sabemos la razón por la 
cual estamos aquí, y el mismo entorno que hemos sido creados para 
regir termina por regirnos a nosotros. 


Jesús nos reinstauró la corrección — a los fines que permanezcamos 
impecables frente al Padre - a través de Su muerte para redimir 
nuestros pecados. Él nos hizo correctos nuevamente, y cuando lo hizo, 
El también reinstauro nuestra santidad. Ser santo significa ser puro, 
sin mancha alguna, dedicándonos exclusivamente a Dios. Cuando 
Adán y Eva cometieron pecado, demostraron desacato ante su estado 
santo y tomaron lo que era destinado para Dios, y lo utilizaron con 
propósitos profanos y ordinarios. Eso seria como tomar una copa bella 
de oro sólido y utilizarla para colocar en ella un grasiento tocino. 
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¿DE QUE MANERA UNO SE CONVIERTE EN SANTO? 


¿De que manera Jesús nos hizo correctos y santos nuevamente? Se 
requirió nada menos que de la sangre de Jesús. La Palabra de Dios 


dice,“De hecho, la ley requiere que casi todo sea purificado con 
sangre, ya que sin el derramamiento de sangre no existe la persona” 


(Hebreos 9:32) Solamente la sangre de Jesús pudo purificar nuestro 
pecado y remover la vergúenza de nuestras acciones. Esa es la razón 
por la cual Él tuvo que morir. Exactamente lo declara el antiguo 
himno, ¿“Qué es lo que puede erradicar mis pecados? Nada excepto la 
sangre de Jesús”. Cristo, el Hijo de Dios, era Espíritu que no poseía 
cuerpo o sangre; Jesús, el hombre, poseía ambos. Jesucristo era 100% 
carne-y — sangre y también era 100% el divino Hijo de Dios. No 
podemos separarlos, ya que separar uno del otro seria negar la obra 
que Él hizo en la cruz. No podemos adorar a Cristo y olvidarnos de 
Jesús, debido a que sin Jesús no tenemos al Cristo. La sangre de Jesús 
purifico nuestros pecados, y creo la base para nuestro perdón, 
haciéndola posible para que Cristo nos reinstaurara la corrección y la 
santidad, y para que nos trajera al Espíritu Santo. 


Esta es la razón por la cual, cualquier religión que niegue a Jesús, 
tiene un grave problema. Todo se halla envuelto en Jesucristo y lo que 
Él hizo en la cruz. Si no tenemos a Jesús, ello significa que nuestros 
pecados aun están en nosotros. Sin Jesús no tenemos Su sangre para 
purificar nuestros pecados, y sin la purificación de nuestros pecados, 
no podemos alcanzar la santidad. A menos que nos transformemos en 
santo, no podemos recibir al Espíritu Santo. A menos que recibamos el 
Espíritu Santo, no podemos convertirnos en ciudadanos del Reino de 
Dios. 


LA IMPORTANCIA DE LA SANGRE DE JESÚS 


Tomando en cuenta la economía del Reino de Dios, la sangre es 
absolutamente necesaria para los fines de nuestra reinstauración. Esa 
es la razón por la cual la ley judía en el Antiguo Testamento requiere 
de sangre procedente de sacrificios realizados con animales. Ellos eran 
un recordatorio visual constante relacionado con el concepto que se 
basa en que la sangre de una victima inocente representaba el precio 
requerido para erradicar nuestros pecados. 


De este modo, el sistema de sacrificios judío prefiguro, o bien, buscaba 
hacia delante el día en el cual Jesús, el Cordero de Dios, puro y sin 
pecado alguno, derramaría Su sangre. 


Su sangre fue suficiente de una vez por todas de purificarnos y cubrir 
nuestros pecados. 


Lo primero que Dios hizo para dar tratamiento al pecado de Adán y 


Eva, fue cubrirlos con sangre inocente: “El Señor Dios hizo vestimentas 
de piel para Adán y su esposa, y luego los vistió” (Libro del Génesis 3:21) 
Dios mato a un animal de cualquier clase, probablemente una oveja, 
un carnero o una cabra, tomo su piel ensangrentada, e hizo vestiduras 
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Adán y Eva utilizaran. Con este acto, Dios les reveló que el costo de 
cubrir sus pecados era el derramamiento de sangre de una victima 
inocente. Solo la sangre puede cubrir al pecado. 


Adán y Eva habían intentado cubrirse a sí mismos con las hojas de una 
parra, pero ello era inadecuado debido a que no había sangre alguna 
involucrada. Aun, se hallaban en estado de pecado. 


Un sacrificio de un animal era solo un símbolo del pecado cubierto, la 
muerte de un cordero nunca podría verdaderamente erradicar el 
pecado del hombre. Solo un sacrificio equitativo en dimensión, pero 
hecho por el hombre, calificaría para dicho acto. En otras palabras, 
solo el derramamiento de la sangre de un ser humano podría ser 
suficiente para purificar el pecado de la raza humana. No obstante, no 
se trataba tan solo de un ser human, sino que debía ser un ser humano 
sin pecado propio, un ser humano que ya fuera puro, sin mancha 
alguna, y santo. Jesucristo, el Hijo de Dios sin pecado alguno, nacido 
de la Virgen Maria, es la única persona que cumplió con dichos 
requisitos. Dios envió a Su unigénito Hijo como un sacrificio para 
pagar la recompensa por nuestros pecados, pero nadie mas pudo 
hacerlo. Sólo Cristo califico para ello. 


EL REINO NO ES UNA RELIGIÓN 


El Reino no es una religión debido a que la religión es la búsqueda de 
Dios por parte del hombre. Con el Reino, la búsqueda ha llegado a su 
fin; Dios se ha revelado a Sí Mismo al hombre, y envió a Su Hijo para 
liberarnos de nuestros pecados y reinstaurarnos con El Mismo. El 
Reino no es una religión, sino una relación, una comunión íntima en 
la cual entramos en una relación profundamente personal con el Cristo 
viviente. Teniendo en cuenta todos los sistemas de fe existentes en el 
mundo, el Reino solo es efectivo debido a que el Reino solo tiene la 
sangre de Cristo, la cual erradica los pecados del hombre. El Reino 
solo tiene al Espíritu de Dios que habita en las vidas de los creyentes. 
El Reino solo puede reinstaurarnos la corrección y la santidad. 


La sangre de Jesús resulta crucial. No importa cuan frecuentemente 


asistamos a Misa, no importa cuan activos seamos, no importa cuantas 
veces recibamos la comunión, no importa cuando dinero donemos 
durante la ofrenda, y no importa cuanto tiempo pasemos ayudando a 
los pobres o a los enfermos a menos que nos hayamos comprometido 
con Jesucristo como nuestro Salvador y Señor, y hayamos permitido 
que Su sangre nos cubra y purifique, aun estamos perdidos y somos 
extraños en el Reino. Las buenas obras no lo erradicaran. La teología 
no los erradicara. La doctrina correcta no los erradicara. Solamente la 
sangre de Jesús puede purificarnos de nuestros pecados y hacernos 
correctos y santos nuevamente. Las buenas obras, la teología y la 
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una vida creciente en el Espíritu. Pero separadas de la sangre de Jesús, 
no tienen poder alguno. 


Jesús vino a reintroducir el Reino de Dios a la humanidad y a 
restaurarnos la corrección y la santidad. Él cumplió con este mandato 
mediante Su muerte en la cruz, donde Su sangre derramada tuvo el 
poder de cubrir y purificar nuestros pecados. Debido a nuestros 
pecados, estábamos espiritualmente muertos, éramos esclavos de 
nuestros pecados y rehenes de satanás y de su reino de oscuridad. Por 
Su muerte en la cruz, Jesús pago la recompensa para liberarnos del 
puño de satanás. El se transformo en nuestro sustituto de modo tal que 
pudiéramos ser libres. Jesús se convirtió en pecado por nosotros de 
manera tal que pudiéramos transformarnos en la corrección de Dios 
(ver 2 Corintios 5:21). Su cuerpo muerto yació en la tumba durante 
tres días, frió y sin vida. Pero la muerte no pudo atraparlo. 


Durante la mañana del tercer día, Él resucitó de los muertos. La 
resurrección de Jesús garantiza que todos aquellos que hayan sido 
purificados del pecado con Su sangre, también compartirán Su vida — 
la vida eterna. 


JESÚS VINO A REINSTAURAR 
EL ESPIRITU SANTO EN EL HOMBRE 


El tercer objetivo de la misión de Jesús en la tierra era el de 
reinstaurar el Espíritu Santo en el corazón de los hombres. Con 
anterioridad a que ello pudiera tener lugar, La tenia que cumplir con 
Sus dos primeros objetivos: reintroducir el Reino, y restaurar nuestra 
corrección y santidad a través de Su sangre. Solamente, una vez que 
fuimos purificados y santos nuevamente, podríamos ser recipientes 


adecuados para la presencia que habita dentro del hombre del Espíritu 
Santo. 


¿Por que es Espíritu Santo es tan importante? Tal como lo hemos visto 
anteriormente, Él es el vínculo, la conexión espiritual entre nosotros y 
el Reino de Dios. Él es que nos llena con poder espiritual, El que nos 
guía, El que nos conduce hacia el conocimiento de la verdad, y El que 
nos trae los recuerdos referentes a todas las cosas que Jesús ha 
enseñado. Jesús prometió a Sus discípulos que con posterioridad a Su 
partida, Él enviaría al Espíritu Santo a los fines que habitara en ellos y 
estuviera con ellos para siempre. 


El Espíritu Santo no pudo venir hasta que Jesús completo Su trabajo 
en la cruz, resucito de entre los muertos y utilizo Su sangre para la 
purificación de los pecados del hombre. Una vez que fuimos 
purificados y nos tornamos santos una vez mas, estábamos, pues, listos 
para recibir el Espíritu Santo. Jesús se había encargado de cuidar de 
ello también, con anterioridad a haber ascendido a los cielos. 
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En la noche de ese mismo domingo, los discípulos se reunieron en una casa. 
Las puertas de la casa estaban bien cerradas,porque los discípulos tenían 
miedo de los líderes judíos. 


Jesús entró, se puso en medio de ellos, y los saludó diciendo: "¡Que Dios los 
bendiga y les dé paz!” Después les mostró las heridas de sus manos y de su 
costado, y los discípulos se alegraron de ver al Señor. Jesús los volvió a 
saludar de la misma manera, y les dijo: "Como mi Padre me envió, así 
también yo los envío a ustedes". Luego sopló sobre ellos, y les dijo: 
"Reciban al Espíritu Santo. Si ustedes perdonan los pecados de alguien, 
Dios también se los perdonará. Y si no se los perdonan, Dios tampoco se los 
perdonará" (Evangelio según San Juan 20:19-23). 


Durante la tarde de ese mismo día en el que Él resucitó de entre los 
muertos, Jesús se apareció a Sus discípulos, dio un soplo sobre ellos, y 
les impartió el Espíritu Santo. Con posterioridad, en el día de 
Pentecostés, los discípulos recibirían el poder del Espíritu Santo, fue 
en ese momento, que Jesús liberó al Espíritu sobre ellos como una 
presencia continua que habitaría en ellos por siempre. Por medio de 
este acto, Jesús devolvió a la humanidad lo que Adán y Eva habían 
perdido en el Jardín del Edén. El vínculo había sido reinstaurado. 
Todos aquellos que creen en Cristo y confían en Él respecto al perdón 


de sus pecados y que comprometan sus vidas a Él, recibirán al Espíritu 
Santo, y de ese modo, recuperaran su conexión con el Reino y la 
ciudadanía del Reino de Dios. Ahora, ellos podrán conocer la voluntad 
de Dios, y, a través de ellos, se hará Su voluntad en la tierra. 


EL ENTRENAMIENTO PARA QUE 
NOS CONVIRTAMOS EN REALEZA EN EL REINO CELESTIAL 


En calidad de hijos de Dios, somos parte de la familia real del Reino 
de los cielos. Tal como cualquier otro miembro de a realeza, no 
podemos tan solo comenzar a desempeñar nuestro rol sin preparación 
alguna; debemos ser entrenados para ello. A los fines que los regidores 
o regentes cumplan su rol, resulta esencial que reciban un 
entrenamiento adecuado y cuidadoso. 


Podemos observar un perfecto ejemplo de ello, en la familia real 
británica respecto al modo en que han criado al Príncipe William 
(Guillermo) y a su hermano menor, el Príncipe Harry (no existe 
traducción del nombre propio en el idioma español). Como hijos de 
Príncipe Charles (Carlos), el futuro Rey de Inglaterra, y de la fallecida 
Princesa Diana, los dos jóvenes han sido entrenados desde su 
nacimiento para el rol particular que desempeñan como herederos del 
trono. Desde su primera infancia, les fue enseñado que eran parte de 
la realeza, aun con anterioridad a ser lo suficientemente mayores para 
comprender lo que ello significaba. ¿Podéis imaginaros el intentar 
decirle a un niño de dos años de edad que algún día será rey? A esa 
edad, no le interesa; se encuentra demasiado ocupado untando su 
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con manteca de cacahuete. No obstante, aun a tan temprana edad, es 
importante para un príncipe que se le diga quien es. Ninguna edad es 
demasiado temprana para comenzar a aprender la identidad propia. 


Ya que es el mayor de los dos hermanos, el Príncipe William 
(Guillermo) es segundo en la línea del trono de Inglaterra, después de 
su padre, el Príncipe Charles (Carlos). Aun con anterioridad al 
nacimiento del Príncipe William (Guillermo), mientras que su madre, 
la Princesa Diana, se hallaba en la sala de partos, un grupo de tutores 
se hallaba allí para comenzar su trabajo. A pesar que cada uno tenia 
una responsabilidad especifica diferente, su tarea general era la 
misma: enseñarle al joven príncipe quien era y entrenarlo para que 
actuara como tal. Existe cierta postura, modo de comportarse ante la 


otra gente, conducta, y forma de hablar que se esperan de la realeza, y 
son aspectos que no se desarrollan automáticamente. 


Desde el día de su nacimiento, se les enseño a los Príncipes William y 
Harry como caminar, hablar, pensar, y comportarse como reyes. 


Del mismo modo, nosotros debemos aprender el modo de pensar y 
actuar como hijos reales del Rey celestial. Hemos pasado tanto tiempo 
en la condición y con la mentalidad de esclavos del reino de a 
oscuridad, que en forma automática, pensamos y actuamos como 
esclavos. Si debemos desempeñar nuestro estatus y potencial plenos en 
el reino de la tierra como embajadores de nuestro Padre, debemos ser 
entrenados nuevamente respecto al comportamiento y estructura 
mental del Reino. Respecto a esta tarea, el Espíritu Santo es nuestro 
tutor. 


El día que el Príncipe William volvió del hospital, fue colocado bajo el 
cuidado esencial de aquellos responsables por entrenarlo como un 
príncipe. Ciertamente, la Princesa Diana podía acceder regularmente a 
su hijo, pero su entrenamiento real diario estaba en las manos de sus 
tutores. La realeza camina de cierto modo, de modo tal, que el 
Príncipe William debía aprender a caminar como una rey. La realeza 
se sienta de una forma determinada, de modo tal, que se le enseño 
como sentarse como un rey. La realeza habla de cierto modo, de modo 
tal, que aprendió a hablar como un rey. Su dicción, tono de voz, y 
manera de hablar fueron cuidadosamente educadas y mejoradas. Se le 
enseño que no debía levantar la voz, debido a que la realeza nunca 
debe gritar. El poder de la voz de un rey no se halla en el volumen, 
sino en la autoridad de su posición. 


Cuando nos transformamos en creyentes por primera vez, recibimos 
un nuevo nacimiento espiritual de Jesucristo, quien luego “nos da 
vuelta”, es una manera de decir, encomendándonos a alguien 
diferente — el Espíritu Santo — para que nos entrene y críe como hijos 
del Rey. Nuestra fe se basa en una relación personal con Jesucristo, 
pero, debido a que El se halla en el cielo sentado a la derecha del 
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y en la cual nosotros nos relacionamos con Él es a través del Espíritu 
Santo. En Su encarnación terrenal, Jesús no podía presentarse en 
forma continua y física con todos Sus seguidores, entonces, Él 
prometió enviar Su Espíritu quien habitaría en nosotros por siempre y 
nos enseñaría como pensar y actuar como la realeza de la cual 


formamos parte: And I will ask the Father, and He will give you another 
Counselor to be with you forever—the Spirit of truth....But the Counselor, 
the Holy Spirit, whom the Father will send in My name, will teach you all 
things and will remind you of everything I have said to you (John 
14:16-17,26). 


But I tell you the truth: It is for your good that I am going away. Unless I 
go away, the Counselor will not come to you; but if I go, I will send Him to 
you....But when He, the Spirit of truth,comes, He will guide you into all 
truth.He will not speak on His own; He will speak only what He hears, and 
He will tell you what is yet to come (John 16:7-7,13). 


EL ESPIRITU SANTO ES NUESTRO TUTOR PERSONAL 


Necesitamos un tutor como el Espíritu Santo porque nuestras mentes y 
nuestro pensamiento están corruptos, y nos lleva un tiempo 
comprender y genuinamente creer la verdad relativa a quienes somos 
en Cristo. Somos hijos reales del Reino de Dios, pero hemos pasado 
nuestra vida entera viviendo en los cuarteles de los esclavos. Nuestros 
pensamientos y conducta no pueden cambiar de un día para el otro. El 
Espíritu Santo habita en nosotros, como una continua presencia 
protectora y tolerante, paciente y amorosamente nos enseña quienes 
somos y como pensar, hablar y actuar conforme a ello. 


A la realeza, tal como los Príncipes William y Harry, se le enseña 
como caminar, hablar, sentarse, ponerse de pie, y comer de un modo 
consistente con quienes son. Todas sus acciones, gestos, y manierismo 
están diseñados para que demuestren autoridad. Esto fue evidente aun 
en el funeral de su madre. Con posterioridad a que la Princesa Diana 
falleció tan trágicamente, sus hijos, los Príncipes William y Harry, aun 
cuando lloraron y estuvieron de duelo por su muerte, se comportaron, 
no obstante, como realeza, tal como se les había enseñado. Aun en 
medio de su llanto, nunca abandonaron su Áurea de autoridad. 


Una de las cosas que el Espíritu Santo nos enseña es como mantener 
nuestra autoridad como hijos e hijas verdaderos de Dios, sin importar 
cuales sean los problemas o dificultades que suceden en nuestras 
vidas. Como hijos reales de nuestro Padre celestial, podemos hacernos 
cargo de nuestras circunstancias, en vez de ser esclavos de las mismas. 


Podemos vivir a diario en el poder y la victoria, en vez de vivir en la 
debilidad y vencidos. 


Todo lo que conlleva es el entrenamiento, y el Espíritu Santo es 
nuestro Maestro. 
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JESÚS VINO PARA ENTRENAR NUEVAMENTE A LA 
HUMANIDAD RESPECTO AL LIDERAZGO DEL REINO 


El cuarto objetivo de la misión de Jesús en la tierra radicaba en volver 
a entrenar a la humanidad para el liderazgo del Reino. El vino a 
enseñarnos como pensar y actuar como Dios una vez más. Jesús era la 
reproducción del mensaje que Él proclamaba y, por poder del Espíritu, 
también nosotros tenemos el poder para ser modelos y predicar el 
mensaje del Reino. Jesús estableció el estándar con el ejemplo de Su 
propia vida. En todas las palabras, acciones, y momentos de Su vida 
en la tierra, Jesús nos mostraba como es el Padre y como deberíamos 
ser nosotros en calidad de Sus hijos. Como nosotros, los discípulos de 
Jesús, no siempre comprendía esto tan fácilmente: 


Pero Tomás le dijo:-Señor,si no sabemos a dónde vas, ¿cómo vamos a saber 
el camino? Jesús le respondió: -Yo soy el camino, la verdad y la vida. Sin 
mí, nadie puede llegar a Dios el Padre. Si ustedes me conocen a mí, 
también conocerán a mi Padre. Y desde ahora lo conocen,porque lo están 


viendo.Entonces Felipe le dijo:-Señor, déjanos ver al Padre.Eso es todo lo 
que necesitamos. Jesús le contestó: -Felipe, ya hace mucho tiempo que 
estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces? El que me ha visto a 

mí, también ha visto al Padre.¿Por qué me dices "Déjanos ver al Padre?” 
¿No crees que yo y el Padre somos uno? Y a los discípulos les dijo:-Lo que 
les he dicho,no lo dije por mi propia cuenta. Yo sólo hago lo que el Padre 
quiere que haga. Él hace sus propias obras por medio de mí (Evangelio 
según San Juan 14:5-10). 


Volver a entrenarnos a pesar y a actuar como hijos del Rey, fue, tal 
vez, la tarea más difícil de la misión de Jesús, debido a que tendemos 
a ser tercos, prácticos y realistas, y lentos para aprender. En parte, 
esto se debe, a nuestra ceguera y a nuestra flojera o pereza espiritual 
que procede de nuestros pecados, y, en parte, al hecho que somos una 
raza de personas que han sido separadas de la realeza y entorno santo 
de Dios por mucho tiempo. Dios creo al hombre a Su imagen como 
hijos e hijas de Su realeza, y nuestro designio es el de regir el reino 
terrenal tal como Él rige su reino celestial. Nuestros pecados nos han 
desalojado del sitio que estábamos destinados a ubicarnos, y durante 
milenios, hemos sido como el hijo pródigo de Evangelio según San 
Lucas 15:11-32, viviendo en el lugar donde comían los puercos y 
alimentándonos con su misma comida. Hemos estado desconectados 
del “hogar” por tanto tiempo que hemos perdido la noción, no solo de 
nuestra identidad, sino también de nuestro destino. Jesús vino a 
conducirnos a que redescubramos ambos, y a volvernos a entrenar 
para que sepamos como reclamarlos y vivir en ellos. 


Jesús cumplió con esta tarea para nosotros, dándonos un perfecto 
modelo del Padre. Tal como fuere mencionado previamente, si 
deseamos saber como es Dios el Padre, todo lo que 159 
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debemos hacer es mirar a Jesús. Si deseamos saber como deberíamos 
ser como hijos del Padre, todo lo que debemos hacer es mirar a Jesús, 
quien es el unigénito Hijo del Padre. El Espíritu Santo nos capacita 
para comprender lo que vemos en Jesús y lo que escuchamos en Sus 
enseñanzas, y nos da el poder de incorporar dichas enseñanzas a 
nuestras vidas. 


LA CURACIÓN DEL DAÑO MENTAL 
PROVOCADO POR LA GRAN CAIDA 


En el reino de la oscuridad, hemos estado bajo el dominio de satanás. 


Echados del cielo por habernos rebelado contra Dios, satanás cayo a la 
tierra como la nada, luego simulo ser alguien, mediante la trampa que 
les hizo a Adán y Eva y usurpo su autoridad terrenal. Aun desde 
entonces, él ha instruido a la humanidad para que piense de sí mismo 
como la nada, tal como lo es él. Después de una vida entera de haber 
sido alimentados con un pensamiento de negatividad e imposibilidad, 
la mayoría de nosotros tenemos un cierto grado de daño mental que el 
Espíritu Santo deber curar. Hemos sido esclavos durante tanto tiempo, 
que no sabemos como manejar nuestra libertad. Nos disculpamos por 
salir adelante. No creemos que merezcamos o tengamos el derecho a 
lo mejor. Ello puede haber sido cierto mientras éramos pecadores 
perdidos y separados de Dios. En calidad de creyentes, no obstante, se 
nos ha restaurado el sitio como hijos de Dios y tenemos derecho a 
todas sus bendiciones y a todos sus beneficios que allí se hallan. 


El reentrenamiento de nuestras mentes es parte de lo que significa 
darnos a nosotros mismos a Dios como sacrificios vivientes. No 
podemos vivir de una manera efectiva para el Señor hasta que 
aprendamos a pensar como Él. Esto es lo que quiso decir el apóstol 
Pablo cuando escribió a los creyentes de Roma, 


Por eso, hermanos míos, ya que Dios es tan bueno con ustedes, les ruego 
que dediquen toda su vida a servirle y a hacer todo lo que a él le 
agrada. Así es como se debe adorarlo. 


Y no vivan ya como vive todo el mundo. Al contrario, cambien de manera 
de ser y de pensar. Así podrán saber qué es lo que Dios quiere, es decir, 
todo lo que es bueno, agradable y perfecto (Romanos 12:1-2). 


Lo que Pablo esta diciendo es que ya no deberíamos permitirnos ser 
moldeados por el mundo en el cual hemos vivido durante todas 
nuestras vidas, sino ser transformados por la renovación de nuestras 
mentes para pensar y conformar la mente de Cristo. Renovar nuestras 
mentes significa volver a la mentalidad original que teníamos antes de 
la caída, una mente que ama y honra a Dios y que comprende su lugar 
correcto como vicerregente del dominio terrenal bajo las normas del 
Reino soberano de Dios. 
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JESÚS VINO A REINSTAURAR EL LIDERAZGO SOBRE LA TIERRA Por 
ultimo, la misión de Jesús en la tierra era la de reinstaurar el liderazgo 
del Reino de Dios sobre la tierra a través de la humanidad. Una vez 


mas, Su propia vida fue un ejemplo del Reino en acción sobre la tierra. 
Siempre que Jesús curaba a los enfermos, resucitaba a los muertos, 
caminaba sobre el agua, aplacaba una tormenta con una palabra, o 
alimentaba a una multitud con apenas un poco de pescado y pan, Él 
demostraba la verdad respecto a que el Reino de Dios había venido a 
la tierra. Siempre que Él predicaba la buena noticia del Reino, o 
enseñaba a Sus seguidores acerca de la vida en el Reino, y siempre 
que la gente le respondía con fe, Él demostraba el poder del Reino 
respecto a Su impacto sobre la vida humana y el entorno. 


A pesar de la caída de Adán y Eva en el Jardín del Edén, el deseo de 
Dios nunca cambió. 


Aun deseaba regir la tierra mediante la manifestación de Su Reino a 
través de Espíritu Santo en las vidas de la gente que se comprometía 
con El y que se rendía a Su condición de Señor. 


Durante 2.000 años, aun desde el tiempo de Jesús, La ha estado 
efectuando esta tarea en grado creciente a medida que los hombres, 
mujeres y niños en todas las generaciones han entregado sus vidas a 
Cristo y han permitido que el Espíritu Santo trabaje en ellos y a través 
de ellos. 


VUESTRO LUGAR EN EL REINO 


Cada uno de nosotros que se tornado hacia Cristo se convierte en una 
“piedra” de un 


“palacio” espiritual magnificente del Reino de Dios sobre la tierra, 
convocados y equipados como reyes y sacerdotes para representar a 
ese Reino ante el resto del mundo. El apóstol Pedro lo manifestó de 
este modo: 


Ustedes son piedras vivas que Dios está usando para construir un templo 
espiritual. Así que acérquense al Señor, pues él es la piedra viva que la 
gente despreció, pero que Dios eligió como la piedra más 

valiosa. Además, ustedes son sacerdotes especiales, y por medio de Jesucristo 
le ofrecerán a Dios los sacrificios que a él le agradan. Pues Dios dice en la 
Biblia: "Yo he elegido una piedra muy valiosa, y la he puesto en Jerusalén, 
para que sea la piedra más importante de todas. El que confíe en ella 
jamás será engañado”. . Pero ustedes son miembros de la familia de Dios; 
son sacerdotes al servicio del Rey; son su pueblo. Fue Dios quien los sacó 
de la oscuridad del pecado y los hizo entrar en su luz maravillosa. Por 

eso, anuncien las maravillas que Dios ha hecho. Antes, ustedes no eran 
nada, pero ahora son el pueblo de Dios.Antes, Dios no les tenía compasión, 


pero ahora los ama mucho (1 Carta del Apóstol Pedro 2:4-6; 9-10). 


A través de la historia humana, la sociedad religiosa generalmente, ha 
separado al sacerdote del rey, otorgándoles sitios y funciones distintas, 
pero Dios, en un principio, no 161 
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los designo de ese modo. Cuando Dios nos creo, El tenia la intención 
de que nosotros fuéramos Sus regidores representantes _ Sus 
embajadores — sobre el resto de la orden creada. Debíamos ser 
sacerdotes/ reyes en la tierra: como sacerdotes, debíamos representar 
la naturaleza y carácter de Dios; y, como reyes, el gobierno de Su 
Reino. 


A través de Cristo, representamos un “sacerdocio santo”, un “pueblo 
elegido”, un 


“sacerdocio real”, y una “nación santa”. Como tales, se nos ha 
reinstaurado nuestra función de sacerdotes para que representemos y 
reflejemos la naturaleza y carácter de Dios frente al mundo. También 
somos el “pueblo de Dios”, no una nación de súbditos, sino de hijos e 
hijas. Si Dios es un Rey, luego nosotros, Su pueblo, también 
correspondemos a la línea real. 


Por lo tanto, también se nos ha reinstaurado nuestra función real para 
representar el gobierno de Dios en la tierra. 


Dios no esta interesado en tener súbditos en Su Reino. Él desea solo 
hijos, herederos reales a los tesoros de Su dominio. Nuestra misión 
como embajadores del Reino de Dios radica en llevar a todos aquellos 
que se hallen esclavizados en el reino de la oscuridad hacia Cristo, la 
puerta, de modo tal que Él los libere para que ingresen con ciudadanía 
plena en el Reino de luz de Dios. 
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PRINCIPIOS 

1. 


El Reino de Dios esta fundado en principios eternos que nunca se 
desvanecerán de modo alguno; 


ze 


La misión suprema de Jesús en la tierra era la de reintroducir a toda la 
humanidad el Reino de Dios en la tierra; 


3. 


La clave para que el hombre manifieste el Reino de Dios aquí en la 
tierra es la presencia del Espíritu Santo; 


4. 
Jesús vino a reinstaurar la corrección y la santidad en el hombre; 5. 


En la economía del Reino de Dios, la sangre es absolutamente 
necesaria para nuestra restauración; 


6. 
Jesús vino a reinstaurar el Espíritu Santo a la humanidad; 7. 


Si debemos ejercer nuestro estatus y potencial pleno en el reino 
terrenal como embajadores de nuestro Padre, debemos ser entrenados 
nuevamente respecto a la conducta y estructura mental del Reino; 


8. 


Como hijos reales de nuestro Padre celestial, podemos tomar control 
de nuestras circunstancias en vez de ser esclavos de ellas. 


9. 


Jesús vino a entrenar nuevamente a la humanidad para el liderazgo 
del Reino; 10. Jesús vino a restaurar el liderazgo del Reino de Dios 
sobre la tierra a través de la humanidad. 
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“Los reyes tienen brazos largos” 


CAPÍTULO SIETE 
LOS REYES, LOS PROFETAS Y EL REINO 


Normalmente,cuando hablamos acerca del Reino de Dios,solo 


pensamos en lo que Jesús dijo acerca del sujeto tal como lo registran 
los cuatro Evangelios. A pesar que es cierto que en Su vida y palabras 
Jesús reveló el Reino mas plenamente que nunca antes, eran 
simplemente la culminación de todo en lo que Dios había estado 
trabajando desde un principio, tal como fue Su vida en general. Todo 
lo que Dios dice y hace se relaciona con Su Reino. Toda la Biblia trata 
del Reino de Dios. Desde el Libro del Génesis hasta el Libro de la 
Revelación, la Escritura revela a Dios como el gran Rey todopoderoso 
de los cielos y de la tierra, resuelto a trabajar en Su plan relativo a los 
tiempos. 


“Y vosotros seréis para Mí un reino de sacerdotes y una nación santa”. 
Estas son las palabras que dirán a los hijos de Israel (Libro del Exodo 
19:6 (NBEE). 


Ya que el reino pertenece al Señor, y Él rige sobre todas las naciones 
(Salmos 22:28, NBEE). 


Tu trono, Oh Dios, estará por los siglos de los siglos; un cetro de corrección 
es el cetro de Tu reino (Salmos 45:6) . 


Hablaran de la gloria de Tu reino, y hablaran de Tu poder (Salmos 
145:11 (NBEE) Y en los días de aquellos reyes el Dios de los cielos 
establecerá un reino que jamás será destruido, y ese reino no será dejado 
para otra gente, destruirá y podrá fin a todos estos reinos, pero él, en sí 
mismo perdurara por siempre (Daniel 2:44 NBEE). 


Este plan radica en revertir y destruir las palabras del demonio y 
reinstaurar plenamente Su regencia sobre el reino de la tierra a través 
de Sus representantes humanos. 


Ya hemos mencionado que la Biblia no trata acerca de la religión, sino 
acerca de un Reino. 


Todo se centra en el Reino de Dios. Todos los santos del Antiguo 
Testamento reconocieron este hecho. Abraham lo supo. Moisés lo 
supo. Samuel lo supo. David, el rey de Israel, lo supo. Los profetas lo 
sabían. Jesús lo supo. Todos los apóstoles y demás creyentes en el 
Nuevo Testamente lo sabían. Parece que todos comprendieron la 
prioridad del Reino, todos excepto nosotros, es simplemente así. En 
años recientes, la focalización en el Cuerpo de Cristo se ha alejado del 
concepto del Reino de Dios tornándose hacia otros temas. El resultado 
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multitudes de creyentes en la actualidad, saben muy poco acerca del 
Reino, y aun una menor cantidad de ellos comprende su lugar y sus 
derechos como sus ciudadanos. 


Con frecuencia, aun a pesar de toda la sofisticación, educación, y 
tecnología, nosotros, procedentes de sociedades democráticas 
modernas e “iluminada”, somos peores que las personas del Antiguo 
Testamento cuando se trata de temas relacionados con la comprensión 
del Reino de Dios y con la forma en que nuestro mundo se relaciona 
con dicho Reino. 


UN REY HABLA ACERCA DEL REINO 


El Libro de los Salmos se halla repleto de referencias que dejan bien 
claro que David y otros escritores de salmos en Israel sabían y 
reverenciaban a Dios como Rey de reyes: . 


Los amenaza diciendo: "Ya elegí al rey que gobernará desde el monte Sión, 
que es mi montaña santa". Voy a dar a conocer lo que Dios ha decidido: Él 
me dijo: "Tú eres mi hijo; desde hoy soy tu padre. ¡Pídeme lo que quieras! 
Te daré como herencia las naciones; ¡todo el mundo será tuyo! Gobernarás 
a las naciones con mano de hierro; ¡las destrozarás como a ollas de barro!" 
(Salmos 2:6-9). 


No solamente estos versículos hablan de Dios como Rey, sino que 
también pronostican en forma profética la venida de Jesús, quien 
heredaría el Reino de Su Padre. 


El Señor es Rey por los siglos de los siglos, las naciones perecerían de Su 
tierra (Salmos 10:16). 


El rey David comprendió que los reinos humanos son temporarios, 
pero que el Reino de Dios es eterno. 


"¡Abran los portones de Jerusalén! ¡Dejen abiertas sus antiguas entradas! 
¡Está pasando el Rey poderoso!" "¿Y quién es este Rey poderoso?" "¡Es el 
Dios de Israel; Dios fuerte y valiente! ¡Es nuestro Dios, el valiente 
guerrero!”.. 


"¡Abran los portones de Jerusalén! ¡Dejen abiertas sus antiguas entradas! 
¡Está pasando el Rey poderoso!" "¿Y quién es este Rey poderoso?" "¡Es el 
Dios de Israel, el Rey poderoso! ¡El es el Dios del universo!" (Salmos. 
24:7-10). 


Nuestro Dios es el rey de las lluvias; él se sienta en su trono para reinar por 
siempre (Salmos. 29:10). 


En estos versículos, David, el segundo y más grandioso rey de Israel, 
alababa y reconocía al Señor Dios como el “Rey de la gloria”, y quien 
estaría en el trono por los siglos de los siglos. 


La palabra gloria literalmente significa “pesado” o “robusto” 
particularmente en el sentido respectivo a alguna persona de grandeza 
y alta estima. Con la frase Rey de la gloria”, David esta exaltando a 
Dios como el más grandioso Rey de todos y digno de alta estima. 
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Tu trono, Oh Dios, durara por los siglos de los siglos, y el cetro de justicia 
será el cetro de Tu Reino (Salmos 45:6) . 


Cuan maravilloso es el Señor de lo Mas Alto, el gran Rey sobre toda la 
tierra”...Cantad alabanzas al Señor, cantad alabanzas, cantad alabanzas a 
nuestro Rey, cantad alabanzas, Ya que Dios el Rey de toda la tierra, cantad 
a El un salmo de alabanza. Dios reina sobre todas las naciones; Dios esta 
sentado en Su santo trono (Salmos 47:2; 6-8). 


Estos versículos de los Salmos (atribuidos a los “hijos del Corán”) 
hablan del trono de Dios, desde donde El “reina sobre todas las 
naciones” y esparce un “cetro de justicia”. 


Un cetro es un símbolo de regencia y autoridad de un rey. Muchos 
reyes terrenales han levantado sobre sus súbditos un cetro de crueldad 
y opresión. El cetro de Dios, no obstante, 


- la característica definida de Su regencia — yace en la justicia. 


Mi Dios es el rey del cielo; es el dueño de todo lo que existe (Salmos 
103:19). 


¡Que te alabe tu creación! ¡Que te bendiga tu pueblo fiel! ¡Que hablen de tu 
glorioso reino y reconozcan tu belleza y tu poder! ¡Que anuncien tus 
grandes hechos para que todo el mundo los conozca! Tu reino siempre 
permanecerá, pues siempre cumples tus promesas y todo lo haces con amor 
(Salmos 145:10-13). 


Una vez más, David se focalizaba en el Reino de Dios. A pesar que el 
mismo era un rey, David, conocía su lugar. Mayor al del Rey Saúl que 
lo precedió, y que todos los demás reyes que lo sucedieron en línea 
real. David comprendía su rol, no solo como rey que se hallaba por 
debajo de Dios, con obligaciones cívicas para con su gente, sino como 


sacerdote ante Dios con responsabilidades espirituales en nombre y 
representación de su gente. 


Constituye un ejemplo para todos nosotros respecto a nuestro lugar en 
el Reino. Como David, somos convocados para regir como reyes en 
este mundo así como también para cumplir con el rol del sacerdocio 
llevando a cabo el cuidado espiritual de la gente que habita las 
regiones terrenales. 


LOS PROFETAS ANTIGUOS Y EL REINO DE DIOS 


Los escritores de salmos, tales como David y los hijos del Corán no 
eran las únicas personas de la era del Antiguo Testamento que 
comprendían el reinado de Dios y la manera en que los reinos de los 
hombres están relacionados con él. Muchos de los profetas también 
recibieron visiones e ideas poderosas hacia la gloria y esplendor de 
Dios y Su Reino. Una de las visiones más familiares se halla en los 
escritos de Isaías: En el año de la muerte del rey Usías vi yo al Señor 
sentado sobre un trono alto y sublime, y la orla de su manto llenaba el 
templo.Por encima de Él había serafines; cada uno tenía 167 
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seis alas: con dos cubrían sus rostros,con dos cubrían sus pies y con dos 
volaban. Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, Santo, Santo, es el 
SEÑOR de los ejércitos, llena está toda la tierra de su gloria. Y se 
estremecieron los cimientos de los umbrales a la voz del que clamaba, y la 
casa se llenó de humo. Entonces dije: ¡Ay de mí! Porque perdido estoy, 
pues soy hombre de labios inmundos y en medio de un pueblo de labios 
inmundos habito,porque han visto mis ojos al Rey,el SEÑOR de los 
ejércitos (Isaías 6:1-5). 


Seria difícil hallar una descripción más poderosa de un rey en su trono 
que la de Isaías, que deja vislumbrar al Señor rodeado de asistentes 
angélicos quienes Lo alababan sin cesar, y se daban prisa para cumplir 
Su mandato. Isaías reconoció de inmediato que él estaba en presencia 
de una santidad y gloria absolutas. Él había “visto al Rey, al Señor 
Todopoderoso”, y la majestuosidad de su visión lo sobrepaso de tal 
manera que temió por su vida. Su propia condición humana de pecado 
se aparto repentinamente con tal rigidez frente a la pureza y santidad 
maravillosa de Dios que Isaías esperaba ser golpeado en cualquier 
momento. 


A cambio, experimento la justicia misericordiosa de Dios: Entonces 
voló hacia mí uno de los serafines con un carbón encendido en su mano, 


que había tomado del altar con las tenazas; y con él tocó mi boca, y dijo: 
He aquí, esto ha tocado tus labios, y es quitada tu iniquidad y perdonado tu 
pecado. Y oí la voz del Señor que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por 
nosotros? Entonces respondí: Heme aquí; envíame a mí (Isaías 6:6-8). 


La visión que Isaías tuvo de Dios el Rey, dio lugar a la precipitación de 
una crisis espiritual en su vida. Una vez que había experimentado la 
purificación de sus pecados, el poder de su visión lo inspiro para 
responder a la convocatoria del Rey. Isaías se convirtió en un 
embajador del Señor Todopoderoso, convocado y designado para 
proclamar el mensaje del Reino de Dios, a un pueblo rebelde quien lo 
había ignorado y rechazado. 


En otra parte de los escritos, Isaías registró el concepto que había 
recibido con respecto al heredero del Rey y a la naturaleza y carácter 
de Su Reino: Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado, y la 
soberanía reposará sobre sus hombros; y se llamará su nombre Admirable 
Consejero, Dios Poderoso, Padre Eterno, Príncipe de Paz. El aumento de su 
soberanía y de la paz no tendrá fin sobre el trono de David y sobre su 
reino, para afianzarlo y sostenerlo con el derecho y la justicia desde 
entonces y para siempre.El celo del SEÑOR de los ejércitos hará esto 
(Isaías 9:6-7). 


¿Cómo es el Reino de Dios? Es un reino regido por un Dios que es 
poderoso y eterno, y que es un Maravilloso Consejero (un Juez sabio y 
justo), un reino que se caracteriza por poseer la paz, la justicia y la 
corrección. 
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Jeremías fue otro profeta que contaba con una comprensión profunda 
de la naturaleza de realeza y estatus elevado de Dios. El dijo: 


No hay nadie como tú, oh SEÑOR; grande eres tú, y grande es tu nombre 
en poderío. 


¿Quién no te temerá, oh Rey de las naciones? Porque esto se te debe. 
Porque entre todos los sabios de las naciones, y en todos sus reinos, no hay 
nadie como tú.... Pero el SEÑOR es el Dios verdadero; Él es el Dios vivo y 
el Rey eterno.Ante su enojo tiembla la tierra, y las naciones son impotentes 
ante su indignación (Jeremías 10:6-7,10). 


” 


Para Jeremías, Dios era el “Rey de las naciones”,“el Dios verdadero... 
el Dios viviente, el Rey eterno”, a quien la gente de todas las naciones 


debía reverenciar y honrar. Como Rey, Dios se sienta con corrección 
como Juez de la tierra, y, de acuerdo a Su indignación e ira, las 
naciones podrían no perdurar. ¡Que descripción poderosa de Dios! 
Jeremías conocía a Dios como un Rey que era verdaderamente 
soberano sobre Su la totalidad de Su dominio, tanto espiritual como 
físico. El más fuerte y el más temible de los reinos humanos no es 
nada en comparación con el Reino de Dios. 


UN REINO QUE NO ESTA HECHO CON MANOS HUMANAS 


Tal vez, nadie en el Antiguo Testamento recibió más revelaciones y 
visiones relacionadas con el Reino de Dios que el profeta Daniel. De 
hecho, el foco total del Libro de Daniel involucra la soberanía del 
Reino de Dios sobre los reinos de los hombres. En diversas 
oportunidades a través del libro, 


la fortaleza y voluntad de los reyes terrenales se 


contrastaban contra la fortaleza y voluntad de Dios, y Dios siempre se 
halla en el sitio mas elevado. El horno feroz de Nabucodonazar no 
pudo tocar a los siervos de Dios, quienes se hallaban cubiertos por Su 
mano poderosa, de ese modo, Shadrach, Meshach, y Abednego 
salieron de entre las llamas sin que siquiera sus vestimentas olieran a 
humo. Una jaula de leones no era compatible para un ángel de Dios, 
que cerro sus bocas y protegió a Daniel a los fines que se transformara 
en su próxima comida. 


Daniel era un miembro de la “generación del exilio”, es decir, aquellos 
judíos que bien eran removidos de su patria por los babilónicos y 
reubicados forzosamente en algún lugar, o que habían nacido en el 
exilio en Babilonia. Aun en calidad de extranjero y como exiliado, 
Daniel se elevó a una posición de gran prominencia y confianza, como 
un líder cívico y administrador en el gobierno de Babilonia. Era 
realmente inteligente, un verdadero intelectual, educado de una 
manera soberbia y altamente talentoso como un administrador. 


Además de estas cualidades, Daniel era un hombre con una integridad 
impecable que amaba a Dios. Debido a sus extraordinarios dones y 
capacidad, Daniel sucedió en línea directa a distintos reyes 
babilónicos. Estos regidores deseaban hombres de confianza alrededor 
de ellos, y no podrían haber encontrado a alguien mejor que Daniel. 
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DANIEL Y EL SUEÑO DEL REINO 


Entre los dones que Daniel poseía, estaba la habilidad dada por Dios 
de interpretar los sueños, lo cual llevó a cabo en diversas ocasiones. 
En una de las instancias, el rey 


Nabucodonazar tuvo un sueño perturbador e indescifrable que no 
podía comprender. Convoco a los principales magos, encantadores, 
hechiceros y astrólogos de su reino, demando, bajo pena de muerte, 
que en primer lugar le dijeran que era lo que había soñado y que 
luego, lo interpretaran para él. Cuando le explicaron que nadie podía 
decirle nada acerca de su sueño, el rey ordeno la ejecución de todos 
los hombres sabios de Babilonia. No obstante, con anterioridad a que 
el decreto del rey fuera llevado a cabo, Daniel escuchó acerca de ello y 
ofreció al rey describirle el sueño que había tenido y también, darle su 
interpretación. 


Cuando fue convocado frente al rey, Daniel le explico correctamente 
el sueño en detalle. 


Nabucodonazar había visto una gran estatua con una cabeza de oro, 
torso y brazos de plata, abdomen y muslos de bronce, piernas de 
hierro, y pies hechos parcialmente de hierro y arcilla. 


Luego, una piedra tallada por una mano que no era humana, hizo 
pedazos los pies de hierro y arcilla y luego, procedió a romper el resto 
de la estatua en pequeñas partecillas, que fueron arrastradas por el 
viento. Después de esto, la piedra creció dentro de una gran montaña 
que cubrió toda la tierra (ver Daniel 2:31-35). 


Con posterioridad a describir el sueño del rey, Daniel comenzó a 
efectuar la interpretación del mismo. Le explico al rey que las 
diferentes partes de la estatua representaban los diferentes reinos que 
surgirían en la tierra. El reino de Nabucodonazar de Babilonia estaba 
representado por la cabeza de oro. Luego, Daniel dijo: Después de ti se 
levantará otro reino, inferior a ti, y luego un tercer reino, de bronce, que 
gobernará sobre toda la tierra. Y habrá un cuarto reino, tan fuerte como el 
hierro; y así como el hierro desmenuza y destroza todas las cosas, como el 
hierro que tritura, así él desmenuzará y triturará a todos estos. Y lo que 
viste, los pies y los dedos, parte de barro de alfarero y parte de hierro, será 
un reino dividido; pero tendrá la solidez del hierro, ya que viste el hierro 
mezclado con barro corriente. Y así como los dedos de los pies eran parte 
de hierro y parte de barro cocido, así parte del reino será fuerte y parte será 


frágil. 


En cuanto al hierro mezclado con barro corriente que has visto, se 
mezclarán mediante simiente humana; pero no se unirán el uno con el 
otro,como no se mezcla el hierro con el barro. En los días de estos reyes, el 
Dios del cielo levantará un reino que jamás será destruido, y este reino no 
será entregado a otro pueblo; desmenuzará y pondrá fin a todos aquellos 
reinos, y él permanecerá para siempre, tal como viste que una piedra fue 
cortada del monte sin ayuda de manos y que desmenuzó el hierro, el 
bronce, el barro, la plata y el oro.El gran Dios ha hecho saber al rey lo que 
sucederá en el futuro.Así pues, el sueño es verdadero y la interpretación fiel 
(Daniel 2:39-45). 
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Los eruditos en estudios bíblicos generalmente acuerdan que, excepto 
por los pies de hierro y arcilla, los distintos segmentos de la estatua se 
refieren a reinos e imperios que han venido y partido de la tierra. 
Babilonia, la cabeza de oro, cedió ante el Imperio Persa, representado 
por el torso y los brazos de plata. Persia, a cambio, cayó frente al 
Imperio griego, simbolizado por el abdomen y los muslos de bronce. 
Las piernas de hierro simbolizan al Imperio romano, que era más 
fuerte, y se había esparcido más que el de los griegos, o que cualquier 
otro imperio que lo hubiera precedido. Durante siglos, los romanos 
vencieron a toda oposición, establecieron un gobierno estable basado 
en la ley, y se convirtieron en el imperio más grandioso que el mundo 
haya conocido jamás. 


El reino final, representado por los pies de hierro y arcilla, aun no 
había aparecido en es época de la historia, pero mucha gente cree que 
ya esta en preparación. La arcilla y el hierro no se mezclan; no pueden 
unirse para formar una mezcla fuerte y estable. Esta imagen, pues, se 
refiere a un imperio o federación que no pudo mantenerse unido. 
Mucha gente cree que es una profecía referente a Europa, y en 
particular, a la moderna Unión europea de nuestros tiempos. 


Las naciones de Europa han luchado siempre por coexistir una con la 
otra, alternándose entre guerras devastadoras y una paz apócrifa. 
Conforme al Libro de la Revelación, es justamente de este sistema de 
gobierno que la “bestia” y “el anticristo” surgirán. Algunos interpretan 
la profecía, diciendo que con anterioridad a que Cristo regrese a la 
tierra, habrá un resurgimiento del imperio romano, y que la unión 
Europa representa esto en el proceso de su cumplimiento. 


EL REINO FINAL 


Sin embargo, esta futura sucesión de reinos terrenales no constituye el 
punto central de la interpretación de Daniel respecto al sueño del rey. 
Otro reino esta viniendo, simbolizado por una piedra, el reino que 
hará pedazos y destituirá a todos los otros reinos, un reino que crecerá 
para cubrir toda la tierra y que ha de perdurar por siempre. ¿Cuál es 
ese reino que Daniel vio con anticipación en la visión de la profecía? 
Este reino final y eterno, este reino de la “roca” es el Reino de Dios 
que nos será entregado por la venida de Cristo y eventualmente regirá 
en forma absoluta y sin oposición de ninguna clase. 


Cuando Jesús vino, Él hablo de la roca. Un día, Él le preguntó a Sus 
discípulos, “¿Quien es el Hijo del Hombre según la opinión de la gente?” 
(Evangelio según San Mateo 13:13). Con posterioridad a la respuesta 
de Sus discípulos, El torno la pregunta en una pregunta personal: 
Entonces Jesús les preguntó:--Y ustedes, ¿qué opinan? ¿Quién soy yo? 
Pedro contestó:-Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios que vive y da vida. Jesús 
le dijo:-¡Bendito seas,Pedro hijo de Jonás! Porque no sabes esto por tu 
propia cuenta,sino que te lo enseñó mi Padre que está en el cielo. Por eso te 
llamaré Pedro, que quiere decir "piedra".Sobre esta piedra construiré mi 
iglesia, y la muerte no podrá destruirla (Evangelio según San 
Mateo16:15-18). 
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Jesús estaba utilizando un juego de palabras en ese momento. El 
nombre Pedro, o petros, en griego, significa “piedra”, como en una 
roca pequeña. Cuando Jesús dijo “roca”, sin embargo, Él utilizo la 
palabra petra, la cual se refiere a la roca grande. Jesús Mismo era la 


“roca” sobre edificaría Su Iglesia. El Mismo era la roca en el sueño de 
Nabucodanazar que haría pedazos todos los reinos de la tierra 
transformándolos en polvo. Su Reino es el Reino hecho por manos que 
no son humanas y el que perdurara por los siglos de los siglos. 


EL CARÁCTER DEL REINO 


El capitulo siete del Libro de Daniel relata un sueño y una visión que 
vino a Daniel mismo y que revela el carácter y la maravillosa 
majestuosidad del Reino de Dios. Daniel vio una procesión de cuatro 
bestias aterrodadoras que se levantaban del mar. La primera era 
“como un león”con las “alas de un águila” El águila estaba despojada 
de sus alas, y la bestia se paraba en dos pies y le había sido dado “el 
corazón de un hombre” (ver Daniel 7:4) Luego vino una criatura que 


lucia como un oso.A continuación había una bestia que parecía un 
leopardo, excepto por el hecho que tenia cuatro cabezas y cuatros alas 
- como las alas de los pájaros - ubicadas en su espalda. 


La cuarta bestia era la más aterradora de todas,tenia enormes dientes 
de hierro que “hacia pedazos y devoraba a sus victimas”, además tenia 
diez cuernos. A medida que Daniel observaba, tres de los cuernos 
fueron arrancados y remplazados por un cuerno más pequeño, el cual 
“tenia ojos, que lucían como los ojos de un hombre y una boca que hablaba 
de un modo arrogante” (Daniel 7:8). 


Estas cuatro bestias, y la cuarta bestia, en particular, representaban las 
fuerzas satánicas y demoníacas que yacen detrás del poder, de la 
debilidad y de la corrupción de muchos reinos del mundo. A pesar que 
estas criaturas parecían ser tan aterradoras, la próxima escena que se 
presentaba en el sueño de Daniel las pone en su apropiada 
perspectiva. Lo que se menciona a continuación nos ofrece seguridad 
respecto a la certera caída de satanás, y al triunfo absoluto del Reino 
de Dios. 


Seguí mirando hasta que se establecieron tronos, y el Anciano de Días se 
sentó.Su vestidura era blanca como la nieve, y el cabello de su cabeza 
como lana pura, su trono, llamas de fuego, y sus ruedas, fuego 
abrasador.Un río de fuego corría, saliendo de delante de Él. Miles de 
millares le servían, y miríadas de miríadas estaban en pie delante de Él. El 
tribunal se sentó, y se abrieron los libros. Entonces yo seguí mirando a 
causa del ruido de las palabras arrogantes que el cuerno decía; seguí 
mirando hasta que mataron a la bestia, destrozaron su cuerpo y lo echaron 
a las llamas del fuego.A las demás bestias, se les quitó el dominio,pero les 
fue concedida una prolongación de la vida por un tiempo 
determinado.Seguí mirando en las visiones nocturnas, y he aquí,con las 
nubes del cielo venía uno como un Hijo de Hombre, que se dirigió al 
Anciano de Días y fue presentado ante Él. Y le fue dado dominio, gloria y 
reino,para que todos los pueblos, naciones y lenguas le sirvieran.Su dominio 
es un dominio eterno que nunca pasará, y su reino uno que no será 
destruido (Daniel 7:9-14). 
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UNA RÁPIDA MIRADA HACIA EL REINO CELESTIAL 


Que escena tan maravillosa es esta, que revela al Reino celestial en 
toda Su Gloria, esplendor y majestuosidad. Daniel hizo un esfuerzo 


excesivo respecto a su vocabulario, intentado encontrara las palabras 
para describir lo indescriptible. El “Anciano de los Días” 


en los versículos 9 y 13, hacen referencia a Dios, el Padre, eterno, sin 
principio ni fin. Su vestimenta blanca habla de Su pureza y santidad, 
mientras las canas de Su cabello sugieren la sabiduría de todos los 
tiempos. Las llamas resplandecientes y el río de fuego también 
simbolizan la pureza y santidad de Dios, así como también Su 
majestuosidad y poder. 


El Anciano de los Días tomo Su lugar en medio de los tronos — miles 
de ellos. Los tronos son para regidores, y estos tronos eran los asientos 
de autoridad destinados a los ciudadanos de la realeza del Reino, la 
corte del Rey. Daniel vio muchas cosas, pero luego entro el Rey de 
reyes, y toda la concentración yacía sobre Él. Miles de personas Lo 
asistían, tal como lo amerita un Rey como Él. Estos versículos, por lo 
menos, implican que aquellos que ocupaban los tronos alrededor del 
Rey se hallaban también entre aquellos que Lo asistían. Aquí había 
una escena distinta a cualquier cosa jamás encontrada en la tierra: 
reyes asistiendo a un Rey: regidores cuidando del Regidor. Los reyes 
terrenales tienen súbditos y consejeros que los asisten. El Rey de reyes, 
el Anciano de los Días, tiene reyes como asistentes. 


Con posterioridad a que el Anciano de los Días tomo Su lugar, las 
personas que se hallaban en la corte tomaron asiento (nadie toma 
asiento mientras el Rey esta de pie) y se abrieron los libros. Esta es 
una escena de condena, no la condena de los hombres, sino la condena 
de satanás. Daniel lo vio en una visión que sucedió 500 años 
anteriores al nacimiento de Jesús. Satanás fue juzgado, su poder fue 
destruido, y su cuerpo “arrojado a resplandeciente fuego”. El fuego 
consume, y aquí en donde se simboliza la perdida de poder. Las otras 
bestias también fueron despojadas de toda autoridad, pero se les 
permitió vivir por un tiempo. 


LA DESTRUCCIÓN FINAL Y EL HIJO DEL HOMBRE 


Lo que esto significa para nosotros es que, a pesar que satanás y las 
fuerzas de la oscuridad aun se hallan alrededor de nosotros, 
acosándonos si se lo permitimos, su poder y autoridad sobre nosotros 
se han roto. Ya han sido juzgados. Su destrucción final aguarda la 
consumación de todas las cosas con el regreso de Cristo, pero es tan 
certero como si realmente ya hubiera sucedido. Esta es la razón por la 
cual no debemos rendirnos ante la caída o la desesperación o la 
impotencia en nuestra vida diaria. Podemos vivir en la victoria y 
caminar con confianza debido a que el poder de nuestro enemigo ha 


sido roto. El Señor nos ha dado autoridad sobre él. Nosotros nos 
hallamos entre aquellos sentados junto al Rey para condenarlo. 
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Inmediatamente con posterioridad a esta escena en el sueño de Daniel, 
la razón para la destrucción de satanás se torna clara. “Alguien como 
un hijo de un hombre, viniendo con las nubes de los cielos” se 
aproxima al Anciano de los Días y es conducido a Su presencia. Esta es 
una directa referencia a Jesús, 500 años antes que Él naciera. Él título 
preferido por Jesús Mismo era el “Hijo del Hombre”.A través de Su 
muerte en la cruz y de su resurrección de entre los muertos, Jesús, el 
Hijo del Hombre, conquistó a satanás y quebró su poder y autoridad 
por siempre. Con esta victoria Él entró triunfante al cielo donde Le fue 
dado el poder de la 


“autoridad, la gloria y la soberanía”, Él fue alabado por la gente de 
todas las naciones, y rigió un “eterno dominio”, un Reino que jamás 
será destruido. Esta figura es muy similar a las palabras de Pablo 
acerca de Jesús dirigidas a los Filipenses: 


“Como hombre,se humilló a sí mismo y obedeció a Dios hasta la muerte: 
¡murió clavado en una cruz! Por eso Dios le otorgó el más alto privilegio, y 
le dio el más importante de todos los nombres, para que ante él se 
arrodillen todos los que están en el cielo, y los que están en la tierra, y los 
que están debajo de la tierra; para que todos reconozcan que Jesucristo es 
el Señor y den gloria a Dios el Padre:” (Filipenses 2:8-11). 


LOS SANTOS RECIBIRAN EL REINO 


Seria perfectamente comprensible si Daniel hubiera sido casi 
sobrepasado por lo que vio en su visión. Si yo hubiera visto lo que él 
vio, sé que me hubiera sobrepasado. Pienso que la mayoría de 
nosotros nos hubiéramos sentido de ese modo. Daniel estaba 
profundamente afectado por su visión, no tan solo por las imágenes 
absolutas de poder y majestuosidad en si mismas, sino también por el 
misterio que las rodeaba. Daniel ansiaba saber cual era su significado. 


A mí, Daniel se me angustió por dentro el espíritu, y las visiones de mi 
mente seguían turbándome. Me acerqué a uno de los que estaban allí de 
pie y le pedí que me dijera la verdad acerca de todo esto. Y me respondió, 
dándome a conocer la interpretación de estas cosas: 17"Estas bestias 
enormes, que son cuatro, son cuatro reyes que se levantarán de la tierra. 
"Pero los santos del Altísimo recibirán el reino y poseerán el reino para 


siempre, por los siglos de los siglos” (Daniel 7:15-18). 


A pesar que las cuatro bestias representaban cuatro reinos humanos 
que surgirían, ello no constituye el punto más importante. Lo que es 
importante es la promesa que se halla en el versículo 18, que los 
santos, - el hijo de Dios — recibirán y poseerán Su Reino por toda la 
eternidad, infinitamente mas larga que la posesión de los reinos de 
este mundo, sin importar cuan grandioso y poderoso aparenten ser. 


Daniel, luego quiso saber el significado de la cuarta y más temible 
bestia, así como también el significado que se hallaba detrás de los 
diez cuernos que tenia en su cabeza, y el único cuerno con ojos y una 
boca que reemplazaban a tres de los diez originales. 
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Mientras yo miraba, este cuerno hacía guerra contra los santos y prevalecía 
sobre ellos, hasta que vino el Anciano de Días y se hizo justicia a favor de 
los santos del Altísimo, y llegó el tiempo cuando los santos tomaron 
posesión del reino. Dijo así: "La cuarta bestia será un cuarto reino en la 
tierra, que será diferente de todos los otros reinos; devorará toda la tierra, 
la hollará y la desmenuzará. "Y los diez cuernos de este reino son diez 
reyes que se levantarán, y otro se levantará después de ellos; él será 
diferente de los anteriores y subyugará a tres reyes. "Y él proferirá palabras 
contra el Altísimo y afligirá a los santos del Altísimo, e intentará cambiar 
los tiempos y la ley; y le serán entregados en sus manos por un tiempo, por 
tiempos y por medio tiempo. 


"Pero el tribunal se sentará para juzgar, y su dominio le será quitado, 
aniquilado y destruido para siempre. "Y la soberanía, el dominio y la 
grandeza de todos los reinos debajo de todo el cielo serán entregados al 
pueblo de los santos del Altísimo. Su reino será un reino eterno, y todos los 
dominios le servirán y le obedecerán.” Hasta aquí la revelación. En cuanto 
a mí Daniel, mis pensamientos me turbaron en gran manera y mi rostro 
palideció, pero guardé el asunto en mi corazón” (Daniel 7:21-28). 


EL HOMBRE PIERDE EL REINO 


¿Que perdimos (la raza humana) en el momento de la caída de los 
cielos? No. Nosotros no provenimos del cielo, ni fuimos creados para 
el cielo. Fuimos creados del polvo de la tierra para regir sobre la 
tierra. Lo que perdimos en el momento de la caída no fue el cielo, sino 
el Reino. Jesús murió en la cruz y resucito de entre los muertos no 
tanto para llevarnos al cielo, sino para devolvernos la posesión del 


Reino que habíamos perdido. Cuando lo recibamos, lo poseeremos por 
los siglos de los siglos. 


Satanás luchara contra nuestra restauración y contra la perdida de 
poder relativa a todo lo que él tenía. Este es el conflicto que yace tras 
el surgimiento y actividades de la cuarta bestia. Este cuarto reino 
probablemente represente tanto al imperio romano como al reino 
futuro del anticristo. Sin embargo, tan como fuere mencionado 
anteriormente, el núcleo de este párrafo no yace en el poder y 
crueldad opresivos de esta bestia, sino de su certera y completa 
destrucción, y de la venida de los santos al Reino eterno. Ellos son los 
mismos santos a quienes la bestia había perseguido y oprimido. 


El versículo 27 menciona tres cosas en particular que los hijos de Dios 
recibirán cuando vayan al Reino: 


* Soberanía; 

* Poder; y, 

* Grandeza. 
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La soberanía significa la autoridad absoluta. En una monarquía 
verdadera, el rey es soberano, debido a que su palabra es ley. Dios es 
el único verdadero Soberano debido que no debe responder a nadie 
excepto a Sí Mismo. Todas las demás soberanías son soberanías 
delegadas, e implican la presencia de un individuo delegado que es 
más importante. Dentro del enfoque de nuestra soberanía delegado, 
nosotros tenemos autoridad absoluta. 


Esto significa que no debemos mantenernos sentados sintiéndonos 
impotentes mientras que el enemigo inflinge venganza, castigos y una 
destrucción total nuestras vidas y desvatación. Podemos ponernos de 
pie ante él, y en el nombre y representación de Jesús, tomar la 
autoridad sobre la situación. Ese es nuestro derecho como ciudadanos 
del Reino que nos comportamos conforme a las leyes del Reino. 
Muchas veces nos inclinamos ante cargas que no deberíamos tolerar. 
Jesús toleró nuestras cargas en la cruz y compró nuestra victoria. 
Nuestro problema es que nos negamos a reclamarla. 


Nuestra mentalidad de esclavos nos bloquea tanto que somos nosotros 
a quienes corresponde perder, y nos establecemos lejos del sueño de 


vivir en el cielo “sin tener necesidades de ninguna clase”. 


Cuando Jesús nos reinstauró el Reino, no nos dio tan solo una linda 
fachada sin nada dentro. Al darnos el Reino, Él nos dio poder, poder 
para triunfar, prosperar, vivir en la victoria, ser alegres y cumplir con 
nuestro potencial. 


Finalmente, el Reino trae la grandeza. El hombre fue creado a la 
imagen de Dios, la gloria de la coronación de Su actividad creativa, 
fuimos diseñados para regir sobre el dominio terrenal. Como 
pecadores perdidos y caídos, aun ostentamos la imagen de Dios, pero 
solo una sombra desvaneciente de nuestra gloria anterior. Cuando se 
nos reinstaura el Reino, se nos restaura la grandeza, debido a que 
regresamos al lugar y entorno para los cuales hemos sido creados. 


Jesús dijo que la clave para la grandeza verdadera es la humildad y el 
servicio. 


Recordad que en esta visión, Daniel vio a los reyes sirviendo al Rey. 
Una vez mas, Jesús dio el ejemplo cuando Él, el Rey de reyes, tomó 
una toalla y un recipiente de un siervo, y lavo los pies de Sus 
discípulos. En otra oportunidad, Él les dijo, “Aun el Hijo del Hombre 
no ha venido para ser servido, sino para servir y dar Su vida como 
recompensa para muchos” (Evangelio según San Marcos 10:45). No 
hemos sido creados para dominarnos el uno al otro, o para ser 
dominados, sino para servirnos el uno al otro equitativamente como 
reyes y sacerdotes en el Reino de nuestro Padre. Solo cuando 
comprendemos nuestro lugar y rol en el Reino, es cuando podemos 
apreciar plenamente el significado de esa grandeza. 
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PRINCIPIOS 

1. 


El cetro de Dios - la característica que define a Su regencia — es 
justicia; 2. 


Podemos vivir en la victoria y caminar con confianza porque el poder 
del enemigo ha sido quebrantado; 


3. 


Jesús murió en la cruz y resucito de entre los muertos, no tanto para 
llevarnos al cielo, sino para devolvernos la posesión del Reino que 
habíamos perdido; 4. 


Como hijos de Dios, recibimos tres cosas especificas cuando vamos 
hacia el Reino: soberanía, poder y grandeza; 


5. 


Dentro del enfoque de nuestra soberanía delegada, tenemos autoridad 
absoluta; 6. 


Cuando se nos reinstaura el Reino, se nos restaura la grandeza, debido 
a que , regresamos al lugar y entorno para los cuales hemos sido 
creados. 


17% 


“El mayor descubrimiento 


es el auto descubrimiento” 
CAPÍTULO OCHO 


LA PRIORIDAD DEL REINO 


¿Cuán importante es el Reino de Dios? Es tan importante 
que, literalmente,nuestras. 


Todo lo que somos, todo lo que vemos y oímos, el aire que respiramos, 
el alimento que comemos, el agua que bebemos -— este mundo físico 
nuestro es el resultado del Reino de Dios efectuado por Su mano en el 
momento de la creación. El Reino de Dios es el centro de todo. Toda 
acción y actividad de Dios se halla motivada por Su deseo y pasión de 
ver a Su Reino establecido en la tierra. 


¿Cuan importante es el Reino de Dios para el Cuerpo de Cristo? 
Francamente, no tenemos nada más para predicar o enseñar. El 
mensaje del Reino es la buena noticia, y la Iglesia existe con el 
propósito de proclamarla. Si estuviéramos haciendo nuestra labor, 
toda nuestra concentración debería fijarse en el Reino, cada sermón 
que predicamos, cada estudio bíblico que enseñamos, cada ministerio 
que desempeñamos, cada actividad que cumplimos, y cada servicio de 
alabanza que celebramos. 


El Reino de Dios debe ser nuestra más alta prioridad; Jesús no nos 
encomendó nada más. Cuando Él dijo, “Ved y haced discípulos en todas 
las naciones” (Evangelio según San Mateo 28:19), Él nos estaba 
encomendando proclamar el Reino de Dios a un mundo que no lo 
conocía. A pesar que el mundo esta familiarizado con los regímenes de 
los hombres, es esencialmente ignorante respecto al Reino de Dios. 
Gente de todas las naciones necesita saber que el Reino de Dios ha 
venido a la tierra y que la fe Jesucristo como nuestro Salvador y Señor 
es el camino hacia el Reino. 


EL MUNDO VISIBLE E INVISIBLE 


Todos vivimos en dos mundos: un mundo físico, visible que 
compromete nuestros cinco sentidos, y un mundo espiritual invisible 
que se halla por encima de lo que vemos, sentimos, tocamos, olemos y 
oímos en el ámbito natural. Muchas personas rechazan al mundo 
espiritual ya que le consideran nada mas que una superstición. Otros, 
reconocen la existencia de lo espiritual, pero creen que tiene muy 
poca, o bien, ninguna influencia sobre nuestras vidas, o que es un 
reino que nosotros manipulamos para nuestros propios beneficios. 
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La verdad, es que el mundo espiritual es más real que el mundo 
natural. En primer lugar, el reino espiritual es más grande que el reino 


físico, y, en segundo lugar, constituye el reino del cual se ha originado 
el mundo físico. En otras palabras, lo invisible ha producido lo visible. 


Todas las cosas han sido creadas a partir de la mente de un poderoso 
Creador. Lo que El imaginó y planeó en Su mente, El lo creó por el 
poder de la Palabra. 


Todas las cosas han sido creadas por Él, tanto los cielos como la tierra, lo 
visible y lo invisible, sean tronos o dominios, regidores o autoridades — 
todas las cosas han sido creadas a través de Él y para Él (Coloniense 
1:16, NBEE). 


Por lo tanto, el mundo físico refleja al mundo espiritual del cual 
procede. Cualquier cosa que veamos en el mundo físico tiene una 
realidad mayor correspondiente en el mundo espiritual. En su segunda 
carta a la iglesia en Corintio, el apóstol Pablo menciona esta dualidad 
de mundos en su esfuerzo por incentivar a sus lectores para que vean 
por encima de sus problemas actuales temporarios a los fines de ver 
un espectro mayor que se halla por encima de ellos: 


Por eso no nos desanimamos.Aunque nuestro cuerpo se va 

gastando, nuestro espíritu va cobrando más fuerza. 17 Las dificultades que 
tenemos son pequeñas, y no van a durar siempre. Pero, gracias a ellas, 
Dios nos llenará de la gloria que dura para siempre: una gloria grande y 
maravillosa. 18 Porque nosotros no nos preocupamos por lo que nos pasa 
en esta vida, que pronto acabará. Al contrario, nos preocupamos por lo 
que nos pasará en la vida que tendremos en el cielo.Ahora no sabemos 
cómo será esa vida. Lo que sí sabemos es que será eterna (2 Corintios 
4:16-18). 


Debido a que es eterno, el mundo visible espiritual es mas real que el 
mundo visible físico, el cual es solo temporario. 


El propósito original de Dios relativo a la creación del mundo visible 
fue el de establecer Su Reino invisible in ese mundo visible — para 
manifestar lo espiritual en lo físico. 


Su plan para cumplir esta labor, requería de hijos que habitarían en 
cuerpos físicos visibles. 


Por esta razón, El creó al hombre a Su propia imagen. El creó para el 
hombre, el espíritu, el alma y el cuerpo con la capacidad para 
comunicarse con ambos reinos, el reino de lo espiritual y el reino de lo 
físico. 


CREADOS PARA SER REYES EN EL MUNDO DE DIOS 


Dios nos creo como “hombre” con espíritu, los coloco en cuerpos 
físicos, algunos masculinos y otros femeninos, nos ubico en un mundo 
físico visible que Él había creado y dijo,“Dominad este mundo por Mí” 
De este modo, Dios planeo que nosotros rigiéramos y ejerciéramos 
control sobre la tierra en Su nombre y representación. A través de 
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regencia del Reino de los cielos se expendería sobre la tierra. Fuimos 
creados como administradores del Reino de Dios sobre la tierra. 


Es así de simple, Adán fue el primero, el prototipo. A continuación 
vino Eva, a quien Dios creo de una parte del costado de Adán, y quien 
rigió con Adán como una asistente y compañera con total igualdad. 
Todos los individuos que han vivido o que alguna vez vivirán 
descienden de ellos — una raza entera de seres diseñados originalmente 
para dominar el reino físico de modo tal que el dominio del Reino de 
Dios pudiera cubrir toda la tierra. 


Adán y Eva desobedecieron a Dios y por lo tanto perdieron los 
derechos del Reino. 


Satanás, un intruso y paria del Cielo, usurpó ilegalmente el trono que 
ellos habían abdicado, causando venganza, castigo y destrucción total 
en los corazones y vidas de la gente en todas partes y en toda 
generación desde aquel momento. Él confunde nuestras mentes y 
bloquea nuestra habilidad de ver a Dios, de modo tal que ni lo 
conozcamos ni sepamos como es Él, ni nos comprendamos a nosotros 
mismos ni que somos hijos creados a Su semejanza. 


Debido a que hemos sido creados a la imagen de Dios, nuestros 
corazones claman por El. 


Pero, desde que nuestro pecado nos ha separado de Él y no podemos 
verlo, todo lo que podemos hacer es intentar alcanzan y crear dioses 
de entre nuestra propia humanidad conforme a nuestro entendimiento 
defectuoso. Despojados de Dios, nuestra fuente, vivimos vidas que se 
caracterizan por el temor, la falta de esperanza y la desesperación. Lo 
peor de todo es que vivimos temiendo a Quien no ha creado para que 
seamos como Él, quien nos ama con amor eterno. Todos somos las 
victimas de la desobediencia de Adán y Eva. Ellos se escondieron de 
Dios debido al miedo, y nosotros hacemos lo mismo, cada uno a su 
propia manera. Hemos heredado su naturaleza pecaminosa, al 
convertirnos en hijos de desobediencia tanto como ellos lo fueron. 


UNA PEQUEÑA AYUDA DEL CIELO 


¿Que podríamos hacer al respecto? En nuestro estado como caídos, 
éramos impotentes. 


Nada que pudiéramos hacer con nuestro propio poder seria suficiente 
para reinstaurar en nosotros el favor de Dios y nuestra posición 
anterior. Necesitábamos ayuda que solamente Dios podía proveer. Esa 
es la razón por la cual envió a Jesucristo, Su Hijo unigénito - el 
segundo 


“Adán” - para que destituyera la maldición que el primer Adán 
proclamó sobre toda la humanidad. Lo que el primer Adán, el hijo de 
la desobediencia, pedio, el segundo “Adán”, el Hijo de la obediencia, 
lo reinstauro. En un sentido muy real, esto es como resucitar de entre 
los muertos: nosotros, que estábamos espiritualmente muertos en 
nuestro pecado hemos sido traídos a la nueva vida en Cristo, el 
segundo Adán. Pablo explico esto a los Corintios de la siguiente 


manera: 


Sin embargo, ¡Cristo volvió a vivir! Esto nos enseña que también volverán a 
vivir los que murieron. 21-22 Por el pecado de Adán, todos fuimos 
castigados con la muerte; 181 
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pero, gracias a Cristo, ahora podemos volver a vivir... La Biblia dice que 
Dios hizo a Adán, que fue el primer hombre con vida.Pero Cristo, a quien 
podemos llamar el último Adán, es un espíritu que da vida (1 Corintios 

15:20-22,45). 


Adán perdió el Reino; Jesús reinstauro el Reino. Adán no perdió el 
cielo, ya que nunca estuvo en el cielo, fue creado del polvo de la 
tierra. El cielo no era el hogar de Adán, ni tampoco es el nuestro — 
finalmente. Para los creyentes, el cielo es un lugar de espera hasta que 
el plan de Dios sea plenamente consumado, pero no es nuestro destino 
final. El cielo es un lugar real, el dominio espiritual donde Dios rige, 
pero no os olvidéis que Él dio la tierra al hombre como nuestro 
dominio para que rigiéramos en Su nombre y representación. “Los 
cielos mas altos pertenecen al Señor, pero la tierra ha sido dada al 
hombre” (Salmos 115:16). 


Lo que el primer hombre Adán, el hijo de la desobediencia, perdió, el 


A ” 


segundo “Adán”, el Hijo de la obediencia lo reinstauró. 


Desde el momento de la de Adán, Dios ha estado ejecutando Su plan 


para reinstaurar a la humanidad su lugar de dominio. Nada toma a 
Dios por sorpresa; nada lo toma desprevenido. Dios anuncio Su plan 
para la restauración del hombre en el mismo capitulo de la Biblia que 
describe a la caída del hombre. Hablando de la condena de satanás, 
esa serpiente maligna que hizo trampa a la humanidad para que 
cayera en pecado, Dios dijo, 


“Pondré enemistad entre tu y la mujer, y entre tu simiente y la de ella, Él 
aplastara tu cabeza, y tu le morderás el calcañar” (Libro del Génesis 
3:15). 


Aquí la palabra cabeza simboliza autoridad. Debido al haber fallado el 
ponerse de pie frente a satanás y usar su autoridad del Reino para 
vencerlo, Adán y Eva perdieron esa autoridad. Sin embargo, Dios 
prometió que vendría el día en que otro surgiría, una simiente y 
descendiente de una mujer, quien aplastaría la autoridad de satanás, 
devolvería el poder que él había robado, y restauraría el cetro del 
dominio de la tierra al hombre, su portador correcto. Esa simiente era 
Jesucristo. 


EL HIJO DEL HOMBRE Y EL ANCIANO DE LOS DIAS 


Cuando interpretó el sueño relativo a la estatua gigante del rey 
Nabucodonazar, le dijo al rey que los reinos de los hombres, 
representados por la estatua, seria hechos pedazos y que el Dios de los 
cielos establecería en su lugar un Reino eterno que se halla bajo Su 
regencia. 


Este Reino estaba representado en el sueño, por la roca que no había 
sido tallada por manos humanas y que despedazaba la gran estatua: 


"Seguí mirando en las visiones nocturnas, y he aquí, con las nubes del cielo 
venía uno como un Hijo de Hombre, que se dirigió al Anciano de Días y fue 
presentado ante El. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos 
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sirvieran. Su dominio es un dominio eterno que nunca pasará, y su reino 
uno que no será destruido” (Daniel 2:44-45a). 


Es mas, este Reino eterno seria establecido en la tierra por una 
persona divina a quien Daniel se refirió como un “hijo del hombre”: 


Seguí mirando en las visiones nocturnas, y he aquí, con las nubes del cielo 
venía uno como un Hijo de Hombre, que se dirigió al Anciano de Días y fue 


presentado ante Él. Y 


le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y 
lenguas le sirvieran.Su dominio es un dominio eterno que nunca pasará, su 
reino uno que no será destruido (Daniel 7:13-14). 


Este “hijo del hombre” venia con las “nubes del cielo”, lo cual no hace 
referencia a nubes en el cielo en un sentido literal, sino a los 
anfitriones de los Ángeles. El hijo del hombre es conducido ante la 
presencia del “Anciano de los Días”, otro nombre para Dios, el Padre. 


¿Quién es este “hijo del hombre”? Durante mas de 500 años, desde los 
días de Daniel hasta los días de Jesús, los judíos consideraban al 
termino “hijo del hombre” como una referencia al Mesías, El Ungido a 
quien Dios entregaría a Su gente. Tal como lo clarifican los cuatro 
Evangelios del Nuevo Testamento, Jesús adopto el término por Sí 
Mismo. El “Hijo del Hombre” era la auto designación preferida por 
Jesús. 


No cabe duda que Jesús enfureció a tantos líderes religiosos de Sus 
días. Ellos conocían las profecías de Daniel. Cuando escucharon que 
Jesús se denominaba a Sí Mismo como el “Hijo del Hombre”, 
comprendieron que Él se estaba identificando a Sí Mismo con la figura 
celestial descripta por Daniel 17:13-14), que aparecía frente al 
Anciano de los Días para recibir “un dominio eterno”. Al identificarse 
a Sí Mismo de tal modo, Jesús estaba proclamando ser el Mesías, el 
ungido Hijo de Dios. 


Conocemos a Jesús como el Hijo de Dios, lo cual Él es. ¿Por que Él 
prefería el titulo de “Hijo del hombre”? Un párrafo en el capítulo 
quinto del Evangelio según San Juan nos da una clave. Era el Sabbath, 
y Jesús recién había curado a un hombre ciego en la fuente de Siloam 
en Jerusalén. Desde el punto de vista de los líderes religiosos, ello 
constituía una labor, lo cual era una violación de la ley del Sabbath. 


Así que empezaron a perseguir a Jesús por hacer milagros los sábados. 
Pero Jesús les dijo: "Mi Padre nunca deja de trabajar, ni yo tampoco". Los 
jefes judíos se molestaron tanto que tuvieron aún más ganas de matar a 
Jesús. No lo querían porque además de sanar a los enfermos en día 
sábado, decía que Dios era su Padre, y que por eso era igual a Dios. La 
autoridad del Hijo de Dios Jesús les dijo: "Les aseguro que yo, el Hijo de 
Dios, no puedo hacer nada por mi propia cuenta. Sólo hago lo que veo que 
hace Dios, mi Padre (Evangelio según San Juan 5:16-19). 
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EL PADRE SIEMPRE TRABAJA 


Los líderes religiosos judíos censuraron a Jesús por haber trabajado 
durante el Sabbath. La respuesta de Jesús fue que El simplemente esta 
siguiendo el ejemplo de Su Padre: “Mi Padre trabaja siempre... y Yo 
también estoy trabajando”. ¿Que es lo que Jesús quiso significar 
mediante esta manifestación? ¿No es que el segundo capitulo del Libro 
del Génesis nos dice que Dios trabajo durante seis días en la creación y 
que descanso durante el séptimo día? ¿No era que ese día de descanso 
conmemoraba y estaba establecido como un estándar para el pueblo 
de Dios en la ley del Sabbath? Aun así, Jesús dijo que el Padre siempre 
estaba trabajando. Es posible que hayamos malinterpretado el 
significado del Sabbath. Tal vez, el descansar durante el Sabbath 
signifique modificar nuestra forma de trabajo, tal como el gozar para 
lo cual estamos trabajando. 


El punto importante aquí es que Jesús, como el Hijo de Su Padre, 
estaba comprometido a trabajar cuando fuera que Su Padre trabajaba 
y haciendo lo que fuera que Su Padre estaba haciendo. Debido a que 
el Padre siempre estaba trabajando, Jesús también trabajaba siempre, 
fuere o no el día del Sabbath. Además, Jesús simplemente dijo: El 
Sabbath fue hecho para el hombre, el hombre no fue hecho para el 
Sabbath. De modo que el Hijo del Hombre es aun Señor del Sabbath” 
(Evangelio según San Marcos 2:27-28). Dios nunca tuvo el intento de 
que seamos esclavos, atados a una interpretación legalista estricta 
respecto al día de “descanso” sino de que vivamos como personas 
libres haciendo lo que es correcto y bueno en todo momento. 
Mediante Su palabra y Su ejemplo, Jesús nos demostró que es siempre 
correcto hacer el vine, aun durante el Sabbath. 


Como hijos de nuestro Padre, también deberíamos trabajar siempre 
que El esta trabajando, Jesús, en calidad de nuestro hermano mayor, 
ha establecido el ejemplo para nosotros. El buen trabajo del Reino de 
Dios nunca toma vacaciones, y nosotros tampoco deberíamos hacerlo. 
Aun cuando estamos de vacaciones, y en otros momentos durante los 
cuales no nos hallamos en el lugar de trabajo, aun deberíamos estar 
trabajando para el Reino. 


Son demasiadas las veces que, cuando los creyentes se toman 
vacaciones, también se toman un recreo respecto al Señor y a Su 
Iglesia; no concurren a ningún lugar de alabanza, no envían su 
contribución, no estudian la Palabra de Dios, y no hablan con nadie 
respecto al Señor o a Su Reino. Esto no esta bien. El trabajo del Reino 


nunca se detiene. Nuestro Padre siempre esta trabajando y nosotros 
deberíamos estar trabajando también. 


EL OBSEQUIO DE UNA BOTELLA DE AGUA 


Una vez me encontraba en el aeropuerto de Cincinnati, aguardando un 
vuelo, me dirigí hacia un kiosco para comprar una botella de agua y la 
mujer que se hallaba detrás del mostrador, me reconoció.“Usted es el 

hombre de la televisión”, dijo. Cuando respondí “Si”, ella me contestó, 


“Enseguida lo atiendo”, y termino de atender a dos personas que 
estaban delante de mí. 
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Cuándo llegó mi turno, ella me pregunto, ¿“Qué necesita?” 
“Tan solo una botella de agua” 


“¿Algo mas?” Cuándo dije que no, me preguntó, “¿Puedo invitarle con 
un almuerzo? 


Soy la dueña de este kiosco, cualquier cosa que desee correrá por 
cuenta mía”. 


Entonces ordene un sándwich y una botella de zumo. Mientras que me 
estaba atendiendo, comenzó contarme, “Me encuentro al borde del 
desastre”, confesó, “Casi me encuentro al punto de suicidarme. 


Cuando me desperté esta mañana le dije a Dios, “Su Tu no me das una 
palabra hoy, me voy a suicidar esta noche”. Me dijo que estaba 
atrapada por la heroína y que estaba intentado desechar el habito. 
Esta mujer lucia terrible, era extremadamente delgado y tenía los ojos 
hundidos. Dijo, “Estoy tan cansada de ingerir drogas. Este es mi 
decimonoveno trabajo. Le he pedido a Dios una palabra hoy y cuando 
lo vi, supe que Él había respondido a mis plegarias”. 


Todo el tiempo, estuve intentado escucharla con amabilidad, pero 
estaba pensando, 


“Tengo que tomar un avión. No tengo tiempo para esto”. Luego las 
palabras de Jesús hicieron echo en mi mente, “Mi Padre esta 
trabajando siempre y Yo también lo estoy”. Supe que tenía que 
otorgarle un momento a esta mujer que se hallaba en medio de tanta 


necesidad. 


Luego, ocurrió una de las cosas más extrañas. Este era un aeropuerto 
lleno de gente que pasaba constantemente. Yo permanecí con esa 
mujer en el kiosco y la aconseje. Nos tomamos de las manos por sobre 
el mostrador. Yo ore por ella, almorcé, le di mi tarjeta profesional, y 
compartí referencias Cristianas con ella. Durante todo este tiempo, 
nadie se detuvo en el kiosco. 


Ella observó esto, y dijo, “Nadie mas ha venido. Eso es imposible. Dios 
lo ha enviado para salvar mi vida”. 


No importa el momento o el lugar o las circunstancias, Dios siempre 
esta trabajando. 


El deliberadamente nos coloca en situaciones durante las cuales 
debemos aconsejar a la gente. 


Dios trabaja siempre, y, como hijos de Dios, debemos también trabajar 
siempre. Eso es acerca de todo lo que se trata el Reino. 


HIJO DE DIOS / HIJO DEL HOMBRE 


Jesús impresionó a los líderes religiosos de Sus días cuando Él hablaba 
de Dios como Su Padre. En aquel momento, los judíos, generalmente, 
no tenían el concepto o la comprensión de Dios como Padre de una 
manera personal. Por lo tanto, La manifestación de Jesús respecto a tal 
intimidad los ofendía. Ser padre implica ser fuente. Cuando clamamos 
que alguien es nuestro padre, estamos diciendo que él es la fuente de 
donde provenimos, sugiriendo que estamos hechos con los mismos 
“materiales”. Esto es lo que Jesús estaba 185 
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manifestando cuando Él llamaba a Dios Su Padre. Los líderes 
religiosos comprendían Su manifestación, que es la razón por la cual 
Lo perseguían. La teología judía no tiene la imagen de Dios como 
Padre. Ellos sabían que Dios era santo, justo y misericordioso, pero 
también lo veían como un juez aterrador, un fuego consumidor, un 
Dios que debía ser temido. No lo conocían o veían como un Padre. 


Con posterioridad a Su manifestación sin precedente alguno relativa a 
la intimidad con Dios, Jesús compara Sus actividades y autoridad con 
las de Su Padre. Esencialmente, eran las mismas. Jesús ejercía la 
misma autoridad que la de Su Padre, en particular en asuntos 
referentes a vida y condena: 


Porque así como mi Padre hace que los muertos vuelvan a vivir, así 
también yo le doy vida a quien quiero.22 Y mi Padre no juzga a nadie, sino 
que me ha dado a mí,su Hijo, el poder para juzgar... "Les aseguro que todo 
el que preste atención a lo que digo, y crea en Dios, quien me envió, tendrá 
vida eterna.Aunque antes vivía alejado de Dios, ya no será condenado, 
pues ha recibido la vida eterna. 25 Una cosa es cierta, ahora es cuando los 
que viven alejados de Dios me oirán a mí, que soy su Hijo. Si obedecen 
todo lo que digo, tendrán vida eterna.26 Porque Dios,mi Padre, tiene el 
poder para dar la vida, y me ha dado a mí ese poder. 27 También me ha 
dado autoridad para juzgar, pues yo soy el Hijo del hombre (Evangelio 
según San Juan 5:21-22; 24-27). 


Jesús expuso que El tenia el poder de dar vida y el poder de ejecutar 
condena sobre los hombres, cuando ambas actividades eran de 
competencia del Padre solamente. Resulta significativo que Jesús se 
refiere a Sí Mismo como el “Hijo del Dios” en lo pertinente a Su 
autoridad para condenar. Solo Dios puede dar vida, y debido a que el 
Hijo de Dios es de la misma esencia — esta hecho con los mismos 
“materiales” - que el Padre, el Hijo también puede dar vida. Por otra 
parte, el único calificado o “legal” sobre la tierra para rendir condena 
sobre el hombre es aquel que es simiente del hombre. A los fines de 
calificar, esta simiente no debe tener pecado, porque solo alguien que 
no tiene pecado propio puede cargar con los pecados de los demás. 


Nadie, con excepción de Jesús, ha satisfecho jamás esa calificación, 
pero Él calificaba perfectamente. Nacido de una mujer, nacido de una 
virgen, nacido de la línea ancestral de David, Jesús era un “hijo del 
hombre” porque Él era plenamente humano. Él era, tal como lo dijo 
Pablo, el segundo “Adán”. A diferencia del primer Adán, Jesús 
perfectamente cumplía con el plan original de Dios. Jesús hizo lo que 
Adán no pudo hacer. Debido a que Él cumplía con la voluntad de Su 
padre en forma perfecta y sin pecado, Jesús, el Hijo del Hombre 
estaba calificado para condenar la raza del hombre. Él promulgó dicha 
condena en la cruz cuando tomo la culpa de nuestros pecados sobre Sí 
Mismo, transformándose en pecado por nosotros (ver 2 Corintios 
5:21), y se condeno a Sí Mismo a la muerte. Con posterioridad a haber 
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condenado nuestros pecados como el Hijo del Hombre, Él fue capaz, 
como el Hijo de Dios de darnos vida. 


Todo lo que Jesús hizo durante Su ministerio terrenal — curar a los 
enfermos, resucitar a los muertos, erradicar a los demonios, calmar las 


tormentas, alimentar a las multitudes con restos de comida — lo hizo 
conforme a Su autoridad como el Hijo del Hombre. Era necesario que 
Dios se convirtiera en un hombre a los efectos de soltar Su amor y 
poder sobre los reinos terrenales. Por designio, Dios le dio el dominio 
de la tierra a la humanidad, y solo los humanos tienen jurisdicción 
“legal” aquí. Esa es la razón por la cual, cada vez que Dios desea hacer 
algo en la tierra, El busca trabajar a través de sus representantes 
humanos. En Jesús, Él tiene al hombre perfecto para iniciar Su labor. 


¿Que es lo que esto significa para nosotros? Significa que a pesar que 
Jesús era el Hijo de Dios, en lo que respecta a la carne y cuerpo, El no 
tenia ventajas inherente sobre nosotros. 


Muchos de nosotros tendemos a asumir que, debido a que Él era Dios 
en carne y cuerpo, Jesús estaba mejor equipado de lo nosotros lo 
estamos. Esto no es así. Jesús tenía los mismo materiales humanos que 
tenemos nosotros. El tenia un cuerpo físico que se sentía cansado y 
conocía el dolor. Él necesitaba descansar con regularidad tal como 
nosotros. El tenía hambre y necesitaba comida, y estaba sediento y 
necesitaba beber. Él enfrentaba las mismas tentaciones, aun así, nunca 
cayo ante el pecado. El funcionaba conforme al poder del Espíritu 
Santo y con posterioridad nos dio ese mismo Espíritu a nosotros. 
Respecto a todo lo que hacia, Él clamaba su autoridad como el Hijo 
del Hombre. Debido a que poseemos los mismos materiales, tenemos 
la misma autoridad sobre la tierra. En Cristo, somos autoritarios sobre 
la tierra porque tan humanos como Él lo fue. 


UN REINO DE REYES IGNORANTES 


El problema para muchos de nosotros radica en que no sabemos 
quienes somos. Nos hemos convertido en un reino de reyes ignorantes: 
somos ignorantes de nuestra identidad, habilidad, poder, y autoridad. 
Hace mucho tiempo que nos hemos olvidado (si es que alguna vez lo 
supimos) todo lo que el enemigo nos ha robado. Despojados, vencidos, 
y deprimidos, tal como el hijo prodigo, nos sentamos en el barro y con 
el olor de los puercos mordisqueando las cáscaras del maíz seco, sin 
levantar los ojos de nuestro espíritu para tomar las riquezas del 
patrimonio de nuestro Padre que es nuestro si solo intentamos 
alcanzarlo y reclamarlo. 


Nuestro mayor enemigo en la actualidad no es ni satanás ni el pecado, 
porque Jesús venció a ambos en la cruz. El poder tampoco significa un 
problema. Tenemos poder. Esa es la razón por la cual Dios no envió 
poder para resolver nuestros problemas. Nuestro mayor enemigo en la 
actualidad es la ignorancia. Lo que no sabemos nos esta matando; o, 


por lo menos, despojándonos de una vida plena y abundante. El 
antídoto para la ignorancia es el conocimiento, entonces Dios envió Su 
Palabra — Su Palabra viviente en la persona de Su Hijo. 
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Cristo vino a remover nuestra ignorancia con respecto a Dios y a Su 
Reino, y a enseñarnos acerca de nuestra herencia y condición de reyes 
como hijos del Padre. 


En tanto y en cuanto vivamos en la oscuridad de satanás, nunca 
sabremos que somos prisioneros en nuestro propio territorio, esclavos 
de un déspota ilegal. Nunca sabremos que somos regentes correctos de 
este planeta o que el demonio ya es un enemigo vencido. Debido a que 
no sabemos mas, debido a que nos damos cuenta del poder que 
tenemos, permitimos que satanás maneje nuestras vidas, desbastando 
nuestros cuerpos con enfermedad, agotando nuestras finanzas, 
destruyendo nuestros matrimonios, confundiendo a nuestros hijos con 
las drogas y el alcohol, y generalmente destruyendo todo en forma 
total con venganza y fuerza devastadora. 


Jesús es la luz del mundo. Luz significa conocimiento. El vino a 
mostrarnos quienes somos en realidad y a exponer el reino falso del 
enemigo. Desde una perspectiva diferente, Jesús vino a presentarnos a 
nosotros mismos y a convocarnos para que nos convirtamos en el 
pueblo que Dios siempre supo que podríamos ser. Vino a convocarnos 
al hogar. 


Daniel 7:18 dice que “los santos del Mas Alto recibirán el reino y lo 
poseerán por los siglos de los siglos — sí, por toda la eternidad” . Muchos 
creyentes se confunden con respecto a la palabra santo. A algunos de 
ellos se les ha enseñado que los santos son creyentes súper espirituales 
quienes vivieron por encima de nosotros y fueron recompensados con 
ese titulo exaltado con posterioridad a su muerte. En verdad, cada 
creyente es un santo. Cuando la Biblia utiliza la palabra santo, se 
refiere a “cada hijo de Dios, cada persona que ha ingresado al Reino a 
través de la fe y de la confianza en Cristo como Salvador y Señor”. Si 
tú eres creyente, tú eres santo, y si tú eres un santo, eres un heredero 
del Reino de Dios. 


La palabra santo deriva de la misma raíz que la palabra santificado. Ser 
santificado significa”ser separado para un uso especifico, ser reservado 
para un propósito en particular y especial”. Pensad acerca de la vajilla 


de porcelana de vuestros padres. ¿Es utilizada a diario? 


Es probable que no. La vajilla de porcelana fina se reserva usualmente 
para ocasiones muy especiales, tales como feriados importantes 
cuando todos los miembros de la familia se reúnen, o bien, cuando 
recibimos honorables huéspedes. En este sentido, la vajilla de 
porcelana es “santificada” para ser utilizada solamente en dichas 
ocasiones. 


Del mismo modo, nosotros como santos estamos santificados y 
colocados aparte para el propósito especial de Dios. En forma 
colectiva, constituimos la Zglesia, la ecclesia en griego, lo cual también 
significa los “convocados”. Somos los que hemos de recibir el Reino. 
Somos los que veremos nuestro poder, autoridad y dominio 
reinstaurados. El Reino no solamente esta reservado para nosotros, 
sino para muchos, muchos otros así como también para aquellos que 
aun se hallan fuera y necesitan ser traídos dentro. Esa es la razón por 
la cual, cuando 188 
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Jesús nos salvo y nos trajo Su Reino, Él nos hizo embajadores de modo 
tal que podamos salir y traer a otros individuos dentro. 


EL PODER DE CAMBIAR NUESTRA VIDA 


Ser santos, también significa que estamos equipados y capacitados 
para vivir en la victoria y ejercer nuestra autoridad de dominio ahora, 
en nuestras vidas diarias. No tenemos que esperar a morir o bien, 
hasta que Jesús retorne, para comenzar a gozar nuestros beneficios del 
Reino. Ello significa que podemos hacernos cargo de nuestra situación. 
Significa que tan solo no tenemos que manejar nuestra propia 
existencia vagamente haciendo que los extremos se encuentren y 
desesperadamente colgando de las uñas de nuestros dedos hasta el fin 
de semana o bien, hasta el pago de nuestro próximo cheque. Poseemos 
autoridad de Reino, y el Señor quiere que la utilicemos. Él desea 
bendecidnos y darnos el potencial pleno que El ha colocado en 
nosotros. El espera que nos aventajemos a nosotros mismos en la fe de 
todo lo que Él tiene disponible para nosotros. La elección es nuestra. 
Se trata de cuidar nuestra mentalidad de Reino, de aprender a pensar, 
hablar y actuar como la realeza que somos, en vez de actuar como los 
esclavos de la galera que el demonio nos ha dicho que somos. 


Desdichadamente, esto no representa una estructura mental natural 
para nosotros, y la mayoría de los creyentes tiene problemas para 


efectuar el cambio. Existen tantas personas que ven sus luchas diarias 
con una actitud de desesperación o resignación, asumiendo que esas 
circunstancias nunca mejoraran, y que simplemente tiene que hacer lo 
mejor de ello. Ven su hipoteca o la cuenta del agua, luego ven su 
cartera vacía y preguntan, ¿“Cómo voy a pagar esto?”. Cada día esta 
lleno de preocupación y estrés para lograr que los extremos se 
encuentren. ¿Es esa la manera de pensar de un rey? ¿Que clase de rey 
se queja o se preocupa por pagar sus cuentas? Todo es una cuestión de 
mentalidad. 


La mentalidad de Reino dice, ¡“Traigan los problemas. Tengamos esos 
desafíos. Yo he nacido para ello! Esta es exactamente mi clase de 
situación. Jesús y yo estamos listos para todo. Vamos, tráiganlos!” En 
un sentido muy real, la mentalidad de Reino es la mentalidad de un 
guerrero. Cuando es necesario, los reyes van a la guerra para defender 
su dominio. Están dispuestos a luchar hasta la muerte a los fines de 
conservar su reino y repeler al atacante. 


Toda la condición de un rey se trata de protección, ejercicio de 
autoridad, y reclamo del territorio conquistado. Con frecuencia, aun se 
trata de luchar la guerra justo en el campo del enemigo. El enemigo 
siempre esta aguardando en emboscada en alguna parte, buscando 
dividir y conquistar, destruir nuestras vidas y devorar nuestra 
sustancia. Una mentalidad de esclavo simplemente deja que las cosas 
transcurran y cede a las demandas del enemigo, asumiendo que no 
existe ninguna otra opción. La mentalidad de Reino encara al enemigo 
y dice, ¡“De ningún modo! Eso es mío, y tu no vas a robarme nunca 
mas! ¡Yo soy rey e hijo del Rey, y Él me ha dado el territorio a mí!” 
Debemos estar dispuestos a luchar por lo que 189 
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sabemos que es nuestro. Debemos estar listos para mantenernos 
firmes, tomar autoridad en nombre de Jesús, y reclamar lo que es 
nuestro por derecho. 


LOS SACERDORES TAMBIEN SON REYES 


El intento de Dios es el de construir en la tierra, un Reino de reyes y 
sacerdotes; no dos clases o castas separadas, sino dos posiciones 
combinadas en la misma persona. Excepto por Jesucristo, dicha 
combinación no ha existido desde los días de Adán. Un rey es un 
ejecutivo real, un administrador que impone normas y condenas sobre 
un dominio, mientras que un sacerdote es un representante espiritual 
entre Dios y Su pueble, y responsable por el bienestar espiritual de la 


nación. Adán no necesita un rey ni un sacerdote porque él ya era 
ambas cosas. Con anterioridad a la caída, Adán fue un rey con 
autoridad administrativa sobre el dominio terrenal, pero también fue 
un sacerdote que gozaba de una relación inmediata, directa y abierta 
con Dios. 


El plan original de Dios era que tanto el rey como el sacerdote fueran 
la misma persona, pero desde los días de la caída, la humanidad ha 
intentado mantenerlas por separado. 


Cuando Dios liberó a la nación de Israel de la esclavitud de Egipto, y 
los convoco para que formaran Su pueblo, El les dijo: 


"Ahora pues, si en verdad escucháis mi voz y guardáis mi pacto, seréis mi 
especial tesoro entre todos los pueblos, porque mía es toda la tierra; y 
vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y una nación santa." Estas 
son las palabras que dirás a los hijos de Israel (Libro del Éxodo 19:5-6). 


Fue el deseo de Dios bendecir a todas las naciones y pueblos de la 
tierra a través de Israel, tal como se lo h había prometido a Abraham 
siglos anteriores. Esa es la razón por la cual denomino a los israelitas 
un “Reino de sacerdotes”; debían ser Sus representantes ante el resto 
del mundo. A pesar que la nación de Israel, como un todo, fallo en 
este aspecto, Dios no abandonó Su plan y designio originales. En la 
plenitud de los tiempos vino Jesús, quien en carne y cuerpo era hijo 
de Israel, pero quien, en Espíritu era la bendición prometida por Dios 
al mundo. 


Dios siempre ha deseado un sacerdote con una corona. 
El problema con la 


democracia, la republica, la monarquía, la dictadura o cualquier otro 
sistema de gobierno humano es que separan las posiciones entre el rey 
y el sacerdote. En un mundo caído, es probable que esta sea una 
concesión sabia y necesaria, debido a que el poder del estado, lleno de 
gente pecaminosa, combinado con el poder de la religión fácilmente se 
torna extremadamente opresivo. Las posiciones separadas de reyes y 
sacerdotes pueden servir como equilibrio entre una y otra. 
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Esta separación no es lo que Dios originalmente diseñó o tuvo como 
intención, y Su propósito es el de reinstaurar las posiciones de rey y 
sacerdote en una sola. Jesús cumplió esta intención cuando El vino a 
la tierra. Como Adán, Jesús era (y es) un Rey. Cuando Pilatos le 
pregunto a Jesús, “¿Eres Tú el rey de los judíos?” (Evangelio según San 
Juan 18:33) Jesús le respondió, “Mi Reino no es de este mundo... Mi 
Reino procede de otro lugar... Tu estas en lo correcto cuando dices que Yo 
soy un rey. De hecho, he nacido por ese motivo, y por ese motivo he venido 
al mundo, para dar testimonio de la verdad” (Evangelio según San Juan 
18:36-372) Él es quien el Libro de la Revelación denomina “Rey de 
reyes y Señor de señores” (Libro de la Revelación 19:16). 


Al mismo tiempo, Jesús es también sacerdote. En el Nuevo 
Testamento, el Libro de Hebreos presenta a Jesús como el gran 
sacerdote quien intercede por nosotros frente al Padre: Jesús es el Hijo 
de Dios, y es nuestro gran Jefe de Sacerdotes que ha subido al cielo. Por 
eso debemos seguir confiando en él.El diablo le puso a Jesús las mismas 
trampas que nos pone a nosotros para hacernos pecar, sólo que Jesús 
nunca pecó. Por eso, él puede entender que nos resulta difícil obedecer a 
Dios. Así que, cuando tengamos alguna necesidad, acerquémonos con 
confianza al trono de Dios. Él nos ayudará, porque es bueno y nos ama 
(Hebreos 4:14-16). 


Jesús es el ejemplo, el prototipo de lo que Dios desea para todos sus 
hijos. Él desea que seamos como Jesús, reyes y sacerdotes en el 
mundo: reyes, para que, con lealtad, representemos Su gobierno y 
ejerzamos Su autoridad sobre la tierra. Él desea que seamos sacerdotes 
para que representemos Su amor, gracia y misericordia a un mundo de 
gente que palpita en la oscuridad sin tener conocimiento de Él o de Su 
Reino. Este es el propósito que yace tras Su convocatoria a cada uno 
de nosotros cuando vamos a Cristo. Tal como Pedro lo escribió en su 
primera carta en el Nuevo Testamento: 


Pero ustedes son miembros de la familia de Dios; son sacerdotes al servicio 
del Rey; son su pueblo. Fue Dios quien los sacó de la oscuridad del pecado 
y los hizo entrar en su luz maravillosa. Por eso, anuncien las maravillas que 
Dios ha hecho. Antes, ustedes no eran nada, pero ahora son el pueblo de 
Dios.Antes, Dios no les tenía compasión, pero ahora los ama mucho (1 
Pedro 2:9-10). 


LOS SUPER REPRESENTANTES 
DE DIOS EN UN MUNDO OSCURO 


Nosotros, la Iglesia, los “convocados” de Jesucristo, somos “un pueblo 


elegido, un sacerdocio propio de la realeza, una nación santa” 
convocada por Dios para “declarar” Sus alabanzas a un mundo oscuro. 
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que cada uno de nosotros es tanto rey como sacerdote. Nuestro Señor 
nos ha convocado y encomendado a cada uno de nosotros como Sus 
embajadores — Sus representantes — para que guiemos a los que aun 
están atrapados en la oscuridad hacia la “luz maravillosa” de Su Reino. 


Pablo describe nuestra especial convocatoria de la siguiente manera: 
Ahora que estamos unidos a Cristo, somos una nueva creación. Dios ya no 
tiene en cuenta nuestra antigua manera de vivir, sino que nos ha hecho 
comenzar una vida nueva. Y todo esto viene de Dios.Antes éramos sus 
enemigos, pero ahora, por medio de Cristo, hemos llegado a ser sus amigos, 
y nos ha encargado que anunciemos a todo el mundo esta buena noticia: 
Por medio de Cristo, Dios perdona los pecados y hace las paces con 
todos.Cristo nos envió para que hablemos de su parte, y Dios mismo les 
ruega a ustedes que escuchen nuestro mensaje. Por eso, de parte de Cristo 
les pedimos: hagan las paces con Dios. Cristo nunca pecó. Pero Dios lo 
trató como si hubiera pecado, para declararnos inocentes por medio de 
Cristo (2 Corintios 5:17-21). 


Como seguidores de Cristo, hijos de Dios y ciudadanos de Su reino, no 
tenemos mayor prioridad que la de proclamar Su Reino. Jesús dedicó 
Su ministerio terrenal a proclamar el Reino, y Su prioridad también es 
la nuestra. Cuando Jesús vino, El completo la primera parte del plan 
de los tiempos de Su Padre: Él reinstauró el Reino de los cielos en la 
tierra. A través de Su Espíritu El ha llamado a cada uno de nosotros 
para que volvamos al hogar, a nuestro lugar correcto como 
ciudadanos reales, de modo tal, que podamos ejercer nuestros 
derechos y autoridad ahora y experimentar la victoria del Reino 
viviendo en nuestro ámbito diario. También nos ha invitado a unirnos 
a Él en su tarea por reconciliar al mundo con El Mismo. Este es Su 
concepto central y también debe ser el nuestro. Todo lo demás es 
secundario. El Reino de Dios es todo lo que importa, y aparte del 
Reino de Dios, nada importa. 


La orden de Jesús hoy en día es la misma que le dio a Sus discípulos 
hace 2.000 años: 


“Por donde vayáis, predicad mi mensaje: “El reino de los cielos esta 
cerca” (Evangelio según San Mateo 10:7) Somos Su pueblo, un 
sacerdocio con cualidades de realeza, una nación santa, una armada 


de embajadores encomendados para traer la reconciliación entre Dios 
y las naciones. Tengamos cuidado respecto a escuchar y considerar la 
orden de nuestro Señor. 


¡Prediquemos el Reino de Dios! 
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PRINCIPIOS 

1, 


El Reino de Dios debe ser nuestra mas alta prioridad: Jesús no nos 
encomendó nada más. 


Le 


Cualquier cosa que veamos en el mundo físico tiene una realidad 
mayor correspondiente en el mundo espiritual. 


3. 


Dios envió a Jesucristo, Su unigénito Hijo — el segundo “Adán” — para 
deshacer la maldición que el primer Adán impartió sobre toda la 
humanidad. 


4. 


Nuestro Padre trabaja siempre, y nosotros deberíamos estar trabajando 
también. 


5. 


Solo Dios puede dar vida, y debido a que el Hijo de Dios es de la 
misma esencia — los mismos “materiales” — que el Padre, el Hijo puede 
también dar vida. 


6. 


Debido a que El ha cumplido con la voluntad de Su Padre 
perfectamente y sin pecado, Jesús, el Hijo de Hombre estaba calificado 
para juzgar la raza humana. 


e 


En Cristo, somos autoritarios sobre la tierra debido a que somos 
humanos, tal como El lo fue. 


8. 


Si tú eres creyente, tú eres santo, y si tú eres santo, eres heredero del 
Reino del Dios. 


a. 


La condición de rey radica en la protección, el ejercicio de autoridad y 
el reclamo del territorio conquistado. 


10. El propósito de Dios es el de reinstaurar las posiciones de rey y 
sacerdote en una sola. 


11. El Reino de Dios es todo lo que importa, y aparte del Reino de 
Dios, nada importa. 
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“No existe nada que sea tan poderoso como un 


Concepto, y nada es más peligroso que una 
mala interpretación de un concepto” 


CAPÍTULO NUEVE 


COMPRENDIENDO LOS CONCEPTOS DEL REINO 


El mensaje de la Biblia es acerca de un Rey, un Reino, y Su simiente 
real. Cada una de los 7.000 millones de personas que habitan el 
planeta tierra esta buscando al Reino de Dios, el cual constituye su 
último objetivo. Cada religión y actividad del hombre es un intento 
del hombre para encontrar el Reino. Es la perla cuyo valor sobrepasa 
el de todas las demás perlas, y el único tesoro que tiene el valor de 
todos los demás tesoros de la vida. El Reino es vida en sí mismo. Por 
lo tanto, es imperativo, crucial y necesario que todos entendamos los 
conceptos de reinos, de modo tal que podamos apreciar mejor la 
buena noticia que nuestro Señor y Creador ha traído a la tierra. 


Todos los reinos verdaderos poseen las mismas características y 
componentes. Aquí figuran conceptos y principios de reinos que tu 
deberías saber y con los cuales deberías familiarizarte. Estúdialos y 
aplícalos al mensaje del Reino de Dios y del cielo enseñado por el Rey 
Mismo, Jesucristo, a los fines de comprender en su totalidad su 
propósito, potencial, poder y posición en la vida. 


1. 


El Principio de Reino de los Reyes: El rey es el componente central 
de un reino y encarna la esencia del reino. El rey es la última fuente 
de autoridad en el reino y, a través de esta autoridad, establece el 
reino. La soberanía del rey es inherente a su autoridad real. Aquí se 
mencionan algunas cualidades exclusivas de un rey: 


* Un rey nunca es votado mediante elecciones al poder; 

* La autoridad de un rey se obtiene por derecho de nacimiento; 

* Un rey no puede ser destituido del poder por votación; 

* La palabra de un rey es ley en su territorio; 

+ Un rey personalmente posee todo lo que se halla en su dominio; 
* Un decreto promulgado por el rey es inmutable; 

« Un rey elige quien será ciudadano de su reino; 
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+ Un rey encarna el gobierno de su reino; 


* La presencia del rey es la presencia de la autoridad del reino en su 
totalidad; 


* Un rey mide su fortuna de acuerdo a la riqueza de su patrimonio; 
* El hogar del rey expresa su naturaleza; y 
* El nombre del rey es la esencia del poder. 


Por lo tanto, el reino de los cielos es como un rey que desea reconciliarse 
con sus siervos (Evangelio según San Mateo 18:23). 


Decid a la hija de Sion, “Ves, el rey viene hacia ti, gentilmente y montando 
un burro, sobre un potrillo, el hijo del burro” (Evangelio según San 
Mateo 21:5). 


El Reino de los cielos es como un rey que prepara un banquete matrimonial 
para su (Evangelio según San Mateo 22:2). 


“--Entonces sí eres rey --replicó Pilato--. Y Jesús le contestó: --Si tú lo 
dices... Yo por mi parte vine al mundo para hablar acerca de la verdad. Y 
todos los que conocen y dicen la verdad me escuchan” (Evangelio según 
San Juan 18:37). 


Ahora el Rey eterno,inmortal invisible, el único Dios,sea honrado y 
glorificado por los siglos de los siglos.Amen (1 Timoteo 1:17). 


Entraran en guerra contra el Cordero,pero el Cordero los vencerá porque Él 
es Señor de señores y Rey de reyes - y con El estarán Sus seguidores 
convocados, elegidos y leales (Libro de la Revelación 17:14). 


2. 


El principio de Liderazgo del Reino: Todos los reyes verdaderos 
deber tener una propiedad o un dominio sobre el cual ejercen su 
liderazgo de dominio. Por lo tanto, todos los reyes verdaderos son 
personalmente propietarios legales de su propiedad, su territorio o 
bien, su dominio. Otras de las palabras que se utilizan refiriéndose a 
propietario son “señor”. Todos los reyes verdaderos son señores en 
forma automática. Los reyes son propietarios de todo lo que se halla 
en su dominio. El rey tiene autoridad absoluta y control sobre su 
propiedad. La riqueza del rey se mide por la riqueza de su propiedad. 
Los reyes pueden dar sus propiedades a quien deseen. 
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La tierra es del Señor, así como también todo lo que se halla en ella, el 
mundo, y todos los que vivimos en él; El lo ha fundado sobre los mares y lo 
ha establecido sobre las aguas (Salmos 24:1-3). 


¡Que maravilloso es el Señor de lo Mas Alto, es el grandioso Rey sobre 
toda la tierra! 


(Salmos 47:2). 


Si tu confiesas con tus palabras “Jesús es el Señor”, y crees en tu corazón 
que Dios lo ha resucitado de entre las muertes, serás salvado (Romanos 
10:9-10). 


... y todas las lenguas confiesan que Jesucristo es el Señor, par gloria de 
Dios, el Padre (Filipenses 2:11). 


3. 


El Principio de Dominio del Reino: El dominio de un rey es el 
territorio sobre el cual ejerce autoridad, control y dominio. El rey es 
propietario de su dominio y puede expandir o extender dicho dominio 
por el poder de su voluntad. La riqueza del dominio determina la 
gloria del rey. Cuando el rey impacta el dominio con su influencia, 
pasa a ser denominado como su “reino” 


(dominio del rey). El rey puede delegar autoridad a otros a los fines de 
compartir su dominio respecto al gobierno y administración del 
mismo. 


Su dominio es un dominio eterno; Su reino perdura de generación en 
generación. Todos los pueblos de la tierra se consideran como nada.Él hace 
lo que Le place con los poderes de cielo y con los pueblos de la tierra. 
Nadie puede retraer Su mano o decirle: ¿Que has hecho?” (Daniel 
4:34-35). 


4. 


El Principio de Constitución del Reino: La constitución del reino es 
una voluntad documentada, una intención, deseos y propósitos del rey 
para sus ciudadanos y para su reino. 


Debido a que la palabra del rey es suprema, quien puede decirle, ¿“Qué 
estas haciendo?”Todo aquel que obedezca sus ordenes no sufrirá daño 
alguno, y el corazón sabio conocerá el momento apropiado y el 
procedimiento (Eclesiásticos 8:4-5). 


Yo me deleito en Sus decretos no seré negligente a Tu palabra (Salmos 
119:16). 


Dios mío, tú eres eterno y siempre fiel. Mientras el cielo y la tierra existan, 
tu palabra permanecerá; ¡todo lo creado está a tu servicio! Si tu palabra no 
me hiciera tan feliz, 


¡ya me hubiera muerto de tristeza! Jamás me olvido de tu palabra, pues 
ella me da vida (Salmos 119:89-93). 
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Jesús le contestó:--La Biblia dice: "No sólo de pan vive la gente, también 
necesita obedecer todo lo que Dios manda” (Evangelio según San Mateo 
4:4). 


5. 


El Principio de Ley del Reino: La ley del reino es la palabra 
proclamada, los decretos y edictos del rey, y esas leyes determinan los 
estándares y preceptos conforme a los cuales se gobierna el reino. 


"Y debemos ser cuidadosos respecto a obedecer toda la ley del Señor 
nuestro Dlos, ya que tal como nos lo ha encomendado, ello representará 
nuestra corrección” (Libro del Deuteronomio 6:25). 


Sus mandatos son dignos de confianza, pues dan sabiduría a los jóvenes. 
Las normas de Dios son rectas y alegran el corazón. Sus mandamientos son 
puros y nos dan sabiduría. Y 


habrá justicia para nosotros si nos cuidamos en observar todos estos 
mandamientos delante del SEÑOR nuestro Dios, tal como El nos ha 
mandado. La ley del Señor es perfecta ya que revive el alma (Salmos 
19:7-8). 


La ley de Su boca es más preciosa para mí que miles de piezas de oro y 
plata (Salmos 119:72). 


Yo diré la verdad hasta que el cielo y la tierra desaparezcan, ni siquiera la 
letra más pequeña, ni el menor rastro de un bolígrafo, desaparecerá de 
modo alguno de la Ley hasta que todo sea cumplido (Evangelio según San 
Mateo 5:18). 


6. 


El Principio de las Llaves del Reino: Las llaves del reino son los 
principios, preceptos, leyes y sistemas por medio de los cuales 
funciona el reino. Ellas deben ser aprendidas y aplicadas por los 
ciudadanos a los fines de apropiarse de los beneficios y privilegios del 
reino. 


Os daré las llaves el reino de los cielos; a lo que estés atados en la tierra 
permaneceréis atados en el cielo y lo que soltéis en la tierra será soltado en 
el cielo (Evangelio según San Mateo 16:19). 


Ze 


El Principio de Ciudadanía del Reino: La ciudadanía de un reino no 
es un derecho sino un privilegio, y depende del rey mismo. Los 
ciudadanos son elegidos por el rey y son beneficiarios de su placer y 
promesas. 


Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo y esperamos que de allí 
vuelva nuestro Salvador, el Señor Jesucristo. Nuestros débiles cuerpos 
serán destruidos, pero él los transformará en cuerpos grandiosos como el 
suyo. Esto lo hará con el mismo poder con que controla todo el universo 
(Filipenses 3:20-21). 
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Jesús le respondió: --Yo no soy como los reyes de este mundo. Si lo fuera, 
mis ayudantes habrían luchado para que yo no fuera entregado a los jefes 
de los judíos (Evangelio según San Juan 18:36). 


Jesús les aclaró: --Ustedes son pecadores, como todos los que viven en este 
mundo. Pero yo no soy de este mundo, porque vengo del cielo (Evangelio 
según San Juan 8:23). 


Yo no soy de este mundo, y tampoco ellos lo son (Evangelio según San 
Juan 17:16). 


8. 


El Principio del Privilegio Real de un Reino: Los privilegios reales 
del reino son los beneficios que el rey otorga a sus ciudadanos. Sirven 
de aval para que mantengan su buena conducta con el rey. 


Buscad primero Su reino y Su corrección, y todas las demás cosas os seréis 
dadas por añadidura. Por lo tanto no os preocupéis por el futuro 


(Evangelio según San Mateo 6:33-34a). 


Y mi Dios ha de satisfacer todas vuestras necesidades de acuerdo a Sus 
gloriosas riquezas en Jesucristo (Filipenses 4:19). 


9; 


El Principio del Código de Ética del Reino: Este es el estándar de 
conducta establecido por el rey respecto al comportamiento y 
relaciones sociales de sus ciudadanos. Esto también implica las 
expectativas que el rey tiene respecto a los valores y estándares 
morales a los cuales los ciudadanos deben adaptarse. El código de 
ética se transforma en fundamente de la cultura del reino y manifiesta 
en sí mismo el estilo de vida de los ciudadanos. 


No se dejen engañar. Ustedes bien saben que los que hacen lo malo no 
participarán en el reino de Dios. Me refiero a los que tienen relaciones 
sexuales prohibidas, a los que adoran a los ídolos, a los que son infieles en 
el matrimonio, a los hombres que se comportan como mujeres, a los 
homosexuales, a los ladrones, a los que siempre quieren más de lo que 
tienen, a los borrachos, a los que hablan mal de los demás, y a los 
tramposos. Ninguno de ellos participará del reino de Dios. Y algunos de 
ustedes eran así. Pero Dios les perdonó esos pecados, los limpió y los hizo 
parte de su pueblo. Todo esto fue posible por el poder del Señor Jesucristo 
y del Espíritu de nuestro Dios (1 Corintios 6:9-11). 


10. El Principio de Comunidad Económica del Reino: Todos los 
reinos funcionan sobre el principio de una comunidad económica. La 
comunidad económica es el compromiso del rey por el cual toma bajo 
su cuidado que sus ciudadanos tengan acceso equitativo a su riqueza y 
a los recursos del reino. Estoe s importante para el rey porque la 
calidad de vida de los ciudadanos de un reino refleja la gloria y 
reputación del rey. Cuando el bienestar de los ciudadanos del reino es 
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luego la reputación del rey comparado con la de otros reyes, resulta 
honorable. Los reinos proveen todas las necesidades a sus ciudadanos; 
y el rey esta personalmente comprometido e involucrado con el 
bienestar de sus ciudadanos. 


"Ya no se preocupen preguntando qué van a comer, qué van a beber o qué 
ropa se van a poner. Sólo los que no conocen a Dios se preocupan por eso. 
Ustedes no se desesperen por esas cosas. Su Padre que está en el cielo sabe 
que las necesitan. 33 "Lo más importante es que reconozcan a Dios como 


único rey, y que hagan lo que él les pide. Todo lo demás, él se los dará a su 
tiempo (Evangelio según San Mateo 6:31-33). 


Señor y Dios nuestro, tú nos das calor y protección; nos das honor y 
gloria.Tu bondad no tiene medida para los que siempre hacen lo bueno 
(Salmos 84:11). 


11. El Principio de Cultura del Reino: Esto constituye el estilo y 
forma de vida para los ciudadanos respecto a su idioma, vestimenta, 
hábitos alimenticios, valores, moral y sentido de auto estima y auto 
concepto. 


No te pido que los quites del mundo, sino que los protejas de Satanás. Yo 
no soy de este mundo, y tampoco ellos lo son. Tu mensaje es verdad; haz 
que al escucharlo, ellos se entreguen totalmente a ti. Los envío a dar tu 
mensaje a la gente de este mundo, así como tú me enviaste a mí. Toda mi 
vida te la he entregado, y lo mismo espero que hagan mis seguidores 
(Evangelio según San Juan 17:15-19). 


12. El Principio de Economía del Reino: Todos los reinos operan 
con un sistema que asegura y sustenta la fortaleza y viabilidad del 
reino. El sistema radica en que el gobierno del reino provea 
oportunidad a sus ciudadanos de participar en el programa de 
beneficios de la prosperidad del rey a través de la contribución con el 
trabajo ético y la cultura del reino. La economía del reino usualmente 
involucra un sistema impositivo, oportunidades de inversión, y 
programas de desarrollo creativo para los ciudadanos. 


Denles a otros lo necesario, y Dios les dará a ustedes lo que necesiten. En 
verdad, Dios les dará la misma medida que den a los demás. Si dan trigo, 
recibirán una bolsa llena de trigo, bien apretada y repleta, sin que tengan 
que ir a buscarla” (Evangelio según San Lucas 6:38). 


J esús le respondió: --Sólo te falta hacer una cosa: Vende todo lo que tienes 
y dale ese dinero a los pobres.Así, Dios te dará un gran premio en el cielo. 
Luego ven y conviértete en uno de mis seguidores” (Evangelio según San 
Lucas 18:22). 


13. El Principio Impositivo del Reino: Todos los reinos incorporan 
un sistema impositivo, que permite a sus ciudadanos participar en el 
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infraestructura del reino. El sistema permite que el ciudadano 
comparta la comunidad económica del rey y retorne una porción 


establecida de los recursos del reino al rey. En esencia, todo en un 
reino ya pertenece al rey, incluyendo los impuestos requeridos a los 
ciudadanos, por lo tanto los impuestos o contribuciones son 
simplemente la forma en que el gobierno permite que sus recursos 
pasen a través de las manos del ciudadano. 


Dinos pues, ¿cual es Tu opinión? ¿Es correcto pagar los impuestos al Cesar 
o no? 


(Evangelio según San Mateo 22:17). 


Él les dijo, “Dad al Cesar lo que es del Cesar, y a Dios lo que es de Dios” 
(Evangelio según San Mateo 22:21b). 


“En lo que respecta a contribuciones y ofrendas, Vosotros estáis bajo una 
maldición — toda la nación — debido a que me estáis robando. Traed toda la 
contribución a los almacenes, de modo tal que haya alimentos en Mi casa. 
Probadme con ello”, dijo el Señor Todopoderoso, 


“y fijaos que Yo no he de abrir las puertas a las inundaciones del cielo y 
verteré tantas bendiciones que vosotros no tendríais lugar suficiente para 
ellas. Evitare que las pestes devoren vuestras cosechas, y que los viñedos de 
vuestros campos no descarten su fruto”, dijo el Señor Todopoderoso. “Luego 
todas las naciones os llamaran benditos, ya que para vosotros será una 
tierra de deleite”, dijo el Señor Todopoderoso (Malaquias 3:8b-12). 


14. El Principio de Armada de un Reino: Todos los reinos cuentan 
con una armada formada por componentes de seguridad para proteger 
y defender su territorio y a los ciudadanos. 


Dios mismo les dirá a sus ángeles que nos cuiden por todas partes. 12 Los 
ángeles nos llevarán en brazos para que no tropecemos con nada (Salmos 
91:11-12). 


15. El Principio de Autoridad Delegada del Reino: Todos los reinos 
establecen un sistema representativo que delega responsabilidad a 
ciudadanos designados a los fines que sirvan como emisarios o 
embajadores del reino o estado. Los embajadores personifican y 
encarnan la autoridad del rey y al reino o estado. Los embajadores son 
propiedad y responsabilidad del estado, y, de ese modo, no se 
involucran con sus propias necesidades. Su principal propósito radica 
en representar el interés de su reino. 


Los envío a dar tu mensaje a la gente de este mundo, así como tú me 
enviaste a mí. Toda mi vida te la he entregado, y lo mismo espero que 
hagan mis seguidores (Evangelio según San Juan 17:18-19). 
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Jesús los volvió a saludar de la misma manera, y les dijo: "Como mi Padre 
me envió, así también yo los envío a ustedes”. Luego sopló sobre ellos, y les 
dijo: "Reciban al Espíritu Santo” (Evangelio según San Juan 20:21-22). 


16. El Principio de Embajador de un Reino: Un embajador habla 
por su reino no se representa a sí mismo, solo a su reino. El embajador 
es el representante del reino que transmite su voluntad, deseos, y 
propósitos en el territorio para el cual haya sido asignado. 


Y Él nos encomendó el mensaje de la reconciliación. Por lo tanto somos 
embajadores de Cristo, como si Dios estuviera haciendo Su appeal a través 
de nosotros (2 Corintios 5:19b-20). 


17. El Principio de Educación del Reino: Todos los reinos 
establecen un sistema y programa para el entrenamiento y la 
educación de sus ciudadanos. El sistema de educación esta diseñado 
para transferir, reforzar e inculcar leyes, valores, moral y modales del 
rey y de su reino a las generaciones sucesivas y a los nuevos 
ciudadanos. 


"Les digo esto mientras todavía estoy con ustedes. El Espíritu Santo vendrá 
y los ayudará, porque el Padre lo enviará para tomar mi lugar. El Espíritu 
Santo les enseñará todas las cosas, y les recordará todo lo que les he 
enseñado (Evangelio según San Juan 14:25-26). 


"Ustedes demostrarán que me aman si obedecen lo que les mando. Y yo le 
pediré a Dios el Padre que les envíe al Espíritu Santo, para que siempre los 
ayude y siempre esté con ustedes. Él les enseñará lo que es la verdad 
(Evangelio según San Juan 14:15-17a). 


18. El Principio de Administración del Reino: Todos los reinos 
establecen un sistema a través del cual aplican condenas y 
administran programas para los ciudadanos. El programa 
administrativo también esta diseñado para proteger el derecho y 
privilegios de los ciudadanos y su acceso al favor del rey. 


De la misma manera, su conducta debe ser como una luz que ilumine y 
muestre cómo se obedece a Dios. Hagan buenas acciones. Así las verán los 
demás y alabarán a Dios, el Padre de ustedes que están en el cielo 
(Evangelio según San Mateo. 5:16). 


19. 


El Principio de Gloria del Reino: La gloria del rey constituye todo 
dentro del reino que representa y manifiesta la verdadera naturaleza 
del rey mismo. La gloria literalmente significa “esencia verdadera o 
peso pleno”. 


202 
COMPRENDIENDO LOS CONCEPTOS DEL REINO 


¿Quién como tú entre los dioses, oh SEÑOR? ¿Quién como tú, majestuoso 
en santidad, temible en las alabanzas, haciendo maravillas? Extendiste tu 
diestra (Exodo 15:11-12a). 


El cielo azul nos habla de la grandeza de Dios y de todo lo que ha hecho 
(Salmos 19:1). 


Él se sentirá orgulloso si ustedes dan mucho fruto y viven realmente como 
discípulos míos (Evangelio según San Juan 15:8). 


20. 


El Principio de Alabanza del Reino: La alabanza o adoración hacia 
el rey es la expresión de la gratitud de los ciudadanos y la apreciación 
que sienten por los favores del rey, privilegios y seguridad de estar 
dentro de un reino. Este acto también es una indicación del valor 
percibido que el rey representa para los ciudadanos. Siempre 
involucra la ofenda de regalos para el rey, indicando la conciencia que 
el ciudadano tiene respecto a todas las cosas que disfruta se hallan 
placer del rey y el reconocimiento que pertenece al rey. La alabanza o 
adoración también expresa la dependencia que uno tiene respecto al 
rey, lo cual activa la obligación del rey de cuidad de sus ciudadanos 
que proclaman su nombre como su rey. 


Mas serviréis al SEÑOR vuestro Dios, y Él bendecirá tu pan y tu agua; y yo 
quitaré las enfermedades de en medio de No habrá en tu tierra ninguna 
mujer que aborte ni que sea estéril; haré que se cumpla el número de tus 
días (Éxodo 23:25-26). 


Pues no adorarás a ningún otro dios, ya que el SEÑOR, cuyo nombre es 
Celoso, es Dios celoso (Exodo 34:14). 


Jesús le respondió: --Vete de aquí, Satanás, porque la Biblia dice: 
"Adorarás al Señor tu Dios, y sólo a él servirás" (Evangelio según San 
Mateo 4:10). 


21. El Principio de Suministro del Reino: En todos los reinos 


verdaderos, el reino esta obligado a proporcionar y dar suministro a 
sus ciudadanos, y , de ese modo, otorga provisiones a su expensa 
propia para su seguridad y bienestar. 


Ni antes cuando era joven, ni ahora que ya soy viejo, he visto jamás gente 
honrada viviendo en la miseria, ni tampoco que sus hijos anden pidiendo 
pan Cuando la gente honrada regala algo, siempre lo hace con 
generosidad; sus hijos son una bendición (Salmos 37:25-26). 


"Ya no se preocupen preguntando qué van a comer, qué van a beber o qué 
ropa se van a poner” (Evangelio según San Mateo 6:31). 


22. El Principio de Influencia del Reino: Todos los reinos están 
comprometidos a ejercer la influencia del rey y su voluntad a través 
del reino entero. 
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Jesús les puso esta otra comparación: "Con el reino de Dios pasa lo mismo 
que cuando una mujer pone un poquito de levadura en un montón de 
harina. Ese poquito hace crecer toda la masa” (Evangelio según San 
Mateo 13:33). 


Ustedes vayan y hagan más discípulos míos en todos los países de la tierra. 
Bautícenlos en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
Enséñenles a obedecer todo lo que yo les he enseñado. Yo estaré siempre 
con ustedes hasta el fin del mundo” (Evangelio según San Mateo 
28:19-20). 


23. El Principio del Favor Real del Reino: El favor real es la 
prerrogativa de soberanía del rey respectiva a extender su ley personal 
a un ciudadano cuando posiciona a dicho ciudadano en situación para 
recibir privilegio s y ventajeas especiales, que están protegidas por el 
rey. 


Y Él respondió: Yo haré pasar toda mi bondad delante de ti, y proclamaré 
el nombre del SEÑOR delante de ti; y tendré misericordia de la que tendré 
misericordia, y tendré compasión de quien tendré compasión (Exodo 
33:19). 


24. El Principio de Decreto de un Reino: Un decreto real es una 
declaración de un rey que se convierte en ley para todos. Se halla 
sustentada por el compromiso personal del rey a los fines de hacer la 
declaración correspondiente y prometer su promulgación. 


Entonces aquellos hombres vinieron de común acuerdo al rey y le dijeron: 
Reconoce, oh rey, que es ley de los medos y persas que ningún mandato o 
edicto que el rey establezca, puede ser revocado (Daniel 6:15). 


Les aseguro que mientras existan el cielo y la tierra, ni siquiera un punto o 
una coma se quitará de la ley, hasta que todo se cumpla (Evangelio según 
San Mateo 5:18). 


25. El Principio de Reputación del Reino: La reputación del rey es 
importante para el rey y es la fuente de gloria en su nombre. La 
reputación de un rey se crea y se mantiene a través de las condiciones 
de los ciudadanos y de su reino. Por lo tanto, los reyes actúan de 
forma tal que sea favorable para la salvedad de su nombre. 


Porque el SEÑOR, a causa de su gran nombre, no desamparará a su 
pueblo, pues el SEÑOR se ha complacido en haceros pueblo suyo (1 
Samuel 12:22). 


A causa de tu palabra, conforme a tu propio corazón, tú has hecho toda 
esta grandeza, para que lo sepa tu siervo (2 Samuel 7:21). 


26. El Principio de Dar al Rey: Dar al rey activa la obligación del rey 
por demostrar su gloria y poder al dador y prueba que él es un rey 
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demás reyes. Dar a un rey en su reino es el reconocimiento respectivo 
a que todas las cosas pertenecen a dicho rey y que el ciudadano esta 
agradecido. Debido a que dar a un rey resulta imposible (ya que todas 
las cosas ya le pertenecen), el acto de dar , beneficia mas a los 
ciudadanos que al rey. De este modo, uno nunca debería presentarse 
ante un rey con las manos vacías. 


Entonces ella dio al rey ciento veinte talentos de oro, y gran cantidad de 
especias aromáticas y piedras preciosas. Nunca más entró tanta 
abundancia de especias aromáticas como las que la reina de Sabá dio al 
rey Salomón (1 Reyes 10:10). 


Así el rey Salomón llegó a ser más grande que todos los reyes de la tierra 
en riqueza y sabiduría. Y toda la tierra procuraba ver a Salomón, para oír 
la sabiduría que Dios había puesto en su corazón. Cada uno de ellos traía 
su presente: objetos de plata y objetos de oro, vestidos, armas, especias, 
caballos y mulos; y así año tras año (1 Reyes 10:23-25). 


Teniendo en cuenta lo que he mencionado brevemente respecto a los 


reinos, uno puede observar que un reino es más ventajoso que una 
república. Por lo tanto resulta más beneficioso ser un reino que una 
democracia o cualquier otra forma de gobierno. 


Por lo tanto, los desafió a tomar y aceptar la invitación del Rey, 
Jesucristo, para venir y renovar sus ciudadanas en el Reino de los 
cielos, naciendo en el Reino de Dios a través de la recepción del 
Espíritu Santo del rey, y aceptando la procesión del trabajo de 
redención del Rey Mismo. Esta es vuestra oportunidad, no tan solo 
unirse a una religión o transformarse en esclavo de rituales o 
tradiciones que no tienen significado practico sino, que más bien, 
migra desde el reino de la oscuridad hacia el Reino de la luz y 
renuevan su estatus de inmigración celestial sobre la tierra. 


Vosotros habéis sido creados para representar a Dios y a Su gobierno 
celestial a través de vuestro dominio sobre el territorio de la tierra, a 
través del don que poseéis. 


Que descubráis vuestro destino verdadero a través del 
redescubrimiento del Reino de Dios como sus regentes reales 
representativos sobre esta colonia llamada tierra. Vosotros habéis 
nacido para nacer de nuevo. ¡Es vuestra elección y vuestro destino! 
Bienvenidos seáis al hogar de vuestro dominio, y reconoced a El 
verdaderamente como Rey de Reyes y Señor de Señores. 


¡Venga a nosotros Tu Reino! 
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